
  [image: ]


  [image: ]


  Lluvia de rencores


  Amaya Vaz


  [image: ]


  


  
    21 Agosto 2020, Amaya Vaz


    Edición y Prueba Madeline González


    Diseño y Fotografía de portada y contraportada:


    Obed Edom Editores

  


  


  
    


    Maya ha vivido una vida llena de violencia y desprecio que ha marcado su vida con desprecio a todo y a todos. Esta decidida ha dejarlo todo atras y comenzar una vida nueva, pero su corazon lleno de odio como una lluvia de rencores retara cualquier oportunidad de felicidad. Roberto necesita respuestas y Maya es la unica que las tiene. Su encuentro violento sera el escenario para que ambos decidan dejar atras sus rencores y descubran juntos todas las posibilidades de perdon y amor.

  


  


  
    Este proyecto de amor lo dedico a mi madre, Carmen Rivera.

    Ella fue la inspiración para escribir esta novela y plasmar parte de mis vivencias.

    A pesar de todo, puedo ver que ella fue también una víctima más de la maldad de personas sin corazón.

    Aprendí de ella a ser fuerte, guerrera, a trabajar y luchar por lo que quiero y sobre todo a perdonar.

  


  


  
    Mi corazón anhela que todos los niños del mundo sean felices.

    Que se detenga la violencia y haya paz en cada niño de cada rincón del mundo.

    Es su derecho el ser feliz, jugar, reír, comer y educarse.

    Que tengan la protección invaluable para crecer sanos y con un futuro mejor.

    Ruego a Dios por cada niño, aun los que están por nacer.

    Quiero que ya no haya más llanto, ni más dolor, no más tristezas.

    Nos toca a nosotros los adultos, velar por la felicidad de cada uno de ellos.

    Hagamos hasta lo imposible para verlos reír.


    Amaya Vaz

  


  Prólogo


  El pasado


  —¡No me toques! ¡Suéltame, no me toques! ¡Déjame ir, por favor! ¡Me lastimas! Quiero irme a casa, ¡suéltame! No lo hagas, no lo hagas, déjame ir por favor. Déjame ir a mi casa. ¡No, no, no! No me toques, no me lastimes más. Quiero irme, déjame ir, ¡déjame! ¡Ayuda! Por favor, ayuda. No, no, no, te odio, te odio. ¡Suéltame!


  —Maya despierta. Maya… Maya, despierta, ¡carajo!


  Maya despierta confundida, asustada, mirando para todos lados. Al poder enfocar su mirada, ve a su madre, de pie frente a ella mirándola fijamente. Con su frente arrugada y rostro duro estaba moviéndola bruscamente para que despertara por completo. Maya estaba sudada y temblorosa. Había tenido otra vez, esa pesadilla que la atormentaba por años, por causa de su maldito hermanastro que abusaba de ella sexualmente hasta hace sólo unos meses atrás. Le tenía tanto asco que siempre que lo veía, vomitaba hasta el verde de las tripas.


  Él era un hombre mucho mayor que ella y el maldito abusador nunca le había importado que la niña, que era para ese tiempo, le rogara y le suplicara que la dejara ir. Cada vez que él empezaba a penetrarla, Maya gritaba con fiereza que le dolía, se retorcía gritando que quería irse con su mamá. Pero él no le hacía caso y seguía en su maldita violación.


  Maya recordó la última vez que la sacó de la escuela, con la excusa de que sus padres la necesitaban urgentemente. Siempre tenía una razón para sacarla de la escuela, del trabajo o de su casa para continuar su abuso sexual. La madre, tan desconfiada que dice que era, seguía confiando en él y ni preguntaba por qué siempre la estaba buscando. Ni los mismos maestros, ni los vecinos, ninguno de esos estúpidos sospechaba nada. Pero eso sí, ella era la puta del barrio, por las pervertidas y mal intencionadas acusaciones que le gritaba su mamá, para que todo el mundo lo escuchara, provocando una guerra sin cuartel con todos aquellos que creían que era verdad. Sus falsas acusaciones la obligaban a defenderse, haciendo de ella una joven amargada y dispuesta a todo, por tal de que nadie le pusiera una mano encima.


  Pero esa última vez que se atrevió ponerle las manos encima, la iba a recordar el resto de su vida. Su sorpresa cuando la muchacha, había sacado una navaja y se la pasó por las pelotas, de tal manera, que él aullaba como un perro mal herido. No pudo arrancárselas como hubiese querido, pero fue lo suficiente para no volver a acercársele nunca más.


  Sentándose en la cama con los pies en el piso, miró a su alrededor. Vivía bajo una pobreza extrema por causa de su padre, que se gastaba todo el dinero que ganaba apostando a las patas de los caballos. Era tanto el alcohol que tomaba y se intoxicaba de tal manera, que podías darle meao y él se lo bebía como whisky. Siempre llegaba borracho a la casa, gritando y tirando todo, cogía el plato de la poca comida que aparecía, y lo lanzaba contra la pared, arremetiendo contra su madre y contra ella. Cuando llegaba en ese estado, se pasaba toda la noche gritando, acusando a su madre de que le era infiel y que era una asquerosa puta, que se revolcaba con cualquiera.


  Cada cual juzga por su condición, porque Maya nunca había visto a su madre con otros hombres. Pero sí, había visto a su padre con muchas mujeres distintas. Claro está, que su padre era un hermoso espécimen animal masculino, por sus venas salvajes corría sangre india y española. Obviamente, su sangre india había dominado en él, tenía el color de la piel aceitunada, un pelo negro como el azabache, grueso y ondulado. Era alto, flaco pero fuerte, y no tenía ni un gramo de grasa a causa del trabajo que hacía como maestro de obras en las construcciones. Y para colmo, era increíblemente guapo, con sus facciones afinada y firmes.


  El maldito, era un tipo abusivo con su familia y muy amable con la gente de afuera, en especial con sus amigos del «jangueo». Siempre hacía alarde de su atractivo, de su masculinidad, de ser un buen apostador, de ser un gran mujeriego y un tremendo bebedor. Les dejaba saber a todos, que era un hombre hecho y derecho. Era muy solicitado por las mujeres y por los amigos, según él y no se equivocaba.


  En cambio, su madre era una mujer alta, una rubia despampanante, con un curvilíneo cuerpo que atraía la mirada de todos los hombres que estuvieran en medio de su camino. Era una pena, que su cara estuviera surcada de arrugas por ser una mujer tan amargada. El recuerdo venía de cómo su marido, un hombre mayor que ella por treinta años, la había engañado a la edad de dieciséis años con sus mentiras, destrozando todos sus sueños. Ella era una joven huérfana e ignorante y a él no se le hizo difícil engañarla y convencerla para llevársela lejos de su hermana, prometiéndole una mejor vida. Ella que se había criado entre abusos y escasez, se enamoró del que creía era el príncipe que había llegado por fin, a rescatarla. Aventurándose a irse con él para una supuesta mejor vida, sus sueños se esfumaron rápidamente, como la espuma con sus abusos y maltratos. Sus continuas peleas, infidelidades y abandono se reflejaban como una marca impregnada en su rostro.


  Maya, seguía ensimismada en sus pesadillas, cuando levantó la vista hacia la mujer que esperaba alguna reacción de ella. Fue a levantarse por completo de la cama cuando su madre, la toma del brazo obligándola a mirarla directamente a los ojos. La pobre muchacha estaba angustiada, había vivido el sueño como una horrenda realidad. Con un suspiro de frustración y esperando la retahíla de su madre, siguió sumida en sus pensamientos.


  —«Dios mío, ¿hasta cuándo voy a seguir con estos sueños que me lastiman tanto? Y para colmo, una de las protagonistas de mis pesadillas está ahí, mirándome fijamente. Si ella supiera como la odio y más, cuando me mira así de esa manera, que me dice que estoy en problemas. Cuanto daría porque desapareciera de mi vida para poder tener algo de paz».


  —¿Se puede saber qué carajo te pasa? ¿Qué son esos gritos? ¡Gritas como si te estuvieran violando! ¿Qué? ¿Ya necesitas un hombre en tu vida? ¿Es que acaso estás falta de macho? Sí, lo más seguro es eso, porque no creo que tú dejarías que te violaran, está en la sangre la especialidad de vender tu cuerpo, ésa es tu ansiedad. ¿Verdad? ¡Como si no te conociera! Saliste igualita a toda tu familia, en especial a tu tía. ¿Qué pasa, no te satisfacen? Mejor así, porque ésa es una buena manera de hacer dinero. Piensa bien las cosas, ésa es una de las profesiones más antiguas y de las mejores que pagan, y con ese dinero, si eres buena hija, podrías sacarnos de la pobreza.


  Maya bufó y la miró seriamente para decirle.


  —Son sólo pesadillas. Y nunca los recuerdos, así que no tienen importancia mintió.


  —¿Importancia? ¿Y quién te dijo que me importan tus sueños? Levántate, para que te pongas a limpiar, recuerda que hoy hay que lavar toda la ropa.


  —Necesito ayuda, tengo examen el lunes de geometría y necesito estudiar. Limpiar toda la casa me va a llevar casi todo el día. Además, a la hora que empiece a lavar la ropa va a ser muy tarde y no se va a secar para hoy, lo cual quiere decir que mañana domingo, me voy a pasar también todo el día entre doblar, guardar y planchar. Necesito ayuda mami, me siento agotada, estudio toda la semana y trabajo después de la escuela hasta las nueve de la noche, todos los días. Ya no tengo mente para tantas cosas. Diles a mis hermanas, que me ayuden. Entre todas podemos terminar hoy y mañana podríamos después de estudiar, ir un ratito a la playa para despejar la mente. Por favor, di que sí.


  Su madre que la miraba duramente, se pone las manos en la cintura.


  —¿Desde cuándo tú me llevas la contraria? Vete a limpiar y también quiero toda la ropa lavada y tendida. No quiero protestas.


  —¡Pero! ¿Tú no entiendes que necesito estudiar? ¡Ayyyyyyy!


  La madre de Maya la había tomado por el pelo y al jalar su cabeza hacia atrás, su cara quedó expuesta para tener mejor ángulo. Le pegaba con la mano sin piedad, rompiéndole la nariz y provocando también sangrado en la comisura de sus labios. Maya, acostumbrada ya a tantos golpes, no lloraba, sino que se llenaba de tanto odio contra su madre, que eso le daba las fuerzas necesarias para no dejar que las lágrimas salieran de la cuenca de sus ojos. Esto resultaba en aumentar más la ira de su madre, ya que ella entendía que la joven la provocaba con su rebeldía.


  Pero Maya, había aprendido a soportar el abuso de sus progenitores. Desde que estaba en el vientre de su madre. Ellos no sabían que ella había escuchado una conversación entre su madre y su abuela. Hablaban cuando su padre y su verdadera esposa, sentaron a su mamá en el inodoro y la patearon hasta la saciedad para que abortara. Al no poder lograr el propósito, esperaron a que naciera y su padre se llevó a Maya a vivir con su esposa y demás hermanastros, alejándola de su mamá.


  Allí fue donde Maya primero aprendió lo que es la violencia, todo el abuso físico, emocional y sexual. La violencia era rampante porque aquí había hijos mayores, hombres y mujeres, los cuales no permitían que a su madre le dieran de golpes por parte de su padre. Se formaban así, las famosas peleas a puños entre su padre y alguno de sus hermanastros mayores. Luego, lleno de furia y frustración se desquitaba con una inocente hija de la amante.


  Toda la amargura fue depositada sobre Maya, tanto la madrastra como los hermanastros, la golpeaban físicamente y la maltrataban psicológicamente. Conoció el rechazo desde muy temprano, ya que no tenía derecho a nada, por ser una maldita bastarda no deseada. Maya, tenía que soportar las burlas de todos ellos, palabras crueles donde se decía que su madre no le amaba y por eso la abandonó. Conoció el hambre porque cada vez que peleaban con su padre, la castigaban a ella dejándola sin comer y cuando las cosas se ponían «negras», la castigaban dejándola sola en la calle completamente desnuda, para humillarla y hacerla sentir menos. Ahí se quedaba por muchas horas, llorando, gritando a todo pulmón, llamando a su madre. Cuando se cansaban de oírla, la dejaban entrar y agotada, se metía el dedo en la boca y chupándolo se quedaba dormida hasta el otro día. Nunca había conocido el abrazo, el amor ni el cariño de sus padres. Todo se resolvía a golpes.


  Esa mañana, mientras su madre le daba la golpiza, Maya llevaba sus pensamientos de que pronto sería libre para irse. Ya estaba decidido, se iba a fugar de su casa en cuanto tuviera el diploma de cuarto año. Sólo tenía que soportar unas semanas más; iría a la playa, conocería el cine y trabajaría duro para no llegar a ser la mujer que todos esperaban que ella fuera. Ellos querían que fuera prostituta, pero ella iba a luchar para ser una buena mujer, sería diferente, una mejor persona y buscaría un lugar donde pudiera sentirse parte de él, sin miedos. Eso, si no la mataban antes. Cuando su madre se cansó de pegarle en la cara, la tiró al piso para patearla, después la levantó y la llevó directo a la pileta en el patio y le tiró la ropa y el detergente.


  —Ponte a lavar ahora.


  Maya comenzó a lavar a mano la ropa de sus padres, de sus hermanos y la de ella. Estuvo casi todo el sábado lavando, no solamente, la ropa de cada uno, sino que también tuvo que lavar sabanas y toallas. El día estaba bien caliente y el sol desde muy temprano quemaba, castigando sin piedad su blanca piel. Estaba deshidratada, pero gracias a Dios, hacía una buena brisa que la ayudaba a aliviar las quemaduras que el sol le propinaba y el ardor que sentía en su piel. Le dio la mañana y la mitad de la tarde para secar la ropa al sol, recogerla y doblarla toda, y para almidonar y volver a tender la que iba a planchar el próximo día.


  A media tarde comenzó a limpiar la casa, comenzando por el cuarto de sus hermanos más pequeños. Allí, sus pensamientos se fueron al día que su madre llegó a la escuela donde estudiaba. Estaba cursando el segundo grado, cuando la maestra le llevó a la oficina de la directora. Maya no entendía que pasaba y estaba bien asustada. No era la primera vez que la directora la mandaba a buscar, pues ya había ido varias veces a su oficina porque era víctima de «acoso escolar», debido a que su madrastra y hermanastros mayores la enviaban a la escuela sin bañar, sin peinar, con su uniforme estrujado y en muchas ocasiones, sucio. A esto se añade, que Maya, por miedo, llegó a ser extremadamente tímida.


  Al llegar a la oficina, había una mujer sentada al frente del escritorio que, al verla, se levantó rápidamente, corrió hacia ella para abrazarla, besarla y llamarla «mi hija». Le había dicho: «cuanto te he buscado, por fin te encuentro», y acto seguido, se echó a llorar sobre la pequeña. Maya, estaba muy feliz porque Dios había escuchado sus oraciones, su mamá, su mamita, sí la quería y había ido por ella. Por fin, todo cambiaría y sería feliz.


  La había llevado a una casita de madera, que ya estaba en sus últimas, y obviamente, había tenido mejores años. Sólo tenía un cuarto, una sala y una cocina. La mitad de la casa descansaba sobre unos pequeños socos en el llano y la otra mitad guindaba sobre el risco montada en unos socos largos. Abajo en el risco, había todo tipo de frutos y una quebrada que serpenteaba por la propiedad. La parte de atrás de la casa era un llano donde había porquerías, pollos, perros, güimos, conejos, también estaba la letrina y obviamente, muchas ratas. Al frente, estaba la entrada principal de la casa.


  Ese día, estaba muy desorientada pues al llegar se enteró que, tenía tres hermanos pequeños y, además, su mamá estaba a punto de parir, y el padre de todos ellos era su papá. Pero a Maya no le importaba la doble vida de sus padres, todo iba a ser distinto, porque las verdaderas madres aman a sus hijos y no los maltratan. Le dan toda la atención y cariño que anhelan, lo más importante para una madre son sus hijos. Pero no fue así, para la trágica vida de Maya.


  El lunes, se levantó como de costumbre para ir a la escuela superior. Estaba agotada y tenía los pensamientos a todo correr. Su mente no daba para coger el examen, no podía concentrarse, además, no quería ser el objetivo de las burlas de sus compañeros ese día a causa de las marcas severas, resultado de la golpiza del sábado. Entonces, tomó la decisión de irse de la escuela, fugándose por primera vez, para irse en transporte público para la playa del Escambrón en San Juan.


  Al llegar, buscó una sombra; el lugar estaba muy solitario, pues la gente estaba trabajando o estudiando. Se sentó y se quedó mirando a lo lejos el mar. Soñaba cruzar los mares. Soñaba con dejar todo atrás y emprender un nuevo camino. Meditaba en todo lo que pasaba en su vida y por más que le daba vuelta al asunto, no entendía qué era lo que pasaba con ella, o cuál era su defecto. La pregunta que dominaba sus pensamientos era:


  —«¿Por qué mis padres son tan malos? ¿Por qué me golpean tanto? ¿Por qué me insultan tan cruelmente? ¿Qué les he hecho, para que me odien de esa manera? No puedo entenderlos, nunca les doy motivos para que anden tan decepcionados de mí. Pero estoy harta de esta vida, ¡harta! Por más que lucho y hago las cosas bien, nunca se sienten conformes. Saco buenas notas, no falto a la escuela, trabajo y les traigo el maldito dinero para que vistan y coman, le hago de sirvienta los fines de semana, me porto bien, no les falto el respeto ni soy malcriada, ni les traigo problemas de la calle».


  —«Acaso, ¿no tengo derecho a tener un descanso? Dios Santo, tengo diecisiete años y no sé reconocer la maldad de la gente, no sé reconocer el peligro, no sé defenderme. Me prohíben salir con mis amigos en los escasos días que tengo para descansar y pasar un rato juntos en algún río o playa o de pasadía al campo. Aunque sea ir a mirar las vitrinas del centro de compras en la Avenida Roosevelt, ir por primera vez a un cine para vivir la experiencia, comer todos juntos una pizza o un mantecado y reír junto a ellos por cualquier estupidez. No sé lo que es enamorarme, me hacen sentir tan poca cosa, me siento confundida, se me hace tan difícil confiar en la gente, por todo el miedo que ellos me meten. Es tanta la crueldad que he vivido a manos de ellos, que me lleva a desconfiar de todo y a sentir un miedo atroz cuando alguien se me acerca».


  Tapándose la cara con las dos manos, tan confundida y hundida en su dolor, se preguntaba; qué había hecho en esta vida para merecer tanto desprecio. Así estuvo un buen rato, hasta que, de momento, levantó su rostro hacia el cielo, se puso de pie, cerró sus dos manos en puños, mirando hacia arriba, con mucha desesperación y ahogada en amargura, dio un aullido de dolor y a voz en cuello, dijo:


  —¿Hasta cuándo tengo que seguir soportando? ¿Hasta cuándo crees que voy a aguantar tanto golpe y tanto desprecio? ¿Qué te he hecho yo para que me abandones de esta manera? ¿Acaso pedí nacer? Estoy cansada, ¿me oyes? ¡No puedo más! ¡Estoy harta! Libértame de esto porque no puedo más, no puedo más. Por favor escúchame, no puedo más…


  Comenzó a llorar, mientras seguía suplicando llena de ansiedad y angustia, volvió a sentarse mientras seguía hablando en susurros. Fue acurrucándose tanto en la arena que quedó en posición fetal, completamente descorazonada, expuesta a que cualquiera que pasara por esa solitaria playa la viera tan vulnerable y le hiciera daño.


  —¡Estoy harta! ¡Estoy cansada! ¡Que alguien me ayude! ¡No puedo más! ¡No puedo más!


  Seguía repitiéndose lo mismo, hasta que se quedó dormida, acostada en la arena debajo de una gran sombra provocada por una palmera. Ahí estaba, una chica indefensa, ansiosa, completamente desconsolada, añorando cambios para su corto paso por este mundo. Esperaba por un salvador que la sacara de esa maldita vida. Estaba más que vulnerable, estaba sufriendo la soledad de su alma, sumida en una gran tristeza; anhelando cambios que ella buscaba con muchas ansias, pero sin lograr determinar el camino que debería escoger. Buscaba con todas sus fuerzas una mano amiga para que la dirigiera en su nuevo camino. Esperaba con mucha ansiedad a ese alguien que le ayudara. Pero ¿dónde estaba? ¿Cómo lo encontraría? ¿Cómo lo iba a identificar cuando llegara? ¿Lo reconocería?


  Al despertar se dio cuenta, que le había cogido la tarde y corrió a la parada de autobús. Necesitaba llegar a la escuela antes de que el timbre de salida sonara. La parada estaba repleta de gente con cara de cansancio y de hambre, signo de que se iban a colar en la fila si es que había alguna y a enfrentarse a cualquiera que se le interpusiera en el camino.


  Para colmo, cada autobús que llegaba ya estaba tan lleno de personas que salían de sus trabajos en el casco de San Juan, que la gente que esperaba comenzaba a maldecir y a empujar con violencia para poder meterse en el transporte a la fuerza. Realmente Maya estaba perdida, tenía que llegar, aunque sabía que estaría en graves problemas porque su madre trabajaba en el Departamento de Educación y no iba a faltar quien le fuera con el cuento de su escapada.


  Sin temor a equivocarse, llegó treinta minutos después de tocar el timbre de salida, para encontrarse con su madre parada a la entrada principal de la escuela. Respirando profundo, enderezó los hombros y se irguió lo más que pudo; se dirigió hacia ella resignada a enfrentar lo que le venía encima.


  —¡Qué bonito, ah! Espero tengas buenas razones para haberte cortado todas las clases de hoy…


  Con los brazos cruzados, la miraba fijamente, llena de ira y de odio. La madre esperaba que Maya dijera algo, pero ella sólo miraba hacia el piso, sabía que no importara lo que dijera, nada la iba a salvar de la paliza que le iban a dar. De momento, y sin ningún aviso, su madre la toma por el brazo y la sacudió con fuerza.


  —¡Estoy esperando una respuesta!


  Al ver que no iba a tener más remedio, pues con ella no cabía el dicho: «es mejor pedir perdón que pedir permiso», Maya levanta la mirada y le contó lo que hizo y por qué. Sin ningún aviso, su madre le dio un tremendo golpe en la cara que la lleva de boca al piso. Inmediatamente, salió de su boca un sangrado profundo pues le había partido el labio y lastimado sus dientes. Maya aturdida, mira a su madre y ésta la patea hasta el cansancio, coge una pequeña tabla que estaba en el piso para pegarle con muchas más ganas. Luego, la levanta fuertemente por un brazo, y sigue golpeándola con todas sus fuerzas, mientras le gritaba:


  —¡Puta! ¡Asquerosa! ¡¿Te fuiste con un hombre?! ¡Dime, ah, cuéntame cómo te lo hacía! ¡Te gustó, so puta! ¿Le cobraste o lo hiciste de favor? ¿Dime cuánto cobraste? ¿Dónde está el dinero que ganaste?


  Todo el mundo alrededor miraba y escuchaba, pero nadie la defendía. Las personas no se atrevían a llamar a la maldita policía, ni tampoco al Departamento de la Familia. Los maestros y los padres de la escuela no salieron a salvarla de los golpes de su madre. Mientras esa mujer seguía con los golpes y los insultos, la llevaba arrastras para la casa.


  Maya, muerta de miedo y vergüenza se mantenía callada, esperando que su mamá se cansara de sus abusos. Al llegar al frente de la casa, su madre la cogió por el cuello y se lo apretó tanto con una mezcla de odio y coraje, que no se percató que estaba casi muerta en sus manos. Cuando de momento, llegaron dos tecatos y se la quitaron de las manos, cayendo Maya inconsciente al piso. Uno de ellos, pegó su boca sucia a la de ella y le salvó la vida. Por este acto de piedad, la muchacha estaba eternamente agradecida, aunque en el momento los odió por no dejarla morir.


  Maya tenía la cara desfigurada, llena de moretones y tan hinchada, por tantos golpes que había recibido desde el sábado anterior, que no se atrevía a mirarse en un espejo, pues no quería ver la magnitud del odio de su madre hacia ella reflejado en él. La joven estaba llena de un odio tan intenso, que estaba dispuesta a todo con tal, de salir de toda esa injusticia. Había tomado ya la decisión de salir de la autoridad exagerada y sin límites de sus progenitores, antes de lo planificado. Se conformaba en pensar que más pronto de lo que pensaba, esto se acabaría.


  También sufría de otro problema; el no saber luchar contra los abusadores emocionales y físicos que se encontraban en la calle. Maya luchaba con sus compañeros de clase, vecinos y una que otra maestra que la trataba con desprecio, pues se creían con derechos de venir a tocar, pegar o insultar con toda la intención de controlarla y hacer con ella lo que les diera la gana. Pasó el resto de la tarde y parte de la noche trabajando, no había excusa para faltar al trabajo. Además, era el escape perfecto para callar sus pensamientos un rato y salir del infierno de su hogar. Si se le podía llamar a aquello de esa manera.


  Al salir del trabajo y llegar a la casa, siguió recibiendo las malas caras y para colmo, los gritos e insultos de su padre. A la mañana siguiente, mientras caminaba para la escuela, soportaba las miradas de los demás y pensaba en todo lo sucedido. Se detuvo al llegar al puente y en un momento que nadie la miraba o acosaba, aprovechó y se metió debajo de éste. Estaba sucio, lleno de basura, el agua olía mal y era muy bajito. Pero lo único que quería era, lamerse las heridas que tanto le había hecho su madre en el cuerpo como en el corazón. Ahí, lloraba indefinidamente y sin consuelo.


  —«Estoy tan joven y mi alma está tan llena de odio. He comenzado a vivir con este fuerte dolor dentro de mí y es increíble la sed de venganza que me consume. ¿Qué me depara la vida cuando estoy tan llena de amargura? ¿Qué es lo que han hecho conmigo? ¿En qué me han convertido?».


  —«No siento la confianza de una chica que tiene un mundo por delante, el amor no está hecho para mí. Puedo ver en mis compañeras, como ellas disfrutan de ese sentimiento, el cual yo no conozco. No siento gratitud por nadie, y ni mi seguridad me importa ya un comino. Debería quitarme la vida. Total, ¿para qué sirve? ¿Qué va a pasar conmigo? ¿Es esto normal? ¿Qué voy a hacer? ¡Basta! ¡Basta! ¡Basta! ¡Maldita sea Maya! Deja de llorar y de lamentarte tanto, ninguno vale la pena, ellos no merecen tus lágrimas…».


  Se levanta echa una furia y se detiene al lado del puente. Pasándose las manos por los ojos para secar las lágrimas y sin importarle quien la viera, mira al cielo y con un desprecio incontrolable, vuelve y arremete contra Dios y vociferando.


  —¿Tú, existes? En serio, ¿existes? Y si existes, ¿dónde te metes cada vez que me golpean, cada vez que me destrozan la carne, cuando me destrozan pedazo a pedazo el corazón? ¿Dónde estás Tú, cada vez que me insultan y me hacen sentir sucia, mala, sola? ¿Dónde estás Tú? ¿Dices que me amas? ¡Ja!! ¡Ni un cuerno! Si fuera así, entonces, ¿por qué paso por esto? Ahh. ¿Por qué me distes unos padres miserables? ¡Respóndeme! Dime, ¿qué cosa buena puede resultar de todo este odio que siento? ¡Responde, no te quedes callado! ¿Acaso te pedí nacer? ¿Acaso éste es mi destino? O, ¿mi destino es prostituirme como dice ella? ¡Responde! ¿Cuál es mi destino? ¿Es esta tu manera de amar?


  Maya no podía parar de llorar, estaba desesperada, aturdida y atónita con todo lo que le había tocado vivir. No había manera de que encontrara consuelo, nadie la escuchaba. No había un maldito tío o una tía, ni una abuela, ni ningún primo que se apiadara de ella y que la ayudara. Estaba como loca preguntando, mientras miraba hacia el infinito azul. Si alguien pudiera quererla, aunque sea un poquito.


  —¡Mírame! Cada vez que paso frió, hambre, miseria, me puedes decir, ¿dónde te metes? ¿Dime, dónde estás Tú? Realmente, creo que Tú no existes, que sólo eres un mito, cosas que nos enseñan para tener algo en qué creer y poner todas nuestras esperanzas, para que podamos vivir en un mundo infernal. Así que, hasta hoy, hasta hoy me oyes, no quiero saber nunca más de Ti.


  —Pero se acabó, termina hoy este infierno. Hoy me largo y no vuelvo, no me importa lo peligroso del camino ni lo que pueda encontrar. Le daré frente a lo que venga, nada puede ser peor de lo que vivo en esta casa y con esta maldita familia. Me largo, no vuelvo nunca más. Y jamás, me oyes, jamás derramaré una lágrima por nadie. De ahora en adelante, sólo existiré yo.


  Maya seguía hablando llena de coraje y desespero.


  —Te odio, te odio y quiero que sepas que no te necesito. Nunca has hecho nada por mí. Conmigo te equivocaste en todas las ligas, así que, de ahora en adelante, yo haré mi camino. ¿Me escuchaste? ¡No te necesito!


  Repetía esas palabras una y otra vez. Al principio, se lo gritaba mirando al cielo, hasta que su voz se quebró y sólo se escuchaban las palabras en forma de susurro.


  —Reniego de los padres que me distes. No quiero, no quiero, no quiero saber más de ellos. No los acepto, no van a existir para mí nunca más. Y déjame decirte, que con el concepto de familia te equivocaste. Así que, no eres perfecto como nos quieren hacer creer. Familia, ¡JA!


  Seguía diciéndose,


  —Siempre seré yo, ya nadie nunca más me pondrá ni un solo dedo encima. ¡Nunca! Tengo que irme lejos, lo más lejos posible.


  Miró dentro de su mochila, tenía ahí dos pantalones cortos, tres suéteres, ropa interior, medias, algunos artículos personales, galletas dulces y saladas, paletas de chicle y una bolsa de papitas. Todo lo había comprado en su trabajo la noche anterior y cuando llegó a su casa pudo esconderlo, gracias a la mochila que siempre cargaba.


  Recordó cuando llegó ese lunes al trabajo después de la terrible paliza que su madre le dio, estaba pálida y su cara hinchada de tanto golpe que tenía. La tienda estaba repleta de gente; su jefe la miró con mucha preocupación. Era un hombre mayor y muy justo con todos, pero él sabía que, si le preguntaba, no iba a conseguir nada. Se limitó a preguntarle si se sentía bien, al ella decirle que sí con la cabeza, mirándola fijamente, suspiró y le dijo que se fuera al almacén, que sacara la mercancía nueva y solamente la marcara, que la otra empleada se encargaría de ponerla en los estantes.


  Ella lo miró agradecida de que no preguntara nada más, se dio la vuelta y se dedicó a trabajar duro hasta su hora de salida. Al salir, su jefe la miró preocupado, pero ella lo ignoró. Maya compró lo necesario para su viaje, se despidió y siguió caminando, sabiendo que todos la miraban con mucha lástima.


  Volvió a mirar dentro de su mochila, y se dio cuenta de que no había comprado nada para tomar, así que buscaría agua en el camino. Lo importante era que, todo lo que necesitaba para sobrevivir unos días estaba ahí. Había dejado los libros bajo la cama, para tener espacio en su mochila. Debajo del uniforme llevaba un pantalón corto y un suéter, para quitarse el uniforme de la escuela en cuanto pudiera. Todos en el área hasta Rió Piedras conocían a que escuela pertenecía por el uniforme. La policía podía detenerla, además de cuestionar, el por qué estaba tan lejos de su escuela.


  Ese día había decidido ponerse los tenis para la escuela, a la cual no iba a llegar. Estaba decidida a caminar hacia las montañas, le encantaba el campo. El cantar de los pájaros, las flores, el sonido del río en su travesía, las sombras de los árboles. Necesitaba paz y ahí la iba a encontrar. Dentro de ella crecía una esperanza que cuando llegara, iba a conseguir trabajo rápidamente.


  Estaba dispuesta a limpiar casas, a desyerbar patios, a pintar, a cualquier cosa. Sabía por experiencia propia que el trabajo no mata, pero que sí daba satisfacción. Pensaba en buscar un apartamento y ahorrar lo suficiente para un carro. Sus planes de progreso eran definidos, y estaba determinada que en cuanto pudiera, terminaría su cuarto año e iría a la universidad. Sólo había algo que la preocupaba y era, que no estaba segura de donde iba a vivir por ahora, pero no le importaba.


  Resuelta en sus planes, se levantó del lado del puente y caminó hacia lo que pronto iba a ser su destino, sin mirar ni una sola vez atrás.


  —Seré una mujer de grandes ligas. Si, tendré éxito, me tome el tiempo que me tome.


  Capítulo 1


  Nueva familia


  —¡Ey, Maya! ¡Tu turno termina en media hora! ¿Vas a ir a ver a tus amigos? ¿Vas a llevarles esos bizcochitos? Mmmm, se ven exquisitos. ¿Puedo probar uno?


  —¡Já! Maya bufó y la miró para decirle, Compra tus propios dulces, Leslie, éstos ya tienen dueños.


  Leslie la miró desilusionada, había tratado por todos los medios posibles de hacer amistad con ella. Pero hacía mucho tiempo que Maya había dejado de confiar en las personas y por regla general, ella no permitía que nadie se acercara por miedo a que le hicieran daño o, mejor dicho, a que ella empezara a sentir algún tipo de emoción o simpatía y que le trajera problemas. Pero sus tres amigos del puente eran harina de otro costal, aunque nunca les contó de dónde venía o por qué se había escapado de casa. Ellos sólo la aceptaron. No había reproches ni preguntas.


  —¡Perdóname, Maya! Sólo busco la excusa de acercarme a ti. Me preocupas, siempre estás sola y lo único que haces es trabajar. Deberías permitirte una amiga y yo estoy dispuesta a serlo. Quiero ser tu amiga, dime qué tengo que hacer, para ganarme tu confianza.


  —Lo siento Leslie, no es nada personal. Es que no quiero y, además, se me hace difícil tener a alguien a mi lado. No soy buena para las relaciones, deberías dejar las cosas como están. Si algún día decido tener una amiga, sin duda serías tú. Por favor, tenme paciencia y dame espacio.


  Leslie la miró, levantó sus hombros rápidamente, y le dice:


  —¡Bien! ¡Pero no esperes a que me rinda!


  Maya la miró pensativa, sabía que sería una estupenda amiga. Leslie era una chica alegre, diferente a las otras compañeras, nunca la había visto meterse en problemas y siempre mantenía su boca cerrada cuando las demás chismeaban. Tenía dudas de darle la oportunidad a la chica y quería intentarlo, pero le aterraba la idea de hacerse amiga de ella; porque las amigas se cuentan cosas y ella no estaba dispuesta a hablar nada de los suyos.


  —«Yo no quiero hablar de mi pasado, sólo los traigo a mi mente para alimentar mi odio, mi amargura y mi sed de venganza. Eso me da las fuerzas que necesito para luchar y alcanzar lo que quiero».


  Al ponchar su turno, ella se dirige hacía el puente que cruza el río. Éste lleva al pueblo donde llegó hace ya casi cuatro años. Ahí debajo, estaban las personas que Maya había decidido que iban a ser su familia. Su mente se fue al día que se encontraron; estaba cansada, hambrienta y sedienta.


  Bajó al río a tomar de su agua y saciar su sed. Se dejó caer al lado de una piedra para meter sus doloridos pies en el agua, tratando de poder descansar un rato. Se estaba quedando dormida, cuando presintió que alguien la observaba, asustada se sentó sobre la piedra y miró para todos lados, pero no veía a nadie.


  Recogió sus cosas y decidió seguir andando, cuando de momento la vio. Maya, muerta de miedo, siguió caminando para poder llegar a la carretera. La mujer se quedó dónde estaba, sabía que Maya tendría que pasar muy cerca y le preocupaba que una niña tan bonita estuviera sola en esos parajes. Con pasos largos, Maya tenía puesta su mirada en el camino, de soslayo echó una ojeada a la mujer percatándose que no estaba sola, había dos hombres acompañándola.


  —«Y, ¿ahora que hago? Sigue caminando, no te detengas. ¡Avanza, Maya! ¡Corre!».


  La chica corre todo lo más rápido que puede, pero de momento, tropieza y…


  —Ayyyy.


  Se estaba retorciendo de dolor, pues se había lastimado el tobillo y tenía cortaduras en la planta de los pies, cuando las tres personas llegaron a ella. Preocupados y ceñudos, observaron que la muchacha estaba muy golpeada, cansada y hambrienta.


  —¿Se puede saber qué coño hace una niña sola por aquí? ¿Es que no tienes, aunque sea un poco de conciencia? ¿No sabes que es peligroso andar sola por estos parajes?


  El hombre que le daba la descarga con furia, la miraba iracundo hasta que una voz, amable y llena de ternura dijo:


  —Déjala tranquila, Carlos. ¿No te das cuenta de que está asustada? Haber niña, déjame ver tu tobillo.


  —¡No! ¡Muchas gracias! Yo me las puedo arreglar sola, no necesito niñeras.


  La chica estaba asustada y no quería parecer desagradecida, pero había tres pares de ojos muy fijos en ella. La mujer quedó sorprendida con la actitud de ella, pero se arrodilló a su lado y en silencio bajó su mirada al tobillo. Acto seguido, cogió su pie en la mano y comenzó a examinarlo. Maya comenzó a sentirse incómoda con el silencio que había entre todos, hasta:


  —¿Te escapaste de casa?


  La muchacha la mira y asienta con la cabeza, afirmando lo que la mujer decía.


  —¡No me jodas!, dijo Carlos, mirando asustado para todos lados.


  —Tus padres estarán buscándote muchacha. ¿No piensas en lo desesperados que puedan estar?


  Maya la mira directamente a los ojos, levanta sus hombros despreocupadamente, y con mucha amargura contesta:


  —¡Ja! ¡No me puedo imaginar! No creo que a nadie le importe donde éste. Además, soy casi mayor y hago lo que me dé la gana. Así que…


  —¡Muchacha!, dice el segundo hombre, que hasta ese momento no había hablado.


  —¿Te escapaste de tus padres? ¿Qué cosa tan mala te han hecho que te ha llevado a escaparte? ¿Quieres deambular por ahí, como nosotros? ¿Acaso no sabes lo difícil que es esta vida? Dormimos en la intemperie, muchacha. Y hay días que sólo comemos una comida desabrida y si la conseguimos; porque la gran mayoría de las veces no hay nada que comer. Y dormimos con cucarachas, ratones, todo tipo de ani…


  —¡Basta Juan! ¿No ves que está muy golpeada y asustada?


  —Sólo quiero que entienda lo que es la calle, y lo peligroso que es.


  —¡La estás asustando más! Ven chiquilla, ven conmigo, estás a punto de desmayarte. Te voy a curar, mientras tú me cuentas lo que éstas pasando.


  —¿No pensarás permitirle que se quede con nosotros? ¡Es sólo una pequeña asustada y rebelde! ¡Nos meterás en problemas!


  —Tranquilo, Juan. Ahora ella es nuestra responsabilidad. ¡Carlos! ¡Ven, ayúdanos a llevarla!


  —Otra vez soñando, Maya.


  La chica parpadea para sacarse los recuerdos de encima y mira a Rosa, que observaba fijamente, con sus ojos inmensamente negros y mucha curiosidad.


  —¿Qué traes ahí? ¿Es para nosotros? Mira que nos vas a engordar.


  Mientras hablaba y miraba la bolsa de comida, echó la cabeza hacia atrás riéndose a carcajadas.


  —Ven, dame eso. ¡Juan! ¡Carlos! ¡Vengan! Maya nos ha traído, ¿bizcochos?, pegunta, mirándola con curiosidad.


  —Mmmmmm, se ven ricos.


  —Hoy celebraremos los cuatro años que estamos juntos. Y esta noche les traeré una rica cena para seguir celebrando.


  —Muchacha, nosotros no somos tu responsabilidad. No quiero que malgastes tu dinerito, trabajas demasiado y no ganas lo suficiente para sostenerte. Aquí, nosotros somos responsables de nosotros mismos y en todo caso, tú eres nuestra responsabilidad.


  —¡Ajá! ¿Y, para qué son los amigos? Ustedes cuidaron de mí, cuando más los necesitaba, ahora me toca a mí cuidar de ustedes.


  Rosa bufó, la mira de arriba abajo.


  —Sólo eras una niña asustada, golpeada y confundida. Necesitabas a alguien que te cuidara, eras y serás nuestra niña, y siempre te vamos a cuidar. Nunca nos has contado que te pasó, ni porqué huiste, te hemos dado tu espacio, pero ya eres mayor, aunque veintiún años no es mucho que digamos.


  —Pero me gustaría que un día te sentaras y me contaras todo lo que te ha pasado. No hablas nunca de ti, no haces amigos de tu edad, no vas a ningún baile, en fin, ni siquiera te hemos conocido un novio. Maya, cariño, sé que sufres y no confías en nadie y el mantenerte alejada de la gente, ya sea por miedo o rebeldía, no te va a llevar a ninguna parte.


  Rosa anhelaba que Maya fuera libre de sus tormentosos recuerdos.


  —No siempre estaremos aquí para ti, por eso me gustaría mucho que te matricules en la universidad, que hagas una carrera. Estudiar te va a dar la libertad que quieres. Además, quiero morir sabiendo que cuando no estemos para cuidar de ti, tu puedas seguir adelante y conocer otras personas, enamorarte, casarte, tener hijos, formar una familia. Es necesario que comiences a perdonarte por lo que haya ocurrido. El odio y esa sed de venganza solo envenena tu corazón y daña tu vida. Sólo tú puedes tomar la decisión de sanar tu alma. Tú no tuviste la culpa de nada de lo que haya pasado, sólo eras una niña cuando llegaste a nosotros. Comienza a tratar de sacar todo ese odio y esos recuerdos que te atormentan.


  Rosa, tomándola por los hombros y mirándola a los ojos, suspira para continuar.


  —Maya, oigo noche tras noche tus gritos, y cuando te despierto de esas horribles pesadillas, veo tus miedos en esos bellos ojos. Me preocupo por ti, porque tus pesadillas son las mías. Tengo mucho miedo al igual que Carlos y Juan, de que nunca puedas superar ese miedo atroz que se ha apoderado de tus emociones. Hemos hablado mucho y hasta hemos planificado buscar a quienes te hayan hecho tanto daño. Estamos preocupados, es más, estamos aterrados por ti. Pero ese empeño tuyo de no querer hablar, sabemos que te cuesta hablar de esos tiempos, pero tienes que esforzarte y confiar en nosotros para poder ayudarte y apoyarte.


  —Cariño, sólo busca a alguien para que puedas sacar todo ese coraje y ese odio. Lo mejor que puedes hacer es decidirte a perdonar a quien te hizo daño y pasar la página. ¿No te das cuenta, que el pasado tiene que quedarse atrás y sólo utilizarlo para hacerte más fuerte, enriquecerte en experiencias vividas y así aprovecharlo, para que puedas obtener un presente y un futuro seguro? Tienes que hacer lo imposible por encontrar la paz de tu alma, necesitas pasar ese capítulo de tu vida y comenzar otro, para que puedas ser libre y feliz. Sólo necesitas ser valiente para sacar ese miedo de ti. Juan, Carlos y yo, te podemos asegurar que lo importante aquí es, que hables de lo que te pasó y que busques ayuda para que puedas comenzar a sentirte bien contigo misma. Y debes saber que, confiar en otras personas te ayuda. ¡Dios mío! ¿Puedes entender que quiero verte feliz?


  —¡Basta Rosa! Sé arreglármelas sola, no necesito ni paz, ni sanar mi alma. Estos sentimientos son los que me dan el coraje y la fuerza para seguir viviendo. Cambiemos ya de tema, no vamos a empezar a discutir ni a pelear. Ustedes son mis amigos, no quiero a más nadie en mi vida. ¡Nunca! ¡A nadie más!


  —¿Amigos? Los amigos confían uno de los otros. Maya, ¿acaso sabes tú, lo que significa ser amigo?


  —Perdona, Rosa, no quiero ser desagradecida. Ustedes son mi único consuelo y los quiero mucho, me basta con eso. Cambiemos de tema, por favor. Siempre voy a estar para ustedes. Ustedes son lo más bello que ha pasado en mi vida.


  —Trabajas mucho, niña. Ni modo, no se puede hacer que entres en razón. Vamos a comernos esos bizcochitos.


  —Rosa, yo no sé cómo hablar de tan amargos recuerdos. Se me hace imposible contarte, me siento impotente de solo pensar. No quiero recordar detalles, momentos, nada. Yo sólo sé que te quiero y que tú has sido para mí, la fuerza que necesito para luchar y seguir hacia adelante. Has sido más que una cuidadora. Eres mi mejor amiga, mi consuelo, mi sueño y mi modelo de lo que puede ser una madre. A pesar de, pasar tantos momentos amargos, tristes y de escasez, mi vida al lado tuyo y los demás, han sido para mí, lo más hermoso. Te necesito Rosa, no te incomodes conmigo, ni te enojes, por favor. Te aseguro que cuando esté preparada, tú serás la primera que escucharás todo lo que hay dentro de mí.


  Maya, frustrada por la insistencia de Rosa de que finalmente hablara de su pasado, cambio de conversación.


  —Yo sueño con sacarlos de debajo de este puente y comprarles una casita. Pondremos sillas en el patio y cantaremos hasta el amanecer, y cantarás hasta que tu voz no de más. Te compraré ropa, sombreros y muchos maquillajes mi negrita bonita, y que cuando salgamos a pasear, te sientas la más hermosa de las mujeres. Y los muchachos, andarán al lado de nosotras bien guapotes y orgullosos de nuestra belleza y la admiración es recíproca. Los cuatro seremos felices, mucho más de lo que somos ahora.


  Tiernamente mira a Rosa.


  —Te necesito mucho Rosa, no sé qué haría sin ti. Te prometo que juntaré dinero para que vayas a tu país y puedas recorrerlo a tu antojo. Eso sí, yo voy contigo, para estar segura de que vuelves con nosotros. Tú eres quien nos une a todos, realmente sin ti, estamos todos perdidos. Principalmente, yo estaría pérdida. Tus abrazos, tus regaños, tus nanas, nuestros momentos de compartir como familia son los que quiero por ahora en mi corazón. Compartir la misma sangre no nos hace familia, quienes la llevan no son dignos de ser llamados así. Pero ustedes, lo son todo para mí. Por favor, Rosa, no dejes de quererme por no poder contarte y por seguir mis deseos de quedarme con mis secretos.


  —Tranquila mi niña, cuando estés preparada, hablamos. Ahora dame un abrazo, y vayamos a comernos esos bizcochitos o los muchachos vendrán por ellos y nos castigarán comiéndoselos todos.


  Comieron y rieron más que en otras ocasiones, hasta que Maya se despidió para irse a su segundo trabajo como camarera en una cafetería. Maya estaba preocupada, no le gustaba dejar a sus amigos ahí debajo del puente, pero por más que lo había intentado para que se fueran con ella a su apartamento, se negaron. Y cada vez que insistía, volvían a negarse.


  —«Los tiempos no son los mismos, ellos no entienden mi preocupación. Cualquier cosa les puede suceder en ese paraje tan solitario, y tan oscuro que se pone al caer la noche. Recuerdo el miedo y el frío que me daba y cómo me tranquilizaba el saber que mis amigos me cuidaban. Rosa, una mujer negra de piel y blanca de alma, siempre me hablaba dulcemente para mantenerme tranquila hasta que me durmiera. Ella me cubría con cartones limpios, quedándose siempre cerquita de mí; que tiempos ésos. Le doy gracias a la vida por ellos, pues me dieron una razón de vivir. Aunque me ha costado que se bañen todos los días, se laven los dientes y que me den su ropa para lavarla, ja ja ja. Recuerdo cuando Carlos me dijo una vez gruñendo, “mira niñita, si hacemos eso, dejamos de ser deambulantes y es lo único que nos queda para vivir con orgullo”, ja ja ja, están pasao»».


  Maya trabajó su turno. Esa noche, se mantuvo lleno todo el tiempo de clientes satisfechos, así que iba muy contenta con todas las buenas propinas que se había ganado. Maya era rápida y eficiente y conocía muy bien los gustos de cada cliente, adelantándose a lo que ya ellos tenían en mente, para tomar y comer. Era muy buena atendiendo a las personas, una de las mejores camareras del lugar, sino la mejor. Esa noche, estaba ansiosa por terminar su turno, quería estar con sus amigos para celebrar el tiempo que se conocieron, compartir una noche de risas y de alegrías. Pagó por sus cuatro platos llenos de arroz, habichuelas guisadas, bistec encebollado, ensalada, dos litros de refrescos, cucharas, servilletas y vasos.


  —«Esta noche iba a ser especial, una gran noche para todos, cantaremos y bailaremos, nos olvidaremos de todo, sólo seremos nosotros. Si ellos supieran, cuánto los quiero».


  Maya, seguía envuelta en sus pensamientos, mientras caminaba sonriente. Estaba avanzando porque tenía hambre y estaba cansada, y sólo se sentía segura bajo el calor de sus tres amigos. Bajando la pendiente, se dio cuenta de que todo el camino estaba oscuro. Al llegar a la rivera, comenzó a sortear las piedras, pues estaba ya casi llegando. Al llegar cerca del puente, silbó como de costumbre para avisar su llegada…


  Capítulo 2


  La noticia


  La oficina de la DEA (Administración para el Control de las Drogas) estaba llena de agentes. Había tenido una intervención, terminando con el arresto de tres pejes gordos de la corrupción de lavado de dinero y drogas. Roberto, se sentó en su escritorio suspirando y pasándose las manos entre su pelo, de pasada por su cara. Estaba cansado, había sido una misión de casi dos años de trabajo arduo para poder recopilar todas las evidencias y llegar al arresto de esos tipos.


  Habían logrado cuarenta y ocho arrestos, pero los que les importaba eran los tres pejes gordos que atraparon. Había pruebas suficientes para que cada uno saliera culpable y les echaran por lo menos, cien años por cada acusación y se pudrieran en la cárcel. Estaba seguro de que los Federales se los llevarían del país, y así no pudieran seguir sus fechorías desde la cárcel.


  —¡Necesito café!


  Se levanta a buscar su café y en el camino, le dice a su compañero, que le ponga en el escritorio todos los documentos. Iba a ser una noche larga, llenando formularios y escribiendo los informes.


  —«Después de esto, necesito vacaciones. Sí, debería irme a las Bahamas dos semanas. Mañana hablaré con el jefe y las solicitaré. Ahora, a buscar ese café y hacer esa llamada que les debo a mis padres».


  Roberto, era un agente de la DEA. Su complexión era fuerte, firme y alto. Era muy reservado, pero eso no restaba a su habilidad y precisión. A la hora de seguir un delincuente era un tipo duro, persistente y peligroso. Era un hombre solitario, pues se había puesto desconfiado desde que su exesposa tomó la horrible decisión de abortar a su hijo sin dejárselo saber y para colmo, luego fugarse con su amigo de la infancia.


  Él había sido criado con padres cariñosos, amables, siempre había una palabra de consejo, un abrazo, un «que duermas bien cariño». Había crecido en un entorno de amor, respeto, comunicación, un verdadero hogar para cualquier niño. Ellos siempre estaban al pendiente de él. Aunque siendo hijo único, no lo malcriaron. Siempre le dieron la oportunidad de tomar sus propias decisiones y junto a él, habían sufrido la desgracia que le había tocado vivir.


  Roberto se repetía las mismas preguntas.


  —«Dios mío, ¿en qué le fallé? ¿Por qué no habló conmigo? ¿En qué momento comenzamos a alejarnos uno del otro? ¿Qué le llevó a tomar una decisión tan cruel? ¿Por qué matar a mi hijo? ¿La amé? ¿Me amó ella? Pudimos haber resuelto las cosas juntos. Yo sólo quería tener un hogar con una linda familia. Esa necesidad, ¿me habría dejado ciego? Acaso, ¿no pude ver la necesidad de ella?».


  Los pensamientos de lo sucedido eran como cuchillos afilados para su alma.


  —«Pero es que, nada es excusa para haber hecho algo tan cruel. Dios, cómo debe haber sufrido mi hijo cuando su madre lo sacó de la seguridad de su vientre para matarlo. Si no lo quería, si no me amaba, sólo tenía que parirlo, entregármelo y ella, que siguiera su rumbo. Pero, ese maldito pensamiento que tienen de que, si lo paren, se van a quedar pensando en dónde estará y cómo será. O la maldita ley feminista de que mi cuerpo es mío, y como me pertenece, puedo hacer lo que me venga en gana con él, sin pedirle permiso a nadie. ¡Bah! ¡Pamplinas, maldita egoísta, irresponsable! Lo mejor que has hecho es haberte ido fuera del país».


  Suspirando fuertemente, siguió rumbo a la máquina del café, envuelto en sus pensamientos y su frustración.


  —Hoy cumpliría ocho años, en el cual sigo preguntándome, si habría sido niña o niño. ¿A quién se parecería? ¿Qué me habría contestado cuando le preguntara que quería ser cuando fuera grande? ¿Hubiera querido ser policía como yo o dentista como su madre? ¿Cuán inteligente sería? ¿De qué color hubiese sido su pelo y sus ojos? ¿Sería alto como yo o menudo como su madre? ¡Maldita zorra! ¡Ojalá estés viviendo un infierno al igual que yo! ¡Espero que tu maldita conciencia no te deje ser feliz!


  —¿Hablando solo, Roberto?


  Roberto ve a su compañero, Luis, un hombre de complexión fuerte, alto, alegre, muy amistoso y era felizmente casado. Su mujer Loida, lo amaba y le dio tres hermosos hijos. De hecho, uno de ellos era su ahijado. Luis, siempre estaba deseoso de terminar su trabajo, para irse a los brazos de su mujer. Era un compañero formidable, valiente, audaz y siempre le estaba cuidando la espalda. Él, al igual que sus padres, fue su consuelo cuando sufría la traición de su mujer y sobre todo la pérdida de su hijo.


  Siempre trabajaban juntos en los casos más difíciles. Los dos componían una buena pareja de agentes y los dos eran muy valiosos en la agencia. Estuvieron juntos en el Cuerpo de Marines de los Estados Unidos y hoy en día, su misión era combatir juntos el crimen organizado aquí y en el extranjero.


  —Ya todo lo que necesitas está en tu escritorio.


  —Gracias, iré enseguida. Quiero terminar esos malditos informes esta noche.


  —¡Estás cansado! ¿Por qué no lo dejas para mañana? Vete a dormir, si sigues así, tu cara llevara un bonito arte cuando caigas entre los papeles. Aunque no te vendría nada mal exhibir una bonita imagen con esa cara de preocupación que llevas. Te ves muy cansado, vete a dormir hombre, y tomate unas vacaciones.


  Luis seguía con su bla, bla, bla, y no se daba cuenta que Roberto estaba ensimismado en sus pensamientos, hasta que levantó la vista y se fijó en él.


  —¡Ey! ¿Estás bien? ¿Estás pensando en ella otra vez y en lo que te hizo? No vale la pena amigo, no te amargues, olvídate de esa zorra, no quiero verte sufrir. Necesitas enamorarte de nuevo, una mujer no debe marcarte de esa manera. Sólo fue mala suerte, amigo. Sólo fue que esta vez, te equivocaste al escoger. Y tampoco de eso tienes la culpa, los dos eran muy jóvenes. Vamos a la cafetería a comer algo y quizás ahí encuentres a la mujer de tu vida. Anda vamos.


  Roberto bufó y miraba a su amigo y escuchaba su sermón irremediablemente; el tipo cuando empezaba no paraba con su retahíla de consejos. Así que, señalándole la puerta, le dijo:


  —Nada de mujeres y no tengo hambre, así que estoy bien, sólo es cansancio. Pero quiero terminar, mañana voy a pedirle vacaciones al jefe. Vete a tu casa, Luis, tu mujer te está esperando. Ella debe haber visto las noticias y estará ansiosa de que llegues. Todos sabemos que necesita tocarte para convencerse de que estás bien, muchacho.


  —¡Yo también estoy ansioso por llegar a casa! Con Loida me he sacado la lotería, ya quiero abrazarla y besarla. Es una estupenda esposa, madre, amiga y amante. ¿Sabías que fue mi mejor amiga? Nos conocimos desde primer año de universidad y desde ahí no nos hemos separado jamás. Bueno, obviamente si, cuando estuve en los Marines. Qué pena, que ella era la única que quedaba soltera. Mmmm, a lo mejor una de sus hermanas mayores queda viuda y te la puedo acomodar. Son auténticas mujeres, muy bien criadas.


  —¡Vaya! Muchas gracias, amigo. Tendré mucha suerte de suceder eso. ¡Ya lárgate! Tengo trabajo.


  —Está bien, está bien. Después no digas que no lo intenté.


  —Hasta mañana, ah y ni se te ocurra llegar temprano. Así que, duerme bien y calienta a tu mujer. Dales un beso a los niños de mi parte. Iré el fin de semana a verlos.


  —¡Bien! Habrá barbacoa, lleva tú las cervezas.


  Roberto lo mira con cara de pocos amigos, pues todos sabían que él no bebía ninguna clase de alcohol. Luis, riéndose a carcajadas, se dirige hacia la salida. Mientras, el joven agente saca su café de la máquina, se despide de Luis y se dirige hacia su escritorio sumido en sus pensamientos.


  —«Luis es un gran amigo, siempre ha estado a mi lado. Aun cuando estábamos sirviendo a nuestro país, no quiso ninguna misión si yo no estaba en ella. Fortalecimos nuestros lazos de amistad bajo mucha presión y aprendimos mucho de las experiencias vividas. Cuando supo la noticia de lo que había hecho mi exmujer y la pérdida de mi hijo tan anhelado, no se separó de mí, ni un momento. Sus chistes mongos, su alegría y esa chispa de picardía, me ayudó muchísimo durante mi vida militar».


  —“Aprendimos juntos de errores y nos obligamos a hacer hábitos que nos mantuvieran con vida y nos condujeran al éxito. La lealtad de Luis fue cada día más real en el equipo que habíamos formado entre los dos. Siempre fue incondicional y su apoyo, cada vez que llegaba la tristeza a mi vida, me mantuvieron con vida. Para mí, su vida es lo más importante, siempre será primero que la mía. A la verdad, es que él piensa y actúa igual que yo”.


  —»Definitivamente, logramos ser un buen equipo. Cometimos muchos errores que pudieron costarnos la vida. Pero, siempre reflexionábamos sobre ello para buscar solución y que no volviera a repetirse, después terminábamos riendo de nuestras locuras. Cuando uno de los dos se equivocaba, jamás nos acusábamos, sino que le dábamos el frente a la situación juntos y lo resolvíamos inmediatamente. Tratábamos de ser lo más organizados que pudiéramos para mantener el batallón lo más seguro posible.


  Lo mejor de nuestra amistad es, que ninguno es más listo que el otro, todo lo hablábamos y las estrategias nos salían muy bien. Gracias a Dios, no tuvimos bajas en el batallón porque siempre estábamos centrados en cada detalle y cuidadosos de cada uno de los marines, todos ellos tenían familias que le esperaban en alguna parte. A pesar de que no estábamos cómodos en la guerra, nos sentíamos cómodos con nuestra amistad. Podíamos hablar de cualquier cosa. Siempre tuvimos una buena actitud ante las circunstancias. Y aun ahora, servimos juntos a nuestro país bajo el mismo estándar de peligrosidad, y seguimos bajo los mismos términos de trabajo y de amistad.


  —Qué bueno, que Dios lo bendijo con una buena mujer, con unos hermosos y saludables hijos. Gracias a Dios ya toda esta investigación terminó. Fueron dos años duros pero fructíferos, de verdad que Luis y yo hacemos un gran equipo. Tenemos a toda esta gente dañina donde deben estar, en la cárcel. Vuelvo a darte las gracias, Dios, por eso y por guardarnos la vida. ¡Bien! Yo creo que debo irme a descansar y dejar todo este papeleo para mañana. Total, hoy no lo van a utilizar. Guardaré todo en los archivos bajo llave y haré esa llamada a mis padres, tomaré un buen baño y a la cama».


  En el camino, sale a su encuentro el director de la Agencia.


  —¡Roberto! Tenemos tres muertos y una chica gravemente herida bajo el puente de Trujillo Alto. Necesito que llegues ahí y tomes el control.


  Mirando fijamente a su jefe, dijo:


  —Ese caso es de la policía local…


  —El caso es nuestro, uno de los muertos es Juan.


  Capítulo 3


  La confusión


  —¿Qué dice? ¿Cómo es posible?


  Mientras preguntaba, salía por la puerta, se monta en su auto, pone la sirena y se dirige hacia el expreso que conduce hacia el pueblo Trujillo Alto. No podía creer que hubieran matado a Juan, el más experimentado de todos. Siempre trabajaba solo, el hombre no se debía a nadie, no tenía padres, ni esposa, ni exesposa, ni hijos, sólo a nosotros sus compañeros. Era muy estricto, serio y muy eficiente en su trabajo.


  Llevaba más de cuatro años trabajando de encubierto, para desarticular una de las organizaciones más peligrosas del crimen organizado en este país. Él sabía que esta organización tenía sus redes en Colombia, Venezuela, Puerto Rico, República Dominicana, Florida y Nueva York. Juan la llamaba su Operación Capullo y siempre nos decía, que cuando abriera la flor iba a ser internacional el escándalo; porque era una de las grandes y ambiciosas vías para el tráfico de drogas. Puerto Rico era el líder en ese ambiente. Había confidencias de que se estaban organizando para entrar a Méjico. Sólo Luis y Roberto sabían que esta organización estaba compuesta por personas de cuello blanco. La pregunta que se hacían era; ¿quiénes?


  —«Juan debe haberse acercado mucho, y alguien lo traicionó. Voy a descubrir quien lo hizo y lo perseguiré hasta el fin del mundo si es necesario, les voy a hacer la vida de cuadritos. Los perseguiré el tiempo que sea, dedicaré todo mi tiempo en esto y sacaré estas ratas de sus cuevas. No descansaré hasta acabar con todos ellos. Esto posiblemente, traerá más guerras entre los carteles de las que ya sufre este pueblo».


  —«De por sí, ya este país tiene una guerra interna entre bichotes por los puntos de drogas y ahora se va a poner peor, cuando comience la cacería de los altos jeques de la mafia. Enviarán a los sicarios a matar gente por encargo y en verdad, espero que se maten entre ellos mismos. Lo horrible de todo esto es, que se están llevando por el medio a personas inocentes, incluyendo niños, como al que fueron a matar hace unas semanas y utilizó a su propia hija como escudo. Son unos malditos cobardes, que no les importa a quien se llevan por el medio con tal, de ser los más que mean, los cheches de la película, los imbéciles que gobiernan todo, con el fin de ganar respeto y les tengan miedo. A estos idiotas no les importa ir por ahí, matando gente inocente y a la vez, ganar mucho dinero».


  —¡Maldita droga!


  Roberto avanzaba para llegar lo antes posible. Los que estaban ya ahí podrían dañar la evidencia. Estaba seguro de que la policía del pueblo al escuchar las detonaciones, iban a salir disparados para allá. Pero ellos no estaban preparados para recolectar evidencias de esta magnitud. Esperaba que los investigadores forenses y los técnicos de la agencia, llegaran lo antes posible, porque seguramente que cuando él llegara, iba a haber problemas para poder tomar el control de todo y poder hacer su trabajo.


  —«¿Qué hacía Juan bajo el puente? ¿Quiénes eran los otros dos muertos? ¿Y quién era la muchacha gravemente herida? ¿Por qué los mataron? ¿Acaso lo habían descubierto y mataron a los otros dos siendo inocentes? ¿Pero, qué hacían bajo el puente? No hay información de haber ninguna planificación de alguna transacción de drogas. Cuando eso sucede, todos estamos ahí para apoyarnos y hacer arrestos. En especial, buscar los pejes grandes. Dios mío, necesito respuestas, me urge llegar.


  —¿Por qué hay tanto tránsito hoy?


  Maya yacía boca abajo en la tierra, sentía que flotaba sobre un río, sabía que estaba mal herida pero no entendía. Escuchaba sirenas, personas hablando, algunos gritos. Había personas caminando cerca de ella, pero nadie se acercaba.


  —«¿Me encontrarán? ¿Por qué no se acercan a mí? Y, ¿dónde estaban Rosa, Juan y Carlos?».


  Intentó moverse, pero no lo consiguió. Trató de gritar, pero no salió nada de su boca, ni un gemido.


  —«¡Estoy aquí! ¡Estoy aquí! Por favor, ¡estoy aquí! Nada, no pasa nada. ¿Por qué no vienen a mí? ¿Estoy muriendo? ¿Por qué Juan no se acerca? ¿Estarán bien? ¡Tengo frío!


  La chica ya estaba casi inconsciente, no se daba cuenta que la policía del pueblo estaba peinando el área con linternas. Cuando uno de ellos ve el cuerpo de la muchacha, ésta ya estaba inconsciente, casi muerta. Se inclina a ella pensando que estaba muerta y grita:


  —¡Aquí hay otro cuerpo!


  Entonces, pone sus dedos en su cuello, al darse cuenta de que está viva, vuelve a gritar:


  —¡Ey, aquí! Hay una chica, está viva, gravemente herida. Creo que tiene unos cuantos plomazos. Traigan los paramédicos. ¡Rápido, la perdemos!


  Los paramédicos la estabilizaron todo lo que pudieron y la llevaron hacia la ambulancia aérea que la estaba esperando. Le habían inmovilizado la cabeza y uno le daba masaje cardíaco, mientras otro, apretaba en su boca un aparato para ofrecerle ventilación a sus pulmones.


  —¡La chica esta grave! ¡Rápido, la perdemos!


  Subieron la muchacha al helicóptero y éste despegó hacia el complejo hospitalario. Comunicándose con emergencias por radio, pidieron que todo estuviera listo y así la joven tuviera alguna oportunidad de vivir.


  Maya quería gritar que la dejaran en paz, que la dejaran morir, pero nadie la escuchaba. Se daba cuenta que estaba muriendo y no quería vivir. Ya no tenía fuerzas para luchar.


  —«¡Déjenme en paz! ¡Basta! ¡Déjenme en paz!».


  En el momento que despegaba el helicóptero, llegó Roberto a la escena del crimen. Rápidamente, se baja del auto y echa a correr por la pendiente hasta llegar donde estaban los cuerpos. Inmediatamente, impartió órdenes.


  —Todo el mundo quieto, no toquen nada. Yo estoy al mando ahora.


  Despacha a los agentes del FBI (Agencia de Investigaciones Federales), los cuales no se lo hicieron fácil y después de unos cuantos encontronazos con ellos, por fin se fueron. Inmediatamente, se dirige hacia los muertos, levantando las sabanas hasta llegar a Juan.


  —¿Qué diablos pasó aquí?


  —Señor, creo que los ejecutaron a todos, sólo una señorita quedó viva. Acaban de llevársela en el helicóptero. Pero, no creo que se salve. La alcanzaron los disparos y está muy grave. ¿A qué agencia pertenece, señor?


  —Perdone, soy el Agente Báez. Este caso pasa a la jurisdicción de mi Departamento. Uno de los muertos es un agente de la DEA.


  —Lo siento señor. Estamos a su disposición y acaba de llegar forense. Hemos acordonado el área para así cuidar de las evidencias.


  Roberto, en silencio da las gracias por la astucia del policía. Después se acerca a uno de los médicos forenses y se presenta como el Agente a cargo. Estrechando la mano del médico forense llamado Héctor, le explica lo ocurrido y que necesitaba recoger toda la evidencia posible.


  —Quiero que revisen todo el lugar, extiendan la búsqueda más allá del perímetro. Héctor, necesito que tú vengas conmigo, vamos a peinar la zona donde cayó la chica.


  Comenzaron a buscar en la zona, no dejaron de marcar piedras para tratar de trazar el perímetro donde encontraron a la chica. Había muchas piedras manchadas de sangre y el área se hacía más amplia.


  —O la chica siguió corriendo después de herida, o la fuerza de los disparos la arrojaron por el aire hasta el lugar donde cayó. Esa chica perdió mucha sangre, espero que sobreviva, es la única que me puede explicar qué sucedió aquí.


  —«Dios, necesito que se salve, hasta ahora ella es el único vínculo que tengo para encontrar los asesinos de mi amigo. No permitas que muera, la necesito viva».


  —Aquí Roberto, encontré la cartera de la chica.


  Con sus manos enguantadas, tomaron la cartera y encontraron la licencia de la muchacha.


  —La muchacha se llama Maya Rodríguez, veintiún años, vive en la 175 km. 0, Trujillo Alto.


  —Espera, espera. Ella vive aquí al lado, eso explica…


  —¿Qué?


  —¡Vamos!


  Entrevistaron a todos los vecinos a la ribera del río. Descubrieron que la muchacha trabaja media jornada en la tienda de descuento en el pueblo y otra media jornada de camarera a las afueras del pueblo. Vivía en un apartamento pequeño y con escasos muebles, localizado a una distancia prudente del puente.


  Todas las noches, llevaba comida para ella y sus tres amigos deambulantes, que vivían bajo el puente. Según los vecinos, la chica era tranquila, no hablaba con persona alguna. Muy pocos de sus vecinos la tildaban de rebelde, no tenía otros amigos, no saludaba a nadie a menos que no se viera obligada. Siempre andaba cabizbaja y en sus trabajos sólo era cortés con los clientes. No dejaba que nadie se acercara a ella, sin importar la intención de la persona.


  Nadie sabe de dónde llegó, no saben quiénes son sus padres, si tiene hermanos, ni siquiera si es de este pueblo. Sólo saben, que un día llegó para quedarse y que todos la veían vivir y compartir con sus tres deambulantes; y que por unos cuantos años vivió con ellos bajo el puente. Roberto había tomado notas y dio las gracias a los vecinos, les entregó su tarjeta con su número personal y de la oficina, comentándoles que de recordar algo más, por simple o tonto que fuera, que lo llamaran.


  —Héctor, bajemos otra vez. Pero tratemos de tomar el camino que ella podría haber tomado.


  Una hora más tarde…


  —Tengo más o menos una idea. La chica venía por esta vereda con la comida, se encontró con los asesinos, dio la vuelta para correr y le dispararon por la espalda. Así que, la chica vio o escuchó algo.


  —Eso quiere decir, que la chica está en peligro. En cuanto se enteren de que todavía está viva, la van a buscar y a ejecutar. Deberías llamar a… ¡Ey! ¡Roberto! ¿A dónde vas? ¡No hemos terminado!


  —¡Termina tú, Doctor! ¡Tengo una chica que salvar!


  Roberto corrió hacia su carro, necesitaba llegar al hospital lo antes posible. Ella era el único eslabón para resolver el caso y tenía que protegerla, aunque le costara su placa como agente o su puesto en la Agencia.


  —«La protegería hasta con mi vida si fuera necesario. Ella me llevará a los asesinos de Juan y la voy a proteger para vengar la muerte de él. Estoy seguro de que es mi único testigo ocular de un caso tan importante. Así que, haré hasta lo imposible por mantenerla a salvo. Espero que salga de ésta. Dios mío, que pueda soportar tantos balazos, que resista, permítele vivir, sólo ten en cuenta que ella es mi AS de espada».


  —¡Dios! ¡Dios! ¡Permite que se salve! Te prometo que la voy a custodiar y a defender contra todo y de todos. ¡Voy a ser su sombra! ¿Cuánto habrá visto? Tengo que avisar a Luis.


  Mientras se dirigía a toda prisa hacia el hospital, sus pensamientos no dejaban de callarse. Tenía muchas preguntas sin respuestas.


  —«Es difícil de entender. ¿Cómo una chica tan joven, ha llegado a las calles a deambular? Según los vecinos, lleva cuatro años ahí. Quiere eso decir, que llegó a los diecisiete años a ese lugar, y que no se haya perdido entre las drogas y el alcohol, es algo bien difícil de comprender. Es increíble saber, que existen personas que no importando su condición de vida y en especial una niña, pueda sobreponerse a la vida que le ha tocado vivir. ¿Sería hija de alguno de los deambulantes? Porque de Juan no es, jamás le hubiese permitido estar en la calle y mucho menos exponerla al peligro».


  —«¿Qué misterio hay aquí? Tengo que buscar respuestas, muchas respuestas. Pero de algo estoy seguro, esta chica tiene agallas y muchas posibilidades de triunfar en la vida. Dios permita que pueda vivir. Sería un gran ejemplo para tantas personas que viven en la calle, sin ánimo de cambiar el rumbo de sus vidas».


  Capítulo 4


  Una nueva oportunidad


  Roberto llegó al hospital y el olor a alcohol y desinfectantes tan peculiar del lugar, le desagradaba muchísimo. De hecho, no le gustaban los hospitales, lo pone de mal humor ver a las personas sufrir y peor aún, el ver cómo no le dan la atención adecuada a un enfermo porque el plan médico no quiere pagar o simplemente, porque no tienen dinero.


  Mientras la crisis de salud se sigue agravando entre médicos, hospitales, pacientes y los seguros médicos; el gobierno de este país se entretiene en contiendas estúpidas para no darle frente a la verdadera situación de salud que hay. A esto le añades, que el personal de la salud trabaja por una miserable paga, frustrándolos hasta llevarlos a tomar la decisión de buscar mejor vida en los Estados Unidos.


  El deterioro de los edificios, la falta de equipos y de personal médico, son la realidad recurrente del estado decadente del sistema de salud. Esto lleva a todos los que deciden quedarse en el país, a no dar abastos, viéndose agotados y haciendo un esfuerzo sobrehumano. Hay tal escasez de camas, que provocan el hacinamiento de pacientes, encontrándote por todos lados de los pasillos, camillas con personas de todo tipo de gravedad y de enfermedades, con niños y con adultos, de diferentes accidentes; todos quejándose y suplicando para que los atiendan.


  Los pobres se quedan ahí días, sin muchas veces, tener esperanza de que le den un cuarto con un buen tratamiento, y con sus familiares luchando porque los atiendan. Cuando son de pueblos lejanos o de islas vecinas, los familiares se turnan para uno dormir en los bancos que quedan en los pasillos fuera del edificio. Si tienen autos, son bendecidos pues se van a dormir en ellos, cobijados del frío o de algún individuo sin conciencia que pudiera llegar y les robe. Otros se amanecen de pie frente a la camilla, supliendo las necesidades del enfermo, ya que ni una silla pueden obtener para poder descansar sus pies doloridos. Ésta es la realidad que se vive.


  Mientras seguía en sus pensamientos, tomó el ascensor y rápidamente llegó al tercer piso, donde quedaba el área de cirugía. Se dirigió directamente a la estación de enfermeras y preguntó por la chica. Le informaron que sería un milagro si la chica sobrevivía a los disparos. Uno de los tiros le perforó un pulmón y a consecuencia de eso, la habían entubado para ayudarla a respirar. Llevaban horas en cirugía tratando de sacarles todas las balas de la espalda, del hombro y de una pierna. La muchacha estaba muy grave, y los médicos no la aseguraban. Estaban haciendo todo lo que podían por salvarle la vida.


  —«¡Dios! No permitas que muera por favor, dale el milagro de la vida. Dale a la muchacha fuerzas para que pueda salir de este sueño de la muerte. ¡Permítele vivir! ¡Necesito que viva! ¡Dale otra oportunidad, Señor! Es muy joven, está comenzando a vivir. Además, la necesito para que me arroje luz en la investigación. ¡Sálvala, Dios mío!».


  Roberto estaba sentado con la cabeza baja y con sus manos en la cara. Seguía en silencio, elevando una oración por la chica. Uno de los cirujanos lo observaba, mientras se acercaba a él.


  —¿Es usted familiar de la joven?


  Roberto, se pone de pie y mostrando su placa, contestó.


  —No, soy el Agente a cargo del caso. ¿Cómo sigue la muchacha?


  —Ella está grave, pero estable. En cuanto se termine en sala de cirugía con ella, la pasaremos al área de cuidado intensivo para tenerla vigilada las veinticuatro horas. Necesitamos localizar la familia, para que alguien venga a llenar todos los formularios y firmen para todos los tratamientos que se le van a dar. Ya el formulario de orden de admisión está lleno, pero necesitan la firma de quien se va a encargar de la cuenta.


  —El Departamento la tiene bajo su protección y se hará cargo de toda la cuenta. En cuanto a familiares, tengo entendido que no tiene a nadie, pero vamos a investigar a fondo quien es ella. Alguien debe estar echándola de menos. Necesito que sepa que, al ser un potencial testigo de una masacre, tendré aquí agentes custodiándola todo el tiempo, y necesito ubicarlos estratégicamente para proteger a la joven. Pensamos que ella es testigo ocular de lo sucedido y sospechamos que está en peligro.


  El médico ya muy nervioso, abrió los ojos desmesuradamente.


  —¿Cree que también yo, digo el personal del hospital, esté en peligro? Sabe que ya ha pasado antes, que han entrado al hospital y han ejecutado a un paciente. Tengo un enfermero y tres enfermeras que están de licencia por problemas emocionales, a causa de esto. Además, no quiero que el hospital se vea acechado por sicarios. Así que, es su responsabilidad proteger también al personal, en especial el de este piso.


  —Tranquilo doctor, ahora mismo me encargo de ubicar agentes encubiertos en esta sala del hospital. Pondré otros dos a la entrada del hospital y también, voy a tener otro agente en el cuarto de las cámaras. Trabajaremos junto al personal de seguridad del hospital, así que no va a pasar nada. Ahora, dígame, ¿cree que la chica saldrá de ésta?


  —Es joven y saludable, si tiene deseos de vivir, puede ganar la batalla. Hemos visto casos peores, pero mantenemos la esperanza. Aunque también, nos preparamos para que cualquier cosa pueda suceder.


  —Gracias doctor, manténgame informado. Aquí está mi tarjeta con el número de mi teléfono célular y el de la oficina. Necesito decirle que sólo a mí, me dará informes de su estado. Así que, demás está decirle, que quiero absoluto silencio sobre este caso.


  —Conocemos el protocolo, agente.


  La tarea sería muy difícil, pero al menos todas las paredes eran en cristal y había muy buena visibilidad de la chica. Roberto puso manos a la obra, organizando los agentes en sus puestos. Puso uno a la entrada del cuarto de cuidado intensivo y otro agente estaría al pie de su cama, todo el tiempo. Los otros dos agentes, estarían en puntos estratégicos a la entrada del hospital y uno adicional, en el cuarto de cámaras de seguridad del edificio.


  Tomó la decisión de ir todos los días al hospital, hasta que saliera de su estado de coma. Sabía que, estaba esmerándose más allá del objetivo, al tomar la decisión de protegerla él mismo. El asunto ya estaba zanjado, a pesar de que su jefe no estaba de acuerdo porque había personal clasificado para proteger testigos importantes como ella. Pero Roberto tenía una espinita, que le decía que no confiara en nadie, y que fuera extremadamente cauteloso.


  Habían pasado ya seis días y la muchacha no daba muestras de despertar. Su jefe estaba que echaba chispas con él, porque consideraba innecesario que fuera todos los días, a ver el progreso de la chica. Pero a Roberto, le gustaba llegar todos los días, hablarle, hacerle preguntas, decirle que, llegado el momento, la Bella Durmiente había despertado, y que ya el momento de ella, se había pasado de días. Cada vez que iba a verla, aprovechaba para que el policía que estaba en el cuarto saliera en busca de café para él y el otro agente que estaba en la puerta. Entonces, corría las cortinas, se sentaba, le tomaba la mano y hablaba con ella como si se conocieran de antaño; siempre observando su rostro pálido, sus labios brillosos por alguna vaselina que le habían untado, su pecho subiendo y bajando a causa del ventilador.


  Un día en particular, mientras él le contaba cómo pasaba sus días, su jefe lo llamó al célular. Él tomándolo, se levantó de la silla y fue hacia el otro lado del cuarto. El hombre estaba iracundo del coraje, exigiendo que saliera del hospital y fuera a la oficina inmediatamente, o lo iba a sacar del caso; recordándole, que podía hasta suspenderlo por insubordinación. Roberto, haciendo oídos sordos no tuvo más remedio que cortarle la llamada.


  —Al diablo con el jefe, éste es mi caso y haré todo lo que sea para hallar a los culpables de la muerte de Juan y esos pobres deambulantes. Ya veré que hago después con la chica, por ahora, lo importante es, que sobreviva y mantenerla a salvo.


  Mientras tanto, él planificaba el próximo paso a tomar. De repente, comenzó a sonar una alarma en el cuarto y rápidamente, el cuarto se llenó de médicos y enfermeras, sacándolo a él al pasillo. Maya, que estaba sumida en un sueño profundo, se sentía confundida, no sabía que estaba pasando y se preguntaba dónde estaba. Sentía que flotaba, trataba con fuerzas de escuchar.


  —«¿Son voces las que escucho? ¿Quién habla? ¡Hola! ¡Hola! ¿Estoy muerta? ¿Me escuchan? ¿Hay alguien que me escuche? ¿Dónde estoy?».


  —«Maya, Maya, lucha Maya. Lucha por vivir. Regresa, no es tu tiempo. Es necesario que busques dentro de ti. Te han marcado con mucho odio pequeña y necesitas regresar para dejar que el amor saque de tu alma lo que no te hace bien. Vive Maya, has nuevos recuerdos, enamórate, has amigos, vuelve a confiar. Hazlo todo en nombre del amor. Éste es tu tiempo. Vive, Maya, abre los ojos y sé feliz».


  —«¿Quién eres? Tu voz es distinta a la que escucho todos los días. ¿Quién eres? ¿Por qué quieres que regrese? ¡No quiero regresar! ¡No quiero regresar! ¡Soy feliz, me siento feliz, tranquila, en paz! ¡Quiero quedarme, no quiero regresar! ¡Por favor, no quiero regresar!».


  —«Debes regresar, Maya. Es necesario que perdones para quedarte aquí. Tienes que limpiar tu corazón de tanta amargura. Debes regresar, para que puedas vivir la libertad de la esclavitud del odio que arraiga en ti y, sobre todo, debes experimentar ser feliz. ¡Ve y encuentra la felicidad! ¡Se libre de tus prisiones!».


  —«¡Prisiones! ¿Qué prisiones? ¡Nunca he estado en una cárcel!».


  —«No es necesario estar en una cárcel para sentirte prisionera. No es necesario ser esclavo para sentirte esclavizada. Vuelve y vive de una vez; como te mereces vivir. Vive una vida diferente, de pensamientos diferentes, de emociones diferentes, de sentimientos diferentes».


  —«No conozco otra manera de vivir. Odio a aquellos que se suponen me protegieran. Odio a todo aquello que me hiere, que me lastima; todo aquello que me provoca ansiedad, que me llena de coraje, de rencor, de todo aquello que me deprime. Odio todo aquello que me niega lo que realmente quiero. No quiero volver a esa vida de tanta crueldad».


  —«¿Quieres ser feliz? ¿Realmente, quieres ser libre? Busca dentro de ti. ¡Algo debe de morir en ti, para que otro algo pueda vivir en ti! ¡Regresa, Maya! Te brindo una nueva oportunidad. ¡Aprovecha!».


  —«¡Oportunidad! Una nueva oportunidad. ¿Puede eso ser posible? ¿Cómo podría ser feliz, si mi alma está envenenada? Si lo único que tengo en mi mente, son abusos tras abusos. Tantos golpes, tantas desilusiones, tantos miedos. ¿Realmente, podría ser feliz algún día? ¿Cómo aprovecho esta nueva oportunidad? ¿Cómo puedo cambiar mis circunstancias?».


  —«¿Cómo puedo realizarme, si el odio no suelta mi alma? ¿Cómo podré conseguir otra vida, si mi sed de venganza no me permite más que vivir para eso? ¿Qué objetivo tengo si cambio mi manera de pensar? ¿Cómo cambiar algo que ésta tan arraigado de mí? ¿Realmente es posible? ¿Podré algún día ser libre de mis prisiones? ¿Puede ser posible que, de esclava del odio, llegue a ser libre en el amor? ¿Cómo lo hago? ¡Ayuda! ¡Ayuda, por favor!».


  Pero Maya no salía de su inconsciencia. Seguía sumergida en su sueño, luchando con su amargura y su dolor.


  Capítulo 5


  La frustración


  Roberto se encontraba al pie de la cama, mirándola. Habían pasado tres semanas desde el crimen y la chica seguía inconsciente. Necesitaba que despertara pronto, había investigado lo suficiente para saber porque la rebeldía, de la que hablaban las personas que creían conocerla. Inclusive, pensaban tener derecho de hablar o especular equivocadamente, sobre ella. Su vida no había sido fácil, pues Maya vivió por diecisiete años bajo el yugo de unos padres violentos y muy crueles. Unos padres que no la respetaron, ni la vieron como una persona pensante, ni capaz.


  —¡Maya no nos interesa! ¡Maya murió el día que salió de esta casa! Así, que váyase ahora mismo.


  Roberto, recordaba como observaba a la iracunda mujer. Vivían en una casita de madera y por lo que pudo ver, tenía tres cuartos. Había contado seis hijos más y estaban en un nivel de pobreza extremo, al igual que el barrio donde vivían. Pero eso no era excusa para maltratar y violentar un hijo. Suspirando, alzó sus ojos al cielo.


  —«¡Jesucristo! ¿Cuánto sufrimiento debe haber pasado esta muchacha? El desprecio de unos padres a los cuales ella no les pidió nacer, la violencia física, la escasez de comida y ropa, la falta de un buen techo, una cama, cosas simples a la cual cualquier ser humano tiene derecho y ni decir, de un abrazo, un beso, un “te quiero”.


  —»¿Qué rayos le pasa a la gente de hoy en día? ¿Para qué traen hijos al mundo? ¿Qué culpa tienen los hijos de lo que hacen los padres? Ningún hijo debe pagar por el pasado oscuro de sus padres. Yo sé, que los hijos no traen un libro de instrucciones, pero el hecho nada más de saber que va a tener un hijo, debe despertar los instintos maternales y paternales. Que tengan sentimientos de protección, de buscar a cualquier costo la seguridad de ese hijo, a darle todo el amor, abrazarlos, apoyarlos, a suplir todas sus necesidades básicas. Dios santo, ¿cómo es posible que los animales amen y protejan más a sus cachorros que un ser humano, a los cuales Tú les diste inteligencia y don de razonar?


  Roberto seguía pensando en la vida que le había tocado vivir a la muchacha, se volvió hacia ella con un suspiro de frustración. Hacía dos semanas, la chica había sufrido un infarto y él estaba lleno de miedo por perderla. Suspiró, mirándola con compasión volvió a su lado, le tomó su mano y con la otra le apartaba un rizo rebelde de su cara como una caricia. Él no se daba cuenta que sus sentimientos se estaban complicando. Cada vez que llegaba al cuarto, la miraba luchando por vivir. Él se decía, que su preocupación era porque la veía tan vulnerable y sola.


  Al siguiente día, llegó temprano a su oficina y se metió de lleno en el trabajo. Horas más tarde, cansado y entumecido, se levantó de su escritorio y salió de su oficina. Fue a comprar un café, cuando ve que Luis llega y atrae su atención con un gesto.


  —Luis, ¿en algún momento has pensado qué hacía Juan bajo ese puente por cuatro años?


  —A cada rato me hago la pregunta.


  —La investigación está complicándose cada vez más; faltan piezas. Cada vez que entro por algún lado, me encuentro con una pared. Algo va mal, y no sé qué es, no puedo dar con lo que es. ¡Vámonos!


  —¿A dónde, hombre?


  —Vamos a bajar al río, y nos vamos a sentar bajo el puente a observar. Quiero ver, lo que veía Juan desde ahí. Quiero saber, ¿qué lo impulsó a vivir así todos esos años? Quiero saber, ¿cuál era su relación con la chica y los dos deambulantes? Tiene que haber algo que no estamos viendo.


  Llegaron y se sentaron bajo el puente. Comenzaron a observar todo lo que se veía desde ahí. A la izquierda, quedaba una urbanización de clase media alta y al frente quedaba un parque. Siguiendo la ribera del río, vieron hacia la derecha un cuartel de la policía. Después, lo que parecía un gran almacén, pequeños edificios y casas que componían el pueblo. Mucho más abajo del río, estaban algunos adultos con niños divirtiéndose en el agua y río arriba, vieron unos cuantos pescadores.


  —¡Dios mío, Luis! Necesito que la chica despierte, ella tiene que ser la pieza que me falta en todo esto. ¿Cuánto sabrá?


  —Estoy frustrado, amigo. Tengo una lucha constante contra el coraje que me provoca tanta maldad y tanto abuso. ¡Maldita droga! ¡Malditos carteles! ¡Malditos sicarios! Y, ¡MALDITOS GOBIERNOS! Gobierno que no hace nada más que política; todos pasándose la papa caliente, los unos a los otros. ¡Son solamente parásitos!


  Seguía el discurso desbordante y lleno de reclamos de Roberto.


  —Mientras tanto, el pueblo inocente de toda esta patraña se ve envuelto en esta lluvia de rencores, sólo observan cómo la situación en el país es cada vez más alarmante. ¿Está el pueblo ciego? ¡No! Es que nuestro pueblo es bueno, viven de la esperanza de que un día, se levante un político que verdaderamente busque el bienestar del pueblo. Puerto Rico es un pueblo de paz, de amistad, un pueblo servicial. Tenemos un país demasiado tolerante, que acepta todo como una verdad y no examina a profundidad lo que está pasando. Realmente, los buenos son muchos. Lo que pasa es que estos pocos hacen mucho ruido. ¡Que frustración! Realmente, nos ha tocado ver a cada político buscando lo suyo. Todos critican, pero pocos hacen algo contra la corrupción, no quieren atacar a los criminales de cuello blanco.


  —No se atreven, Roberto, para que no saquen sus propios trapos al sol. Son tal para cual, y el pueblo, somos los que pagamos. En especial, gente inocente como Maya.


  —Por culpa de ellos es que tenemos guerra por los puntos de drogas, no hay el respeto por la vida. Ya hasta sus códigos para proteger niños, jóvenes, mujeres y ancianos, no existen. Y estos inocentes quedan en medio de estas balaceras, en medio de una guerra sin cuartel. ¿Qué podemos hacer, Luis?


  —¡Ay, ay, ay, ay, Roberto! Esto es una guerra provocada por estos sicarios, porque han hecho de esta isla un puente para pasar la droga a los Estados Unidos. El pan nuestro de todos los días es, ver asesinatos, secuestros, asaltos, jóvenes drogados y la nueva modalidad, el dispararse los unos a los otros de carro a carro, por las vías del país.


  —Luis, al venir hacia acá; ¿viste ese deambulante enfermo y llagoso por la calle? Tenemos una gran cantidad de gente sin hogar, repudiados y olvidados por la sociedad, por estar bajo el sol el día entero buscando una peseta, para que en las noches se acuesten a dormir sin nada en el estómago. ¿Qué maldita vida es ésta?


  —Y nosotros, arriesgando la vida en la calle, para tener y darle a otros una mejor calidad de vida. ¿Y el gobierno?, sigue ajeno a la situación, haciéndose los imbéciles en todo tema de narcotráfico. Primero, no nos dan los equipos necesarios y estamos escasos de personal. Segundo, hacen un drama político de cualquier tema o pedido que hacemos; como una mayor participación federal en las fronteras del país. Tercero, al llevarlos al Tribunal, rebajan la gravedad del delito. Cuarto, siguen posponiendo los juicios y muchos han salido absueltos por causa de esto, y finalmente, las malditas fianzas, que permiten que salgan de la cárcel y no los vuelvas a ver.


  —Tienes toda la razón, Luis. Este país realmente no está funcionando. Y estos criminales políticos, que matan sin tener un arma en sus manos, son los peores. Sólo buscan su bien.


  Roberto y Luis se escuchaban mutuamente, estaban tan molestos con el sistema. Estaban frustrados, preocupados, querían vengar la muerte de su amigo Juan que, como otros agentes, había dado la vida, muriendo como un héroe anónimo por su país. Eran muchas las decisiones que tomaban a diario, que podrían costarle la vida, tanto a ellos, como a tanta gente inocente que eran expuestos al peligro de esta guerra entre carteles todos los días, sin saberlo. Personas que pagaban impuestos, para tener una mejor seguridad en su país, pero el dinero se perdía en algún punto. Dejando a la policía con edificios deprimentes, en muy mal estado, hacinamiento de escritorios, falta de materiales, de equipos para la seguridad del policía y para colmo, mal pagos y pocos beneficios marginales. Muchos de ellos, buscaban una segunda jornada de guardia de seguridad, para poder sobrellevar una vida de pobreza junto a sus familias.


  Las personas buenas, trabajadoras y ajenas a la guerra declarada que había en las calles, piensan que estas matanzas entre dos carros, las emboscadas y lo peor, que los sigan hasta las casas matando infantes y niños, era culpa de una corrupción de la policía. No se daban cuenta, que la fuerza policíaca era tan víctima del sistema como ellos. Suspirando y pasándose la mano por el pelo y la cara, seguían cada cual en sus pensamientos y retóricas. Luis, habló nuevamente.


  —¡Tengo una duda! ¿Por qué los Federales no se ha metido a investigar cada agencia de este país? Empezando con cada gobernador y sus consultores, cada senador, cada legislador, cada alcalde de por lo menos cincuenta años atrás. ¿Te has preguntado alguna vez, si también, los Federales meten la mano en toda esta corrupción y están guisando de todo esto?


  —¡Espera! ¿Ves lo que yo veo?


  —¿Qué sucede, Roberto? ¿Qué te llamó la atención?


  —Observa a tu derecha.


  —¿El almacén? Sí. ¿Qué ves?


  —Acción amigo, ¡mucha acción!


  —¡Exacto! Volvemos a la acción.


  Estuvieron observando todos los movimientos durante toda la tarde. Observaron las entradas y salidas de autos y camionetas, pero sólo el Mercedes gris blindado, fue lo que más llamó la atención de los agentes. Tomaron nota de eso. Bien entrada la tarde se dirigieron hacia las oficinas, para discutir lo que habían descubierto.


  En el camino hacia su escritorio pararon y compraron café de la máquina. Al llegar a su escritorio, Roberto hojeó el periódico, encontrándose con una noticia que le enfadaba muchísimo. Aumentar la edad de retiro de los empleados de gobierno y quitarles beneficios a los retirados.


  —Luis, aprobaron la nueva ley. Tenemos nueva reforma de retiro.


  —¡Joder! Cuéntame que dice.


  —Según el gobernador, ningún gobierno por los pasados sesenta años pudo asumir la responsabilidad de reformar el sistema de retiro, para garantizarnos un sustento razonable y digno para los empleados de gobierno.


  —¡Ja! Que cabro grande, lo que le gusta es meterse con la clase trabajadora.


  Roberto lo mira con ironía y sigue comunicándole lo que dice el periódico.


  —Que esta ley, ha hecho de este gobierno, uno histórico.


  —Pero, a la verdad, que todos cuando se trepan son unos desgraciados. ¿Para quién es histórico?


  —Lo que me molesta es, que extendieron la edad del retiro.


  —Imagínate este cuadro, Roberto. Tú y yo, corriendo detrás de estos hijos de puta, con un tanque de oxígeno cada uno.


  Roberto y Luis, siguieron hablando del asunto muertos de la risa. Palmeando la espalda de Luis, Roberto le dice.


  —¿Qué sería de nosotros sin estos ratitos y el día de cobro? Que, gracias a Dios, a nosotros nos pagan los Federales. Bueno, no cantemos victorias que éstos también se las traen…


  A lo que Luis contesta.


  —¿Es que no te has enterado?


  Roberto lo mira con curiosidad.


  —Con la Reforma Contributiva, no podremos tomar créditos que nos otorgan bajo la Planilla Federal de Ingresos y nos aumentarán el impuesto al servicio de Rentas Internas.


  —O sea, que nuestro dinero se queda en las arcas del gobierno y nosotros tendremos menos dinero.


  —¡Rayos! Roberto, independientemente, vivimos en esta isla y si los políticos siguen robando y seguimos como vamos, no sé a dónde irá a parar todo esto. Estamos viviendo una de las peores crisis en muchos años. Y para colmo, a todas estas malas decisiones que toma el gobierno de llenarnos de impuestos, se suman los aumentos de los alimentos, agua, luz, gasolina y todo lo necesario para vivir. Esto lleva a uno a la desesperación y a tomar drásticas, malas y hasta violentas decisiones. Por eso el alto grado de suicidio, asesinatos y lo peor, el atentar contra lo más sagrado que se tiene, la familia.


  —¡Esto es un caos total! Luis, ¡necesitamos, tenemos, la obligación de cada puertorriqueño de hacer algo por este país! Voy por café. ¿Quieres otro?


  —No, ya estoy empachado de tanto café, no voy a pegar ojo esta noche.


  —Luis, ¿te importaría si no reportáramos nada de lo que hemos visto hoy? Es una corazonada.


  —Muy bien, eso quiere decir que me puedo ir.


  —Si, yo también me voy. Paso por el hospital primero y después me voy a descansar. Nos vemos mañana.


  Al llegar al hospital, mira el complejo hospitalario, suspira y se encamina hacia donde se encuentra la muchacha. Observó que el agente que vigilaba en la puerta principal de entrada al cuarto de cuidado de intensivo no estaba, y las cortinas del cuarto estaban corridas. Su instinto le decía que algo estaba muy mal. Se acercó muy cautelosamente al cuarto, pero al asomar su cabeza por la puerta…


  —¿Qué sucede? ¿No puede ser? ¿Dónde están los agentes?


  —¡Enfermeraaaaaa! ¡Dooooctorrrr!


  Capítulo 6


  Corruptos


  —¿Encontraron algo?


  —No hemos encontrado nada. Aprovechamos que han pasado los días y viramos al revés el apartamento del agente muerto. También el de la chica y hemos peinado la zona del puente. Buscamos hasta debajo de las piedras y nada.


  El sicario llamado Milton hablaba, mientras con sus manos hacia gestos de preocupación y ansiedad.


  —Ese agente debe tener alguna prueba contra nosotros de todo lo que descubrió. Por algún lado, debe haber una lista con nombres y pruebas suficientes. Debe estar en algún lado. Hay que buscar esa lista y todas las pruebas que debe tener escondida en algún lugar. ¡Búsquenla!


  Los jefes están desesperados, estos agentes no dan treguas. Habían desmantelado unos cuantos clanes de drogas, y los otros cárteles estaban furiosos. Si esto seguía así, pronto pondrían precio a las cabezas de sus jefes. Por razones obvias, sabían que se iban a confabular tarde o temprano, para hacer desaparecer los socios del cártel de aquí. Esto era más que razón suficiente, para que sus jefes estén tan nerviosos. Lo cual era peligroso, porque al estar tan presionados podrían cometer algún error. Cualquier error, por pequeño que fuera, el sabueso señor Báez y su inseparable compañero, lo podrían descubrir.


  Mientras tanto, estos agentes en nombre de la Agencia de la DEA habían dado unos cuantos duros golpes a la red del narcotráfico que lideraban sus jefes. Descubrieron el blanqueo de más de doce millones de dólares a través de premios falsos de la Lotería y habían atrapado a uno de los narcotraficantes más famoso y esquivo, hasta el momento. También habían interceptado en los muelles, más de seis millones de dólares en hierba, desarticularon uno de los más grandes cultivos de marihuana en un pueblo pequeño de Colombia y habían detenido a cuatro agentes de la DEA por posesión y venta de narcóticos. Habían detenido a catorce policías fronterizos de Estados Unidos con Méjico por tráfico de estupefacientes. Además, habían decomisado muchas drogas y confiscado muchas propiedades. Ellos descubrieron que muchos políticos pagaban sus campañas con dinero narco y ya estaban algunos presos y otros en la mira.


  No era para menos, que estos hombres estuvieran tan angustiados y desesperados pues saben que otros cárteles están esperando un solo mal paso, para tirarse detrás de ellos, ya que todo el problema de la organización criminal era desde aquí en Puerto Rico. El Agente Báez y su amigo, se habían puesto de acuerdo con las agencias de la DEA de los otros países y estados, formando una pared de investigaciones llevándolos a arrestos que carcome la organización. Todas estas agencias se habían organizado y habían logrado hacer un plan de acción para atacar juntos, y la DEA aquí, pisándole los talones como pieza clave para esta red de arrestos. Así que, no era de extrañar la impaciencia de estos criminales, pues tenían, familias, esposas e hijos muy ajenos a estos asuntos; y eran los que más iban a sufrir. Ellos estaban en peligro, porque estos narcos no juegan con lo suyo. Matan sin piedad a las esposas e hijos de miembros de otros cárteles, para mantener la lealtad y mucho más, cuando se sienten traicionados.


  El otro hombre, que era el jefe, lo miraba fijamente. Al ver que el matón se quedaba callado, caminó hacia él y lo agarró por la camisa, diciéndole con desesperación.


  —Esa lista compromete a cuatro jefes de agencias de gobierno y a mí. Si cae en manos de DEA, seremos carne de buitres. Y no sólo eso, sino que van a ir tras nuestra gente en Venezuela, en Colombia, en República Dominicana y los extraditarán para hacer juicio en los Estados Unidos. También están los de Florida y de Nueva York, y juntos iremos todos a la cárcel de por vida. ¡Encuentra la maldita lista y tráemela! ¡Mata a quien sea, pero tráemela! Ese maldito agente debe haberla escondido en algún sitio. ¡Búscala! Si yo caigo, todos caemos. Estamos todos metidos en esto hasta el cuello. Hay que hacer un movimiento rápido, nos están pisando los talones. La investigación que hacen es tan exhaustiva, que los traerá directo a nosotros. El Agente Báez está haciendo operativos rápidos y furiosos. Tenemos que actuar rápido y con cautela, ir un paso delante de él. Si nos atrapan, esto será el escándalo del siglo y van a caer mucha gente que depende de nosotros. Así que, encuentra la maldita lista, o estamos todos muertos.


  —Tranquilícese, si se desespera, no pensará con cordura, y necesitamos en este momento, pensar con tranquilidad. Tenemos que planificar bien los próximos golpes, para no fracasar en el intento.


  El hombre, suelta al matón y mira hacia quien le está hablando. Había cuatro hombres más con él. Eran personas importantes, que no sólo se ganaban un sueldo jugoso de las contribuciones del pueblo, sino que estaban juntos en el narcotráfico en la isla. Eran ellos cinco, los principales jefes del crimen organizado aquí, en Puerto Rico. Sabían que, en esa lista estaban sus nombres como los principales narcotraficantes y todas las pruebas necesarias para refundirlos en la cárcel. Definitivamente, su arresto sería de inmediato.


  —¿Qué sugieres? ¿Qué nos quedemos con los brazos cruzados?


  —Tranquilo. No nos quedaremos con los brazos cruzados. Sugiero secuestrar a la chica y negociar con el Agente Báez. O, trataremos de sobornarlo.


  —Ese agente no es de los que se sobornan. Todo el mundo tiene un precio.


  Otro de los hombres que estaba sentado atento a la conversación, se puso de pie y dijo.


  —Yo creo que debemos ponerle precio a su cabeza y a la de la chica.


  —Es buena idea.


  —No. Dice otro hombre desesperado. Esto nos traería a la Agencia completa sobre nosotros. Por ahora, él no sabe de la existencia de esa lista. Sólo está dando palos a ciegas, sólo ha sido la suerte lo que lo ha llevado a esos arrestos y confiscaciones. Así que, vamos a tranquilizarnos y a comenzar un plan de acción. Mientras tanto, tú, vigílalo. Síguelo a todas partes, con mucho cuidado, que el hombre es bueno y mantente alerta con la chica. En cuanto despierte, me avisas.


  Los cinco hombres comenzaron a planificar el próximo embarque al país de unos sesenta millones de dólares en heroína. Estaban absorto en la conversación, tocando temas de cómo se iba a repartir. Una parte se quedaría en la isla y otra iría a Republica Dominicana, y de ahí, a Florida y Nueva York. Iba a ser un gran negocio.


  A ellos no les importaba cual de nuestros niños y jóvenes caían en las redes del vicio, sólo les importaba el dinero y que el país se hundiera. Luego, ellos mismos, buscan fondos federales para ayudar a la misma gente que ellos destruían. La codicia, el deseo de poder y la ambición es un gran enemigo del hombre, y ellos estaban llenos de ello.


  Pero sobre todo para nuestros jóvenes, que engañados entran a este mundo oscuro buscando «mejor vida» y desgraciadamente al final, encuentran la destrucción a temprana edad. Lamentablemente, cada día, más y más jóvenes y aún niños, entran a las milicias del narco y el crimen organizado. Se engañan, pensando que son mejores y que «a mí nunca me va a suceder nada». Hay que ver, lo machitos que se presentan, hasta que se encuentran de frente con el final de su existencia.


  Estos chicos viven muy equivocados, pues todos sabemos que, la muerte es el final de un largo camino de maldad. Esto es lo que da estas organizaciones como pago, por todo lo malo que han hecho. Peor aún, a sabiendas de esto, no se dan la oportunidad de obtener una nueva vida, esforzándose en los estudios y trabajando honradamente. No se permiten la oportunidad de vivir en paz. No se dan cuenta que la tranquilidad para ellos y de su familia, vale más que cualquier oro aquí en la Tierra.


  Capítulo 7


  Operación Capullo


  Roberto miraba atentamente, peinando el lugar donde iban a intervenir. Eran las cuatro de la madrugada y esperaba que todos los agentes se desplegaran y llegaran a sus puestos. Miró y se percató que, ya los francotiradores estaban en posición sobre los techos. Estaba nervioso y ansioso, habían dado con este otro almacén, fruto de la ayuda y vigilancia de la policía de diferentes pueblos. Al ser avisados de movimientos extraños en el lugar, fueron a investigar, encontrando otra guarida más de estos maleantes.


  Siguieron a los narcos por días, mientras cargaban drogas de un pueblo a otro. Esto iba a ser un golpe que, sin duda, traería más muertes por guerras entre los puntos de drogas. Necesitaba erradicar la plaga que destruye a la sociedad y ésa, era la droga, los malditos estupefacientes y a todos los que se beneficiaban haciendo negocios con ella.


  Mientras seguía con la mirada a sus hombres, esperando la orden de entrar, observaba a la misma vez, el almacén que iban a ocupar en breves momentos. Había mucho movimiento dentro, para la hora que era, iba a ser un buen golpe y estaba deseoso de terminar el Operativo Capullo.


  Ése era el nombre que su amigo Juan, y ahora él, le habían dado a la operación. Todo tenía que ver con la misma red de narcotráfico que Juan investigaba; y que se abriría en una gran flor cuando tuviera a los pejes gordos detrás de las rejas. Estaba muy cerca, podía ya oler la desesperación de los narcos. Con un suspiro de cansancio, se agitaba en su interior, sentía en sus entrañas que estaba muy cerca de los que mataron a Juan. Necesitaba hablar con la muchacha.


  —«Iré esta misma tarde a verla».


  Había despertado de su coma y al encontrarse en un marañar de máquinas, tubos y medicamentos, se desesperó y trató de arrancarse el tubo que le habían insertado en la boca, para poder ventilarla.


  —«Gracias a Dios, llegué a tiempo para impedirlo».


  El médico y las enfermeras pudieron tranquilizarla, volviendo a inducirla en el coma. Pero ya hoy, van a pasarla a un cuarto privado, donde es más fácil protegerla y poder interrogarla.


  —«Espero esté de humor y que se sienta protegida. El hecho de verme obligado a cambiar de agentes me pone nervioso, pero tengo la sospecha que se dejaron sobornar. Por eso, están suspendidos y bajo investigación, ya que no confío en ellos. Mucho menos, cuando les cuestioné y me respondieron que habían recibido una llamada, de que la misión había terminado. Pero no pudieron decir de donde provino la orden. Realmente, espero que los agentes nuevos no se dejen sobornar y obedezcan mis órdenes. Porque esta vez sí, que les pateo el trasero».


  Estaba tan inmerso en sus pensamientos que, no se dio cuenta que Luis se acercaba.


  —Oye capullo, ya es hora.


  —¡Luis, quédate junto a mí!


  —¡Si, capullo!


  —¿Todos están en sus puestos?


  —Así es.


  —¡Bien! ¡Confirmemos! ¿Capullo 1?


  —¡Listo, Señor!


  —¿Capullo 2?


  —¡Listo, Señor!


  —¿Capullo 3?


  —¡Listo, Señor!


  —A mi señal, entramos. Luis, tú por la izquierda, yo por la derecha. Y no dejes que te metan una bala por el trasero.


  —¡Ya! ¡Mejor cuídate tú, capullo!


  Roberto levanta los ojos y los pone en blanco, moviendo la cabeza y sonriendo; levanta la mano con un gesto y da la orden.


  —¡Ahora!


  Todos comenzaron a moverse, hubo disparos por todas partes y el ruido del helicóptero era ensordecedor. La operación fue rápida y sin dificultad. Habían caído muertos algunos sicarios, otros lloraban como maricas por sus vidas. Comenzaron a esposar a los sobrevivientes y a meterlos en las perreras para llevarlos a fichar, y meterlos en la cárcel hasta que un juez declarara causa probable. Forense estaba levantando los muertos y los paramédicos atendiendo a los heridos.


  Roberto estaba hablando con Luis del éxito de la Operación Capullo, cuando con el rabillo del ojo, ve un movimiento sospechoso. Al girarse, uno de los delincuentes que estaba escondido, salió corriendo hacia el estacionamiento, disparando como loco. Los muchachos se miran y salen detrás del tipo, Luis por un lado y Roberto por otro para tratar de acorralarlo. Roberto es quien da primero con el mafioso y éste le dispara, provocando que el agente a su vez le disparara, terminando por cercarlo.


  —¡Alto! ¡Agente de la DEA! ¡Deténgase ahí! ¡Coloque su arma en el piso! ¡Con el pie, deslice el arma hacia mí! Manos en la cabeza y arrodíllese. ¡Ahora!


  Roberto le seguía apuntando con su arma, cuando Luis llegó asfixiado, señalando que ya estaba viejo para ese trabajo, mientras tiraba de cada mano del tipo. Ya esposado, comenzaron a caminar hacia una de las patrullas, para llevarlo a la cárcel.


  Sus compañeros estaban muy felices, había sido un gran golpe. Empezaron a incautar la droga y a contarla, mientras otro agente iba llevando récord de todo. Luis abre una de las cajas de madera que estaban estibada cerca del área de entrega, y al abrirla, dio un fuerte silbido.


  —¡Ey, Roberto! ¡Mira esto!


  El agente se acerca y da un fuerte pitido, llamando la atención de los que estaban allí.


  —¿Cuánto dinero crees que habrá aquí? Pregunta Luis bajo la atenta mirada de los curiosos agentes.


  —No lo sé, pero debe de haber suficiente para comprar todo lo que el mundo te ofrece.


  Contaron todas las cajas y en total, había diez cajas de madera llenas de dinero. Al contar en una de ellas, encontraron que contenía aproximadamente, un millón de dólares. Por tanto, se presumía que había un total aproximado, de diez millones de dólares.


  —Diez millones es mucho dinero para tenerlo aquí. ¿Qué piensas, Roberto?


  —Me pregunto, ¿cuál sería el propósito de todo esto?


  Los amigos siguen buscando en el lugar. Algo en la pared atrajo la curiosidad de Roberto y comienza a examinarla, dando unos toques de aquí y allá. Tenía una corazonada con esa pared, no era igual a las demás. Obviamente, no se notaba, pero al ojo de él, sí había una gran diferencia. Cuando de momento, en uno de los toques, se dio cuenta que algo estaba fuera de lugar.


  —¡Luis, ven aquí! Me parece que está hueca. ¿Será una pared falsa?


  —Vamos a ver.


  Tomó una herramienta, especie de barra y dio unos cantazos. La metió por la hendidura e hizo fuerza. La pared, que resultó ser de paneles en madera forrada con yeso, fue cediendo, quedando al descubierto lo que había detrás.


  —¡Diablos, Roberto! Es un arsenal de armas.


  Roberto se asoma y ve escopetas semiautomáticas, rifles de franco tirador, revólveres de todo tipo, M16, AK 47.


  —¿Metralletas? ¿Granadas? ¿Qué diablos es todo esto? ¿Iban a provocar la tercera guerra mundial? Voy a revisar todo este armamento. Sí que son unos malditos. Hay armas aquí suficientes, para avergonzar la Guardia Nacional de Puerto Rico junto con la Policía Estatal. Bueno chicos, hay trabajo aquí para un año por lo menos. Utilicen el protocolo, no quiero errores, traigan al fotógrafo forense aquí. Luis, no te olvides de registrar y firmar tú, personalmente, todos los documentos.


  —Roberto, estoy preocupado. Esto significa guerra, una gran guerra entre cárteles.


  —Así es, esto no se ve nada bien.


  Eran las tres de la tarde, cuando llegó a la cafetería que estaba a dos calles de la Agencia. Muerto del hambre, estaba que se comía un caballo; pidió arroz, habichuelas y dos jugosas chuletas, para bajarlas con un refresco.


  Estaba saboreando su cena, cuando comenzaron a dar las noticias. Hablaban del gran golpe al narcotráfico, era la noticia de primera plana. La tercera noticia era, sobre la masacre que hubo en un pueblo de la isla. Estaban reportando sobre la mujer embarazada que había quedado mal herida en la masacre, en la cual había perdido a su bebé no nacido. Decía que ella podía perdonar a los asesinos porque según ella, creía en el perdón de Jesús. La reportera la miraba escéptica, no entendía a esas personas que vivían de fe.


  Roberto se transportó en sus pensamientos.


  —«Una vez de encubierto, vi a una joven dama, que le repartía una bolsa de papel a los deambulantes. Estos contentos, las metían entre sus pertenencias que iba con ellos para todos lados. Lo que ella nunca vio, fue cómo estas personas, rechazadas por una sociedad, llegaban en la soledad de la noche y al abrir sus bolsitas, suspiraban de alegría al ver su contenido. Tenían agua, jugo, galletas, dulces, salchichas y una bolsita de papas. Para muchos de ellos, ésta era la primera y única comida del día».


  Alzó su mirada y escuchó, como la reportera le hacía preguntas implícitas para que ella renegara de su fe. Era increíble ver tan de cerca, cómo la prensa y el gobierno quería influenciar a las personas contra la fe en la que se sustentan.


  —«¿Acaso no se dan cuenta, que cuando hay estas matanzas, y cuando el gobierno y la prensa dejan de lucrarse con la noticia, la gente queda hecha polvo? Las víctimas quedan destruidas, desechas, sin deseos de vivir. Ahí es, cuando entran en acción estos fieles feligreses evangélicos, bautistas, católicos, etcétera, a recoger los pedazos de estas personas a las cuales han hecho leña; brindándoles consuelo, y toda la ayuda posible. Es su creencia en un Dios verdadero, un Dios que se sacrificó y que está vivo, que los lleva a infundir la paz, el amor, la esperanza, la tolerancia. Sí, son ellos los que brindan el verdadero servicio, porque nunca esperan nada a cambio, sólo la salvación de las almas para que puedan vivir en paz».


  —«Muchos querrían que la iglesia sea erradicada, en especial, estos grandes poderes, y ella sigue luchando por salvar los drogadictos, los deambulantes, las prostitutas, la violencia contra niños y mujeres. Ellos enseñan valores, dan de comer al hambriento, suplen la necesidad de otros y cobijan al cansado. Es que no se dan cuenta que, la labor social de la Iglesia abarca mucho más allá de lo que pueden, tanto dentro y fuera de la isla».


  —«¡Dios mío! De verdad que están ciegos. Si la prensa y la televisión fueran imparciales, les darían un programa de “reality” a todas estas personas que se dedican a hacer el bien. Pero sólo ven, que ellos están obligados a hacerlo para después criticarlos. Para ellos, éstos no son héroes dignos de noticia, que ponen su vida en peligro para servir a otros. Ahhh, pero sí, le dan fama a una niña malcriada y voluntariosa de dieciséis años y embarazada. A ésa sí, la ven como héroe».


  —Verdaderamente, injusto.


  —«Si sigo pensando así, terminaré en un altar dando sermones».


  Contento por matar a quien lo estaba matando, el hambre; paga la cuenta y emprende a caminar hacia su carro. Estaba cansado, iba a darse un buen baño y a descansar un rato para luego irse al hospital. Necesitaba que la chica estuviera ya dispuesta a hablar.


  Estaba terminando de asearse, cuando su teléfono célular comenzó a sonar. Él lo miró con el ceño fruncido y lo contestó.


  —Agente Báez…


  —Si. Le hablan del hospital, necesitamos que venga enseguida.


  Capítulo 8


  Encuentro


  —¿Qué demonios sucede aquí? ¿Por qué estás fuera del cuarto?


  —Señor, lo siento. Pero la chica está como loca.


  —¿Cómo que está loca?


  —Señor, no quiere que nadie entre al cuarto. Cada vez que lo intentamos, ella nos grita y nos tira con cualquier cosa que esté al alcance de su mano. Quiere ver a sus amigos.


  —¡Voy a entrar!


  —Pero señor, la chica es peligrosa. ¡No entre ahí!


  Levantando las cejas, y poniendo cara de incredulidad, Roberto mira a los jóvenes agentes.


  —¿Me estás diciendo que están amedrentados por una chica que sólo está asustada y sola?


  —No señor, es que tiene buena puntería.


  Roberto suspiró, el agotamiento dominaba su semblante.


  —Estoy cansado y voy a entrar al maldito cuarto ahora.


  Tomando la cerradura en sus manos y dándole vuelta, comienza a empujar la puerta. Pensando mejor las cosas, se vira y les dice a los agentes en un susurro, dejándolos con una sonrisa en la boca.


  —Sólo espero que no me rompa la cabeza con el tubo del suero.


  Siguió abriendo la puerta, fue asomándose lentamente y con voz llena de ternura, dijo.


  —Hola Maya, soy el Agente Roberto Báez. ¿Puedo entrar?


  Silencio.


  —Voy a entrar, y por favor, no me tires con ningún objeto. Estoy cansado y sólo quiero ver que estás bien y hablar un rato contigo.


  Mientras le hablaba con voz suave, fue entrando poco a poco para no asustar más a la chica. Mientras tanto, ella miraba como la puerta se iba abriendo y lentamente, fue asomando una cabeza de pelo rubio y lacio, y su voz era dulce la cual su conciencia reconoció.


  —«Esa voz, me parece reconocer esa voz».


  Seguía atenta a la figura que iba entrando con mucha cautela, hasta que, por fin, estuvo completamente de pie frente a ella.


  —«¡Es muy guapo! Decía Maya entre sí, mientras lo miraba. “¡Que dos pelotas de ojos! Son como dos gemas azules, son como el color de un mar intenso y esa mirada tan profunda, y su pelo es como la arena blanca con destellos de oro. ¡Sí! Una mezcla de playa, arena y sol. ¡Rayos! Y esa voz, reconozco esa voz. ¿Dónde la he escuchado? ¡Y cuan alto es! ¡Bello! ¡Impresionante! Se ve tan fuerte, poderoso, tan imponente”.


  Mientras ella seguía mirando de arriba abajo el ejemplar de hombre que tenía al frente, él la miraba con una irónica sonrisa en el rostro.


  —¿Pasé la inspección?


  Con rapidez, levanta su rostro, lo mira y sube el mentón en forma rebelde.


  —¿Quién es usted? ¿Dónde están mis amigos? ¿Qué hace usted aquí?


  —Soy el agente a cargo de esta investigación. Tu eres mi responsabi…


  —¿Investigación? ¿Qué investigación?


  —«La chica está realmente asustada. Vamos a ver qué pasa cuando, se entere que está en grave peligro, y que yo soy quien la va a proteger. Espero se deje ayudar, y no sea de estas chicas caprichosas, respondonas y desobedientes. ¡Dios mío, que coopere y no me dé problemas!».


  —Te dejaron como colador y me preguntas, ¿qué investigación? Ufff, estás más mal de lo que pensaba.


  La chica no se amilanó, lo miró directamente a los ojos, levantando aún más su mentón y achicando sus ojos, preguntó nuevamente.


  —¿Mis amigos?


  Roberto, que no había despegado su mirada de ella, acaba de darse cuenta de que era fuerte, y lo peor, terca y respondona.


  —«Pobre de mí», pensó el agente. «Es una combinación explosiva».


  Suspirando nuevamente, y pasándose otra vez, la mano por el pelo.


  —Tus amigos están muertos.


  —¿Mu, mu, muertos?


  Ella, con ojos grandes y agobiados, lo miraba con súplica, con la esperanza de haber entendido mal.


  —Lo siento, no debí decírtelo de esa manera. Yo sólo queri…


  —¿Cómo murieron?


  —Pensé que eso, podías decírmelo tú.


  Maya estaba furiosa, confundida y asustada. No entendía lo que estaba ocurriendo, sus recuerdos eran un desastre. Estaba intentando traer a su memoria lo que había pasado.


  —Te voy a ayudar a recordar lo sucedido. Te encontramos gravemente herida, a una cierta distancia de donde estaban los cuerpos de tus amigos. Tenías la espalda llena de plomos, así que, supongo que ibas llegando adonde tus amigos. Llevabas contigo cuatro envases de arroz, habichuelas, bistec encebollados, refrescos y todo lo demás, para un festival de comida que tres deambulantes apreciarían. Creemos que viste algo, diste la vuelta para correr y los tiros te alcanzaron.


  Sus ojos, del color de la miel, estaban llenos de lágrimas no derramadas, que le daban un brillo peculiar. No pestañeaba, sólo miraba fijamente al dueño de aquella voz. Estaba incrédula, no podía creer que esto estuviera pasando, se le hacía difícil respirar y a viva voz.


  —Yo, ehhh, ¡no puedo creerlo! ¡Eran mis amigos! ¡Mis amigos! ¡No puedo creerlo! ¡Eran mis amigos, no le hacían daño a nadie! Sólo eran personas a la cual la vida no les sonrió. No robaban, sólo vendíamos latas, aluminio, cobre, inclusive, hacíamos uno que otro trabajito que alguna persona mayor necesitara. Trabajamos en cualquier cosa honesta para poder comer, el que mejor método tenía para conseguir lo que todos necesitáramos era Juan. Todos los días se separaba de nosotros, diciendo que sólo tenía mejor suerte. Y así era, siempre llegaba con comida para todos. Juan se preocupaba mucho, especialmente, porque yo comiera, aunque fuera una comida caliente antes de acostarme. Según él, yo dormía mejor y tenía que crecer saludable.


  Roberto, escuchaba y escribía de vez en cuando. Estaba emocionado, conocía a Juan, y él nunca se preocupó por nadie. Él sólo hacia su labor, provocando un excelente trabajo y ahora descubre, que la chica estaba bajo su amparo sin ella saberlo. Qué pensaría ella, cuando descubra que Juan, era uno de los mejores agentes que tenía la Agencia. Notó que ella iba bajando la cabeza e iba hablando en voz baja.


  —Necesito que me digas, que más recuerdas. Tu vida depende…


  —Iba bajando por el sendero hacia el río. Después viré y caminé entre las piedras para llegar bajo el puente. Sabía que mis amigos ya estarían ahí. Llegando, silbé, para avisar que era yo quien se acercaba, y oí que Juan me gritaba: «¡Corre, Maya! ¡Corre!». Miré y dos hombres agarraban a Juan. Y otro le agarraba por la chaqueta y le hablaba.


  —¿Escuchaste lo que decía? ¿Viste sus caras? ¿Viste algo extraño? Necesito que pienses en lo que ocurrió esa noche.


  —No sé, no logré escuchar nada de lo que le decían. Sólo escuché el grito de Juan de que corriera y no vi nada más que eso. Estaba oscuro, ni siquiera la fogata que Carlos hacía siempre dentro de una lata para calentarnos y darnos luz, estaba prendida. Sólo estaba la luz de la luna. Sólo sé, que me asusté mucho cuando Juan me gritó, di la vuelta y corrí. Pero, rápidamente sentí un fuerte ardor, luego un fuerte dolor. No sé qué pasó, en verdad, no sé qué pasó.


  Roberto se sentía emocionado mientras escuchaba a la chica, pero no podía identificar lo que sentía. La chica estaba realmente sufriendo, pero no lloraba. Sabía que la chica había sido víctima de maltrato y que había mucho más de su historia, de lo que había podido averiguar.


  —«¿Cuánto habrá pasado por su corta vida? ¡Pobre pequeña!».


  Él, se sentía completamente exhausto, y ella estaba completamente destruida emocionalmente. Fue hacia la silla que estaba en un rincón cerca de la cama y dejó caer su cuerpo. Al sentarse, la chica que lo seguía con una mirada triste se recostó sobre las almohadas. Frustrado, él la miraba, consciente de que la chica estaba muy sola. No había conseguido a nadie dispuesto a ayudarla y para colmo, la razón le decía, que estaba realmente en grave peligro.


  —«¡Dios mío! Dame las fuerzas y la habilidad para mantenerla viva. Viva y para mí. ¡Jesús! Si no tengo cuidado voy a ponerme a babear. Pero tengo que reconocer que estoy intrigado con ella. Es guapa, tiene unos ojos tan grandes y expresivos, que con esas lágrimas que nunca salen de la cuenca de sus ojos, y su cuerpo tan menudo, hacen una combinación perfecta».


  —«¿Cómo me gustaría ver esos ojos cuando la alegría llegue a ellos? Y Cristo amado, posiblemente serían de un profundo marrón, cuando le haga el amor. Quisiera reconfortarla, pasar mis manos por ese pelo largo, rebelde, de un color castaño, que va a juego con sus redondos ojitos. Y su olor me enloquece, metería mi nariz en su pelo, en su piel. ¡Basta, Roberto! Realmente, necesitas una ducha bien fría y dormir toda una noche. No eres objetivo en este momento, así que termina el trabajo y vete a dormir».


  —«Estoy muy cansado, llevo semanas sin tener un buen descanso. Siempre estoy preocupado por ella, siempre preocupado por su seguridad, deseando que viviera para contarlo y pidiéndole a Dios que despertara. Y ahora, la tengo ahí mirándome con esos ojitos asustados y agobiados, y yo sin poder consolarla. ¿Qué pensaría ella si me acercara y la abrazara? ¿Gritaría, me mordería, o sólo se quedaría tranquila? Mejor no me arriesgo».


  Roberto la observaba y se daba cuenta de que no dejaba salir las lágrimas.


  —«La chica no era rebelde, pensó, sólo se hace la fuerte».


  Pero tampoco se podía negar que tenía una gran fortaleza. Maya interrumpió sus pensamientos.


  —¿Por qué mataron a mis amigos? ¿Por qué intentaron matarme? Ellos eran mi única familia. ¿Por qué privarme de ellos? No le hacíamos daño a nadie. Ni tampoco teníamos nada para provocar robo. Dígame, ¿cuál fue la causa para matarlos?


  Tocaron la puerta, y al dar permiso para pasar, entró una empleada con la comida para Maya. Mientras la señora seguía haciendo su trabajo, Roberto no la perdía de su vista. Pensaba en cómo siempre está atento a todo lo que se mueve a su alrededor; porque nunca se sabe de qué malla saldrá un ratón. Sacudiendo su cabeza y con una sonrisa irónica en sus labios, observa a la empleada salir del cuarto del hospital. Él se levanta para acercarle la bandeja de comida, cuando la abre, los dos a la vez.


  —Wacala, que asco…


  Capítulo 9


  Recuerdos


  —Hay que botar el cuerpo del delito.


  Recogiendo los sobrantes de las hamburguesas, papas fritas, refrescos e inclusive, mantecado, Roberto comenzó a echar todo en una bolsa para que uno de los agentes lo tirara en un zafacón fuera del cuarto. La muchacha se veía satisfecha, si no estaba viendo mal, percibía un leve color en las mejillas. Le decía que la comida estaba exquisita, y él burlándose de ella, le decía, que le había dado trabajo cocinar una comida tan saludable como ésa. Ella burlona también, le decía, que como quemaba tantas calorías en el día, necesitaba comer esa comida saludable. Volviendo a sentarse en la silla, Roberto la miró.


  —Voy a seguir haciéndote unas cuantas preguntas más, y necesito respuestas. ¿Quién era Rosa?


  Se oyó un suspiro de soledad en toda la habitación. Mirándolo, le dice que sí con la cabeza, y da una sonrisa de añoranza. Cerrando sus ojos, baja la cabeza y empieza su relato con voz suave, casi ronca.


  —Rosa era una mujer sola, vivía en New Orleans. Me dijo que no tenía familia, después que mataron a su único hijo en la Guerra de Kuwait. Tiempo después, el huracán Katrina destruyó su ciudad y decidió venir a Puerto Rico. Lo había escogido por las montañas, los ríos y por su clima. Al llegar al pueblo de Trujillo Alto, se enamoró de sus montañas, del cantar de los pájaros, del sonido del río cuando bajaba acaudalado, del pequeño pueblo, de la libertad de la naturaleza. Decía que era libre y feliz. Nunca habló de su vida, para ella no era importante. Su vida solitaria era agua pasada, su presente siempre era el ahora.


  —Siempre me dio la impresión de que era una mujer preparada, hablaba los dos idiomas, inglés y español. Se pasaba peleando con su gordura, nos reíamos mucho con sus ocurrencias de hacer dietas. Carlos rabiaba con ella, porque lo molestaba diciéndole que el ser negra y de pelo grifo le daba ventaja de ser más fuerte e inteligente que los blancos, que eran unos debiluchos. Pero yo sé, que ella lo hacía para hacernos el día y la noche más placentera. El hacernos reír, era para ella lo más importante.


  —Fue la mujer más maternal que he conocido en mi vida. Todas las noches nos íbamos a bañar al río y cuando yo me acostaba, ella venía rápido y me pasaba el cepillo por el pelo. Después, me cantaba canciones o sacaba música de jazz con las cajas y muy populares, por cierto. Otras veces, era Juan que, con una caja de madera sacaba música para acompañarla y mientras lo hacía, me miraba a los ojos y me hablaba de que tenía que luchar para alcanzar una mejor vida; que la vida que ellos llevaban no era para mí.


  Maya continuaba hablando muy pensativa y con añoranza.


  —Sus abrazos y sus consejos eran fascinantes, me sentí amada y protegida. Vi en ella, la madre que nunca tuve y debes creer lo que te digo. Ella me hablaba con tanto amor, que me llegaba al corazón. Muy distinta a la mujer que me trajo a este mundo, que con su actitud no me dejaba oír lo que decía, si es que decía algo bueno. Me arrepiento tanto de no haber confiado en ella, de no contarle todo lo que ella quería saber de mí. Me duele tanto haberla perdido. Cómo la necesito, la necesito tanto. Ahora, ¿qué voy a hacer?


  —Rosa era tan cariñosa, tan especial, era consoladora, con sólo un abrazo de ella, parecía que ibas a alcanzar las estrellas. Tenía ese don de poder sacarnos carcajadas cuando menos lo esperábamos. En una ocasión, Carlos estaba perdido en sus pensamientos, y Rosa había encontrado un lagartijo, lo atrapó y se lo puso a Carlos de pantalla en la oreja. El hombre aullaba y Rosa muerta de la risa, lo consolaba. Nos reímos tanto esa noche.


  Sus ojos brillaban y al recordar a Rosa, traía una sonrisa hasta que se convirtió en carcajadas. Así, ahogada en risas, que tapaban el verdadero dolor que estaba dentro de ella, seguía contando sobre sus amigos.


  —Juan la miraba siempre con recelo y decía que estaba más loca que una cabra. A la verdad que, fue una madre para mí. La quise tanto, no puedo creer que está muerta. No puedo entender sus muertes, no se me hace fácil poder asimilar todo esto; estoy muy confundida.


  Maya seguía hablando, esfumándose toda sonrisa y abrazando la tristeza y soledad que le provocaban los recuerdos.


  Roberto era un lobo, la observaba con detenimiento, y veía que la chica era sincera, los quería de verdad. Se daba cuenta de cada cambio de sus emociones, de cómo su semblante cambiaba a diferentes tonos de rojo. Cambiaba de la risa a la tristeza y de ahí, a la incredulidad. Sabía que era una buena chica, pese a lo que dijera la gente. Decidió interrumpirla para seguir preguntando.


  —¿Sabes algo más de su pasado en New Orleans? ¿Nunca habló de alguien en particular? ¿Nunca le viste hacer alguna llamada? ¿Te pareció alguna vez que huía de alguien? ¿Cómo llegó aquí, particularmente, a ese pueblo?


  —Rosa era una mujer a la cual podías leer. Era humilde, sincera, luchadora y tan alegre. ¿Cómo podría estar huyendo de alguien? No le hacía daño a nadie, al contrario, cuando solíamos caminar para recoger latas o lo que apareciera, cualquier persona en el camino que necesitara ayuda, ella se la brindaba. Inclusive, siempre estaba como una alcaldesa buscando votos; saludando y sonriendo a todo el mundo. Era genial, tenía un corazón tan bondadoso. Si la gente supiera que no todos los que deambulan, son drogadictos ni locos. Muchos deambulan, porque la vida les da una mala jugada. Son personas buenas, amables y la gran mayoría de ellos son sociales. Lo siento, no sé nada más…


  —¿Qué me puedes decir de Carlos?


  —Él era el más débil de los tres. Era muy miedoso, siempre estaba cerca de nosotras, porque decía que la policía la tenía con él y no quería darles motivo para que se lo llevaran preso.


  —¿Por qué actuaba así?


  —Porque estuvo preso por robo. Cumplió una sentencia de dos años, y cuando salió nadie quiso darle trabajo. Estuvo buscando trabajo por espacio de un año, al no conseguirlo y ver que no podía seguir pagando la renta y tener para comer, se vio forzado a irse a deambular. En una de esas largas caminatas que hacía Rosa para conseguir algo para comer, lo encontró en una esquina muerto de hambre y lloroso. Se conmovió mucho y se lo llevó con ella. Lo cuidó y lo alimentó con lo que aparecía, hasta que él tuvo las fuerzas para levantarse y también buscar el pan nuestro de cada día. Se ayudaban mutuamente, y se dividían la carretera, ella por un lado y él, por el otro. Recorrían largos tramos buscando latas, aluminio, en fin, todo lo que apareciera en el camino.


  —¿Tenía familia?


  —Nunca habló de ellos. Carlos era muy reservado e inseguro.


  La chica con ojos soñadores parecía estar viviendo el momento que relataba. Mientras Roberto la escuchaba, sus pensamientos se apoderaron de él.


  —«Como iba a hablar de ellos, si estaba decepcionado de la familia que le tocó. Si ella supiera todo lo que descubrí de Carlos. Si ella supiera que él, tenía dos hijas y tres nietos que no querían saber de él. Que se avergonzaban de su pasado. Ni siquiera quisieron recoger sus restos para darle cristiana sepultura. Que malditas malagradecidas. Él robó para darles de comer a sus hijas y a su esposa, y cuando lo atrapan le dan la espalda.


  Maya, lo sacó de sus pensamientos.


  —Me imagino que no tenía a nadie. Posiblemente, nunca se casó y sus padres habrán muerto. En verdad, no lo sé. Pudo haber sido un hombre muy guapo, pero estaba muy flaco, yo diría que demasiado flaco. Siempre estaba triste, temeroso y a la expectativa, como si esperara a alguien. Yo, luchaba mucho con él, por su aseo. El que estemos en la calle no era para estar apestosos y más con un bello río de frente. La lucha de Rosa y mía para que se bañara y tratara de blanquear sus dientes amarillos y dejara de ser mal oliente, era bien cuesta arriba. Parecía que estaba sumido en una nostalgia profunda. Siempre traté de llevármelos conmigo cuando me mudé al apartamento, pero se ampararon en un, ¡no!, rotundo. Por eso, siempre le llevaba de comer y a cada rato que no podía dormir, llegaba con la pijama puesta, a pasar la noche con ellos. Se formaba la guerra de Troya, pero siempre me salía con la mía… una sonrisa iluminó los labios de Maya.


  —¿Qué sabes de Juan? ¿Cuándo y cómo formó parte de los otros dos?


  —Ahhh, Juan…


  La expresión de la chica, su mirada anhelante, alertó a Roberto. Algo se movió dentro de sí y no le gustaba. Estaba molesto, no, no, no, estaba cabreado.


  —«Jesús, estoy celoso. Dios, estoy celoso, ¿de Juan? ¿Cómo rayos puedo estar celoso de Juan? Pero esa expresión soñadora de la chica. ¿Se habría enamorado de él? No puede ser posible, si el tipo tenía edad suficiente para poder ser su padre».


  —No parecía deambulante. Nunca olía mal, tenía una dentadura blanca, muy blanca.


  —«A la chica le obsesiona los dientes blancos, pensaba Roberto. Espero que los míos sean lo suficientemente blancos para que ella los mire. ¿Por qué levanta sus brazos? ¡Contrólate, Roberto, necesitas concentrarte!».


  —¡Tenía unos molleros! Sí, era muy fuerte, con una mirada de lobo. Esos ojos eran como profundos pozos, te podías caer en ellos si los mirabas fijamente.


  —No te pregunté, como era, sino quién era.


  Roberto estaba que hervía del coraje. Los celos lo comían por dentro, mientras la chica estaba ajena a la batalla que se estaba dando en el interior de él.


  —Pues en realidad, ¡no lo sé! Él era parte del grupo cuando yo llegué. Nunca hablaba de sí mismo, se comportaba como si fuera mi padre. Abría la boca para regañarme o encarrilarme. Siempre estaba dándome consejos como papá gallo, me vigilaba y me empujaba a buscar mi sitio en la vida, porque según él, ése no era mi lugar. Él me consiguió el trabajo de día y el apartamento cerca de ellos, porque sabía que, de no ser así, no me hubiese ido jamás. Yo siempre soñaba que él era mi papá. El padre atento, cariñoso y preocupado que nunca tuve, lo hallé en él.


  —¿Viste alguna vez, si habló o salió con alguien aparte de ustedes?


  Las últimas palabras de la chica lo habían tranquilizado. Estaba exhausto, pero tenía que seguir hasta que ella se hastiara de él.


  —No. Él se iba en las mañanas, y llegaba en la tarde. Rosa solía decirnos que le gustaba estar solo, y que después de un largo día, se sentaba en la placita del pueblo.


  La muchacha bostezó y mientras hablaba, se iba acomodando en la cama. Ya estaba muy cansada.


  —Una pregunta más. ¿Por qué vivías con ellos bajo el puente? ¿Dónde están tus padres?


  —Era una pregunta, y me acabas de hacer dos.


  Maya, al no escuchar más que el silencio de él, suspiró y con voz cansada contestó.


  —Está bien. ¡Está bien! Me fugué de casa hace aproximadamente cuatro años. Caminé y caminé hasta llegar al río. Bajé para mojar mis pies cansados y adoloridos. Me tumbé un rato a descansar recostada de una piedra y los vi, nos caímos bien y me adoptaron. Me quedé con ellos hasta que comencé a trabajar y Juan me ayudó a alquilar un apartamento.


  Roberto sabía que le estaba diciendo la verdad, pues él había dado una visita a sus padres. La chica siguió hablando cada vez más bajito, hasta que se quedó, profundamente dormida.


  —Duerme pequeña, tendremos tiempo para seguir hablando. Créeme, mucho tiempo.


  Entre sueños la chica le dijo.


  —Sabía que eras tú, quien me hablaba todos los días…


  Roberto, la observó mientras dormía, se preguntaba hasta dónde estaba ella envuelta en ese lío. También pensaba en todo lo que iba a tener que hacer por mantenerla a salvo. Estaba claro en que, tenía que quedarse con ella todo el tiempo que fuera necesario. Tendría que recurrir a Luis para protegerla entre los dos, lo cual, iba a ser bien difícil con todo el trabajo que tenían. Pero lo harían y lo lograrían.


  —«Ella es una parte muy importante de esta investigación. Tendré que ir más arriba a pedir apoyo para protegerla, convencerlos de que me ayuden. Todos aquellos que tengan que ver con su protección serán cuidadosamente seleccionados, la tarea era muy importante para no ser diligentes en el escogido. Buscaremos que hacer con ella mientras resolvemos esté caso y que esté a salvo. No podían permitir que nadie la tocara, era muy valiosa para el caso… y para mí».


  Lo que Roberto no se daba cuenta, era que la muchacha se le estaba metiendo bajo su piel. Ni se percataba de lo que comenzaba a sentir por ella. Estos sentimientos influían mucho en su decisión de tenerla las veinticuatro horas del día a su lado. Así que, se la llevaría a su propia casa por las tardes y la dejaría bajo el cuidado de un agente dentro de la Agencia durante el día. Esto definitivamente, le traería muchos problemas con sus superiores, pero no le importó. La decisión estaba ya tomada, lo importante para él, era protegerla de todo y de todos.


  Se quedó de pie ahí, un buen rato, contemplándola mientras dormía. Al salir, se acercó a los jóvenes agentes para recordarle la orden, de que sólo él, impartía instrucciones concernientes a la chica.


  —No van a recibir órdenes de nadie, sólo de mí. Nadie entrará al cuarto, sólo la enfermera a cargo. Únicamente ella y el médico que la atiende. Nadie más, me escucharon. ¿Estamos claros? Nadie más.


  —Sí, señor.


  —Bien. Tú, estarás dentro del cuarto y no le vas a perder ojo ni a la enfermera ni al doctor. Y tú, estarás en esta puerta y no dejarás entrar a nadie fuera de los que te mencioné. Los dos me darán cuenta sólo a mí. Y la protegerán con su vida. ¿Estamos claros?


  —Sí, señor.


  Capítulo 10


  Estrategias


  —Luis, la operación fue todo un éxito. La Policía Estatal, con nuestra ayuda, ha dado un buen golpe al punto de drogas y vamos a seguir junto con ellos, haciendo estas intervenciones mensuales. El juez metió en la cárcel a muchos, pero sabes que como siempre, quedaron en libertad bajo palabra algunos de ellos. Claro está, dándole las advertencias legales y la notificación por los arrestos. Hicimos mucho daño a esas ratas desgraciadas.


  —Todo un éxito, ehhh. Vamos bien, si seguimos así, nuestra Operación Capullo, va a comenzar a abrirse y a mostrar todo su encanto. Vamos a seguir presionándolos, que muy pronto veremos a las ratas salir de sus guaridas.


  —Necesitamos seguir interviniendo en sus malos negocios. Tengo confidencias. Luis, ven conmigo, vamos a la oficina.


  Ya dentro de su oficina, lejos de oídos extraños.


  —Va a llegar un barco repleto de contenedores el martes, y todo apunta a que llega una buena cantidad de drogas. Gran parte va a quedarse aquí, pero la otra va hacia Nueva York, vía la República Dominicana.


  —¿Cuál es el plan?


  Roberto y Luis abrieron unos mapas y sacaron el expediente de todas las pruebas de la confidencia. Comenzaron a trazar el plan para el próximo golpe de Operación Capullo.


  —Luis, los vamos a acorralar y atraparemos a los grandes muy pronto. El plan es ponerlos tan nerviosos, para que peleen entre ellos y comiencen a tomar decisiones equivocadas; que se desesperen hasta que se vuelvan locos.


  —Has olvidado algo; la chica. Necesitas mantenerla a salvo. ¿Cómo lo vas a hacer?


  —La tengo vigilada todo el tiempo, y sé, que cuento contigo. Cuando salga del hospital, la mantendré a mi lado y con lo quisquillosa que es, posiblemente, la tendré que amarrar a mí. Dado el caso, encontraré en la Agencia alguna de las oficiales que sea confiable e intachable, para mantenerla en la oficina, mientras yo esté en la calle. Ya los superiores están alertados de esta estrategia y estuvieron de acuerdo. Te aseguro que la mantendré a salvo y difícilmente, podrán llegar a ella.


  —Lo más posible es que tendremos que soportar sus quejas, se ve que es muy independiente. Pero te digo, que a ella no la tocan. Estoy seguro de que vienen tras ella, sé que estos malditos piensan igual que yo. De alguna manera ella sabe o tiene algo que le pertenecía a Juan. Sigo pensando que él, debió hacer alguna lista con nombres y suficiente evidencia. En algún lado está y ella es la clave. Claro, ella no lo sabe, pero la tiene. El punto es, ¿dónde? Roberto concluyó.


  —Espera amigo, hemos revisado todo su apartamento palmo a palmo. Inclusive, los malos tuvieron su oportunidad y no encontraron nada. ¿Cómo es posible que creas que esa muchacha tiene alguna lista?


  —Llámese experiencia, presentimiento, corazonada, que sé yo. Sólo sé, que así es.


  Mientras tanto, al otro lado de la ciudad, había cinco hombres planificando para el próximo embarque que llegaba el martes. Estaban seguros de que la gente de Nueva York iba a estar muy contenta con la llegada de la droga. Todo estaba bien planificado, nada podía salir mal. Después de terminar de organizar el plan de ellos, abrieron una botella del mejor whisky, se sirvieron y brindaron. Estaban muy contentos y seguros del éxito que iban a obtener. Siguieron charlando, cuando comenzó a escucharse una melodía, vieron que el célular del jefe estaba sonando, y de mala gana lo contesta.


  —Espero me tengas buenas noticias. Es como único te voy a perdonar el haberme interrumpido mi celebración de éxito de negocios.


  —Jefe, acaban de dar una redada y arrestaron a unos cuantos.


  —Eso es normal. ¿Cuál es el problema? Siempre es bueno dejar que los policías se sientan héroes.


  —Jefe, es que no fue una redada normal.


  —Explícate mejor, Milton…


  —El problema es que fue en ocho áreas específicas y todos eran de los suyos. Se metieron en Humacao, Fajardo, Maunabo…


  —Dime, ¿qué cogieron?


  —La policía con la ayuda de la DEA, incautaron las pistolas, los revólveres, los cargadores, las balas, toda la cocaína, la heroína, la marihuana y todas las pastillas que iban a ser distribuidas a los clientes. Confiscaron también todos los vehículos, arrestaron a sesenta y dos de los nuestros, hay cuarenta y ocho presos. Los demás están libres, bajo advertencia y muchos de ellos están asustados. ¿Qué hacemos, jefe?


  —¡Báez! Ese maldito agente. Desarticuló todos los puntos del este de la Isla que nos pertenecen…


  —Hay más jefe. Me avisó uno de los nuestros, de que la chica está de alta y el Agente Báez va por ella. Va a ser su protector. Cree que la chica puede ser clave para resolver la muerte del Agente Juan Correa.


  —Bien, muy bien. Quiero a esa chica, haremos que hable y después la mataremos. Dejaremos en ridículo la protección de la Agencia. Serán el hazme reír de todos nosotros.


  A las tres de la tarde, llega Roberto a buscar a Maya, y éste la encuentra vestida con unos pantalones de mezclilla y un suéter que decía: Bienvenido al club de los soñadores. La ropa se la habían regalado las enfermeras para salir del hospital. Sus pies estaban enfundados en medias y tenis blancas. Su pelo rebelde había sido peinado, pero no domado. Estaba guapísima, con su carita angelical sin ninguna muestra de maquillaje. Ella lo miraba a los ojos, de momento, le dio una hermosa sonrisa.


  —Podemos irnos, deseo que el sol me dé en la cara antes de que caiga el atardecer.


  Él, deslumbrado, recogió lo poco que había de ella. La tomó por el brazo y abrió la puerta.


  —¡Vámonos!


  Llegando al primer piso ninguno decía una palabra. Cada cual estaba metido en sus pensamientos, y Roberto veía que ella estaba feliz. Después de casi dos meses en ese lugar, reconocía que no era para menos. Roberto observaba el vestíbulo y hacía muecas a causa de su disgusto personal de los hospitales. Pero sí reconocía, que todos fueron muy amables y pacientes con ella. Se habían identificado con su dolor. Mientras iban llegando a la puerta de salida, Roberto, trazaba en su mente la ruta que tomaría. La llevaría a su pequeño…


  —«¿Pequeño? Ese apartamento era una caja de fósforo. ¿Cómo podían personas vivir de esa manera? Aunque debió ser para ella un lujo, después de haberse visto forzada a vivir bajo un puente por dos años».


  Iba tan envuelto en sus pensamientos, que no se percató del auto que venía a toda velocidad hacia ellos. Luis, que estaba tomando un café al otro lado de la calle y los observaba, de repente, sus ojos se abren desorbitados y sale corriendo arma en mano y gritando…


  —¡Roberto, cuidadooo!


  Como en cámara lenta Roberto mira a Luis y se percata de que algo sucede. Mira a todos lados y ve como aquel auto se acerca. Observó tan detalladamente, que pudo ver que había tres matones adentro. Rápidamente, suelta lo que tiene en la mano, saca su arma, coge a la chica de la mano y corre hacia el otro lado. Casi llegando, la empuja hacia la acera y dispara a los sicarios. El auto pasa a toda velocidad, casi raspando y los ocupantes disparando sin ningún temor a herir a un inocente.


  Al pasar el auto por su lado, Roberto y Luis siguen disparándoles. Este último sigue corriendo y disparando detrás de ellos, mientras Roberto, corre asustado hacia Maya. Ella estaba tirada al margen de la acera boca abajo. Con un leve quejido, trataba de moverse. Roberto asustado, la toma por los hombros y la sienta en la acera. La busca completa por si estaba herida y le pregunta como ella se siente. Ella lo mira y le sonríe.


  —Como si un cañón me hubiera disparado hacia el otro lado.


  Él, sonriente y sin pensarlo, la besa con tanta pasión que ella se confundió, pensando que otra vez estaba inconsciente en el hospital. Él seguía besándola.


  —Oye, ¿no me dejaste solo haciendo el trabajo para venir a besarte con ella en plena calle, y con toda la gente mirando? ¡Ey, chico! ¿Me éstas escuchando? Éstas besando a una potencial testigo, amigo.


  Roberto deja de besarla, no sabía si su corazón estaba a la velocidad del tren por el miedo de perderla, o por el beso que le acababa de dar. La tomó en brazos para llevarla al carro, haciendo de oídos sordos cuando ella protestaba diciéndole, que podía caminar y que estaba bien. Lo menos que podía ella imaginar era que, a él le encantaba llevarla en brazos y oler su piel, su pelo…


  Luego que acomoda a Maya dentro de su auto, se dirige a Luis.


  —¿Hay alguien herido? Preguntó Roberto.


  —No amigo, ni siquiera los bastardos que nos dispararon. El carro estaba blindado.


  —¿Blindado? ¿Qué dices? ¿Sabe que significa eso?


  —Si mi amigo, alta jerarquía. Era un Mercedes color gris, modelo 770. Ya lo habíamos visto cuando estábamos bajo el puente. ¿Te recuerdas? Estamos fastidiando a un pez grande. ¡Bien, bien grande! Y debe estar bien nervioso cuando se arriesga tanto. Esto me está gustando. Nos estamos acercando bastante.


  —Sí, debemos ir con cuidado. Esto se está complicando y van a volver a intentar matarnos.


  —¿Sería a nosotros o a la chica?


  —Al atacarnos en este preciso momento en que la tenemos a ella, estoy seguro de que van detrás de la chica.


  —Pues entonces, vienen también detrás de nosotros. ¡Vaya! Va a ver mucha acción, mi amigo, mucha acción. Roberto, voy a enviar a mi familia de vacaciones a casa de sus parientes fuera del país. No me gustaría tenerla aquí, por si acaso amigo. Mejor voy directo a mi casa, los montaré esta misma noche en un avión hasta que tengamos a todos esos malditos detrás de las rejas o a siete pies bajo tierra.


  —Sí, hazlo cuanto antes.


  —Y en cuanto puedas, busca toda la información que puedas sobre el auto.


  Horas más tarde, ya de noche, llegaron al apartamento de él, bajo las protestas de ella. Maya estaba de mal humor porque se resistía a ir a su apartamento. Habían ido a su casa y recogieron todo lo necesario para ella. Roberto, estaba claro de que tanto ella, su amigo Luis y él, corrían un peligro mayor. Alguien estaba detrás de ellos y era necesario que se tranquilizaran para poder pensar y tener un plan de acción. Sabía por experiencia, que no iban a estar a salvo en ningún lado.


  —¡Basta! Te quedarás aquí, así que entiende de una vez, que eres mi responsabilidad. Estás en un gran peligro y yo soy tu único pasaporte de salir viva de esto. Te conviene hacer todo lo que te diga, por lo tanto, no moverás ese lindo traserito si yo no estoy a tu lado. A donde yo vaya, iras tú, y adonde tú vayas, iré yo. ¿Me entendiste? O, ¿necesitas que te haga un mapa? Ésta será tu habitación por ahora, ésta es la mía. Cualquier cosa que necesites, sólo me llamas. No grites, me llamas, tengo un sueño liviano.


  —¡Ja! Me quieres seducir.


  —Maya, aunque no lo creas, no me paso por ahí seduciendo a las mujeres y menos cuando están bajo mi protección. Eso no quiere decir que no te deseo, y que te tengo bien profundo en mis sentimientos. Así que, tranquila, no me voy a aprovechar de ti. He aprendido a decirle, ¡NO! A mi cuerpo, y soy de la antigua enseñanza. Para tener sexo, prefiero amar a una buena mujer y casarme con ella.


  —¿En serio? Es imposible que no sepas, que para tener sexo hoy en día, no tienes que pedirlo.


  Roberto, sin pensarlo, le dijo.


  —¿Te lo han pedido mucho Maya? ¿Qué es lo que me quieres decir? Qué, ¿estás dispuesta a tener sexo conmigo o, que has tenido sexo con muchos?


  Maya, furiosa y con algo de miedo le contestó.


  —Yo no he dicho nada de eso. He querido decir, que no se necesita estar enamorada y ni siquiera estar de acuerdo para tener sexo. ¿No es ésa la realidad hoy día?


  Roberto se le acercó furioso, sus ojos echaban chispas. Maya dio un paso hacia atrás asustada; su conciencia le gritaba que se había pasado de la raya.


  —¿Te hicieron daño? ¿Alguien te tocó? ¿Te forzaron a hacer algo que no querías?


  Roberto la agarró por los hombros y la miraba directamente a los ojos.


  —¿Te violaron? ¿Quién lo hizo? ¿Quién te hizo daño? ¿Dime quién te lastimó? Porque te juro que voy a matarlo. ¡Voy a matarlo!


  Maya, sacudió de un tiro sus brazos.


  —¡Suéltame! Me estás lastimando.


  Soltándola, Roberto se pasó las manos por el pelo. Dándole la espalda, caminó hacia el otro lado de la sala y entró en su cuarto. Estaba cansado, frustrado y enojado. No podía creer que alguien la hubiera tocado, que le hubieran hecho daño.


  —Con razón, la muchacha era tan desconfiada y difícil. Tengo que controlarme, necesito ganarme su confianza y así poder mantenerla a salvo, decía Roberto, mientras miraba el espejo de la habitación donde iba a estar descansando.


  Al tranquilizarse, sale hacia la sala y la encuentra en el mismo lugar donde la dejó.


  —¡Ven!


  La llevó a la cocina y le hizo un chocolate caliente. Después, la acompañó al cuarto y dándole las buenas noches la dejó sola. La chica miró a todos lados, miró la cama y suspiró profundamente. Se cambió de ropa y se metió bajo las sabanas, quedándose profundamente dormida.


  —¡Mami! ¡Mamita! ¡Por favor, ayúdame! No dejes que siga haciéndome daño. ¡Mami! ¡Por favor, ayúdame! ¿Por qué te burlas de mí? ¿Por qué te ríes así? ¡No te vayas! ¡Por favor, mami, ven! ¡Basta mami! No te rías, no te vayas, ayúdame. ¿No ves que me hacen daño? ¡Basta, basta! ¡No me toques! Mami ven, no lo dejes. Mami, ayúdame. ¡No me toques, no me toques! ¡Nooo!…


  Roberto se despertó asustado con los gritos de Maya. Tomando su pistola, se dirige a toda prisa al cuarto donde Maya dormía. Al pasar la mirada, ve que la muchacha se está retorciendo en la cama. Él se acerca, la toma en sus brazos para despertarla.


  —Shhhhhh, tranquila. Shhhhh, estoy aquí. Nadie te va a hacer daño. Es sólo un sueño. Despierta cariño. Despierta pequeña. Tranquila.


  Maya va despertando poco a poco. Estaba muy asustada, su corazón latía frenéticamente. Se dio cuenta que era la misma pesadilla de siempre y que estaba acunada en los brazos de Roberto. Ella se pega más a él, temblando. Roberto, la aprieta fuertemente a su pecho, acariciando su espalda. Pasado unos momentos, seguía acunándola y consolándola. Se quedaron así buen tiempo, hasta que la chica se quedó dormida de nuevo. Él le daba pequeños besos en la cabeza, en la frente, en la sien. Poco a poco fue acostándola para no despertarla. Cuando se va a ir, ella medio dormida, se le pega, suspira en su pecho y lo abraza, viéndose Roberto en la necesidad de quedarse ahí el resto de la noche; recostado a su lado y teniéndola en sus brazos.


  Roberto da un gemido lleno de frustración, quedándose quieto para no despertarla. Pero, aunque estaba muy despierto y ansioso, no dejaba de hacerse sentir. Levantando la cabeza y mirando hacia su entrepierna, mueve la cabeza y le dice en un susurro.


  —Chico, creo que debes dormirte si no quieres un buen chapuzón de agua fría. ¡Duérmete!


  Al día siguiente, Roberto estaba en la cocina con un humor de los mil demonios. Estaba frustrado, había despertado a tiempo para levantarse antes de que ella se diera cuenta que habían dormido juntos. Al ella salir del cuarto, lo miró ceñuda, él podía ver en sus ojos que estaba confundida y le dolía mucho verla sufrir de esa manera. Esperó que ella le comentara algo de la noche anterior, que le dijera cuál había sido su pesadilla, que confiara en él. Pero Maya, permaneció en silencio mientras lo miraba.


  —Desayuna algo. Tenemos que irnos.


  Ya en la oficina, comenzó a llenar papeles. Cansado, comenzó a recordar la noche anterior y mientras cavilaba en sus pensamientos, miraba a la chica a través del cristal. Estaba charlando con una de las agentes que la vigilarían en la oficina mientras él, hacia su trabajo. No estaba permitido salir con ella, tenían que cubrir todas sus necesidades dentro de la Agencia. Él seguía todos sus movimientos, a sabiendas de que tenía que concentrarse en su trabajo. Pero la chica inundaba sus pensamientos. Estaba consciente de que tenía que sacarse la muchacha de la cabeza; necesitaba concentrarse en lo próximo de la Operación Capullo y de mantenerla con vida.


  —¡Dios, mío! No quiero seguir el hilo de estos pensamientos, tengo que concentrarme.


  Mientras seguía cavilando en sus pensamientos, Luis entra en la oficina.


  —No tengo buenas noticias.


  —¿Qué sucede?


  —Subí a mi familia en el avión a las cuatro de la mañana. Como quien no quiere la cosa, deambulé por las calles, preguntando aquí y allá. Al llegar a unas calles de aquí, he visto dos de nuestros agentes desayunando. Eran los mismos que vigilaban el hospital cuando la chica estaba inconsciente. Me colé en la cafetería donde se encontraban, pedí un café y me senté detrás de ellos, sin que se dieran cuenta. He descubierto, que del hospital salió información a la oficina del director de esta Agencia, de cuándo salió la chica del hospital y con quién. ¿Puedes creerlo? Estaban hablando de que tú y yo recogeríamos a la chica a las tres de la tarde.


  —Roberto lo miró, ceñudo.


  —¿Estás seguro de lo que dices? Esto es muy serio.


  —Tan seguro, como que ahora estoy hablando contigo.


  —¿Sabes lo que esto significa?


  —Sí, lo sé.


  Roberto estaba atónito con esta información. Los pejes grandes estaban más cerca de lo esperado o deseado. Necesitaban total discreción y cautela en los próximos pasos. No podían arriesgar ni un solo movimiento. El peligro era mucho mayor de lo que pensó; tanto para Maya como para ellos dos.


  —Yo, mientras tanto, estuve indagando sobre el Mercedes color gris, modelo 770 y está a nombre de un tal José Hernández. Un hombre que murió hace ocho años y que en vida fue dueño del almacén que hemos estado vigilando.


  —¿Qué hacemos? ¿Enviamos una alerta y que detengan al chofer del vehículo? ¿Busco una orden para entrar al almacén?


  —¡No! Vamos a mantenerlos bajo vigilancia, por ahora. Si ha salido de aquí alguna confidencia, entonces, estamos en graves problemas. Vamos a tener que tomar serias precauciones, esto me huele a que se está filtrando información desde las altas gradas. Dios, esto es serio. De ser lo que imagino que es, esto nos va a llevar a grandes escalas de corrupción, y de grandes magnitudes.


  Tenía una corazonada muy fuerte de lo que se estaba revelando de Operación Capullo. Estaban cerca, muy cerca de encontrar a los culpables de la muerte de Juan.


  —Luis, alguien está interesado en la chica y ese alguien sabía de los movimientos de Juan y ese alguien lo traicionó. Necesitamos nuevas estrategias, esto es lo que vamos a hacer. Primero, buscaremos a los agentes con quien hemos siempre trabajado y que sabemos que son leales. Junto a ellos, trabajaremos las nuevas estrategias. Luego, vamos a buscar algunos soplones y otra gente de la calle. También, buscaremos a algunos agentes de la policía local que estén interesados en ser parte de desarticular la red de narcos. Aquí, a nuestros superiores, le informaremos un plan de acción y haremos otro. Vamos a tender trampas. Necesitamos saber quién de la oficina del director, es un traidor. Así que, vamos a trazar un nuevo plan y dejaremos que piensen que nos pegamos en los planes anteriores. Alguien va a salir gruñendo cuando se den cuenta, de los cambios que hemos hecho sin consultar, concluyó Roberto.


  —Esto se está poniendo muy interesante. Hacía mucho tiempo que no ponía todos los huevos en una misma canasta.


  —Exacto. A trabajar.


  Capítulo 11


  El testamento


  —¡Roberto!


  —¡Aquí estoy, a tu izquierda!


  —Bien, por el lado sur, sale una camioneta sospechosa del edificio. Voy a seguirla.


  —Te sigo.


  Estaban cada uno ubicado en sus respectivos automóviles, cuando la camioneta dio un viraje hacia Gurabo por la carretera #181. Dejaron un buen tramo de distancia y comenzaron a seguirlo. El chofer de la camioneta iba tan absorto escuchando música a todo volumen y cantando, que no se daba cuenta que había dos autos detrás de él a la distancia. Al llegar a la carretera #30, vira hacia el oeste en dirección a Caguas, y al llegar a la carretera #52, sale en dirección a Ponce. Llegando a un punto cerca de Salinas, varias patrullas lo interceptan y el chofer sale corriendo de la camioneta y se interna en el bosque. Inmediatamente, los agentes entran a la camioneta y para su ego, encontraron que había un cargamento millonario de cocaína.


  —Ey, Roberto. En todos estos sacos de supuesto arroz, hay setecientos kilogramos de cocaína. Ha sido un buen golpe. Estas ratas deben estar jalándose los pelos.


  —Así es amigo, hazte cargo de todo. Voy a la oficina, y no olvides firmar tú, los papeles.


  Roberto absorto en sus pensamientos, llegó a la oficina. Lo primero que hizo fue echar un vistazo, para ver si la chica estaba bien o si necesitaba algo. Se estaba dirigiendo a la máquina de café cuando…


  —Roberto, ven a la oficina.


  —Dígame, jefe.


  Roberto mira a su jefe, estaba sudando, indicio de que estaba muy nervioso.


  —Quiero saber, qué pasó hoy. Quiero saber, porqué Luis y tú, estaban ahí, en el momento preciso. Quiero saberlo y, ¡quiero saberlo, ahora!


  —El capitán de la comandancia de Salinas me solicitó ayuda; ya que la Agencia, o sea, nosotros, nos comprometimos a intervenir en todas las redadas que hace la policía, mensualmente.


  —¿Qué está sucediendo? ¿Acaso la policía, se ha vuelto más eficiente? ¿De dónde salen esas confidencias? ¿Por qué yo no supe en especial, de esta intervención? Y, ¿por qué tu participación en ella?


  —Porque usted dio órdenes directas de participar en esas intervenciones y no siempre voy a estar aquí, para informarle lo que hago. Usted ya conoce nuestro trabajo, se presenta una intervención y ahí estamos.


  —Muy bien, lo siento. Es que estoy cansado.


  Roberto, se levanta para irse, no sin antes echarle una mirada a su jefe. La corbata lo estaba ahogando, y no dejaba de jalarla. El sudor que le corría por la cara era tal, que parecía que estaba corriendo un maratón.


  —«Definitivamente el jefe es un soplón, un traidor y corrupto. Y juro que lo voy a atrapar junto con todos los que tuvieron que ver con la muerte de Juan. ¿Cuánto dinero recibió el miserable por esto? Vamos bien, se están desesperando; sólo espero que se equivoquen. Un mal paso y ahí estaré yo, esperándolos».


  —Espera, ¿qué me puedes decir de las próximas intervenciones?


  —¡No sé qué puedo decirle, señor! Sólo me dejo llevar por mis instintos.


  El joven agente, sale con el ceño fruncido, va a la máquina de café, saca tres cafés y se dirige a la oficina donde está la chica junto a la Agente Flores, quien la custodiaba. Toca la puerta y la abre para encontrarse con Maya dormida y la agente en una llamada. Roberto la mira y ella termina la llamada y se pone de pie. Él le brinda el café y le pregunta, cuánto tiempo llevaba Maya dormida. La agente le responde que llevaba sobre media hora.


  —¿Con quién hablabas?


  —¿Señor?


  —¿Con quién hablabas?


  —Ehhh, con mi hermana. Sí, con mi hermana, que vive en el pueblo de Mayagüez.


  —¿Es eso cierto? Entonces, no te importará, que verifique lo que me acabas de decir, ¿verdad? Tienes una testigo muy importante bajo tu cuidado. No me gustaría que le pasara nada bajo tu cargo. ¿Entiendes lo que te digo? No debe pasarle absolutamente nada, porque es a mí, a quien vas a responder.


  —Sí, señor.


  —Bien, entonces, nos entendemos. Avísame cuando despierte.


  Estaba hasta las narices sumergido entre papeles, cuando llegó un mensajero para entregarle unos documentos de un abogado. Firmó y miró los documentos, intrigado de que se trataba. Inmediatamente, los abre y…


  —¡Que rayos!


  Tocan la puerta y cuando mira, Maya estaba de pie mirándolo; él, le hace señas para que pase y se siente. Llama a Luis por teléfono y le pide que vaya a su oficina inmediatamente.


  Luis, entra a la oficina con mucha prisa.


  —¿Qué sucede?


  —¡Siéntate! Tengo que decirles algo a los dos, que nos compete a los tres.


  —Te escuchamos.


  —Los tres, tenemos mañana a primera hora, la lectura del testamento que Juan dejó.


  —¿Qué dices? ¿De qué Juan hablas? Pregunta Maya.


  —Del mismo Juan que tu conoces, el deambulante. Era un agente encubierto, nuestro compañero. Y sí, siempre he sospechado que tú, eres el vínculo para resolver este dilema. Ahora, estoy seguro de que así es.


  —Ju… Juan, era agente de la DEA. ¿Pe… pe… pero cómo? Si siempre estaba con nosotros. Nunca sospechamos nada.


  —Por eso era de los mejores en la Agencia. Creemos que el hombre descubrió la identidad de la organización de narcos y del crimen organizado en la isla, que alguien lo delató y lo mataron junto a tus amigos Rosa y Carlos. Por eso, pensamos que vienen por ti. Así que, vamos a necesitar que obedezcas todo lo que se te ordene. Y no es negociable.


  Al amanecer, salieron hacia la oficina del abogado. Roberto, sumergido en sus pensamientos, no dejaba de preguntarse, si Juan habría dejado escrito algo que los llevara directamente a los culpables. Miraba de vez en cuando a Maya, que también estaba sumergida en sus pensamientos. La chica estaba en estado de shock, desde que supo que Juan era uno de los agentes.


  Al llegar, ya Luis los esperaba en la acera. Se saludaron y procedieron a entrar. Una linda secretaria, les saludó, los invitó a sentarse e inmediatamente, el abogado salió y después del saludo, los invitó a entrar a su despacho. Cerrando la puerta detrás de ellos, se sentaron cada cual en sus respectivos lugares.


  —Bien señores, señorita. Vamos a la lectura del testamento del señor Juan Correa, el cual está bajo todos los códigos del Estado.


  —¿Por qué ahora? ¿Por qué después de casi tres meses? Preguntó Roberto, ansioso.


  —Porque la señorita tenía que estar presente para la lectura, ésa era la voluntad de Juan. Como única falta de su presencia, es que hubiera muerto. Entonces, hubiese sido sólo usted y su compañero.


  Ya en el apartamento de Roberto, los tres estaban en silencio. Juan les había heredado todas sus pertenencias a ellos. A Maya, le había dejado su casita de campo, el apartamento en el centro de Guaynabo, su cuenta de banco y una caja llena de sus pertenencias personales, la cual Maya, no dejaba de mirar. A Luis, le había dejado tres vehículos, dos de ellos de colección. Y a Roberto, le había dejado su casa de playa, su pequeño yate, su jet sky y todo el equipo de buceo.


  De momento, Luis los mira y se despide. Se sentía agotado y decidió cogerse el resto del día libre, para irse a su casa.


  —Como añoro que todo esto termine para estar con mi mujer y mis hijos.


  Roberto, decide también, quedarse a descansar. Necesitaba pensar en el próximo golpe. Mientras, Maya tenía sus pensamientos sumergidos en profundos recuerdos. Su mente estaba debajo del puente, escuchando las quejas de Carlos y riendo junto a Rosa; escuchando uno de los cuentos de Juan.


  —«Él siempre llegaba todas las tardes con comida y con deseos de conversar. Aunque fuera un agente de la DEA, era un hombre simple, cariñoso y protector. Había sido muy feliz junto a nosotros, y no puedo entender, por qué se me ha quitado toda esa felicidad. ¿Acaso sería, porque no me merezco ser feliz? Extraño tanto los abrazos cariñosos y protectores de Rosa. Extraño tanto las dudas de Carlos, su temor, pero a la vez su tímida sonrisa, sus palabras de cariño y sus enojos. Extraño tanto a Juan, el padre que siempre necesité, el padre consolador, el padre protector, el padre consejero».


  —«¿Por qué todos ellos me fueron quitados? ¿Algún día, tendré derecho a tener una familia? ¡Rayos! Sólo quiero tener un poco de felicidad, sólo quiero sentirme necesitada. Sólo quiero que alguien me ame y me valore y que no me sea quitado. Cuando todo esto termine, comenzaré a estudiar como Juan y Rosa querían, me haré una carrera, seré exitosa. Seré la mejor en mi campo y en memoria de ellos, estaré orgullosa de mí misma. Me haré una de las mejores Trabajadora Social, y donde me necesiten, ahí estaré».


  Resuelta en lo que iba a ser de su vida de ahora en adelante, comenzó a observar todo el apartamento de Roberto. Estaba localizado en un complejo de apartamentos en Guaynabo. Desde las ventanas, podía ver la calle y el estacionamiento, y desde la parte de atrás, las montañas. Era espacioso, pintado de colores cremas con algunos tonos verdes, delicados y suaves amarillos y uno que otro, adornos rojos. Tenía tres cuartos amueblados, la sala la llenaba un juego de muebles moderno. Había un cuadro al óleo que le llamaba mucho la atención. Era de una mujer embarazada, sentada en el piso sobre una pequeña alfombra. La cocina era moderna, con todo lo necesario. Era precioso y muy reconfortante. Al ladear la cabeza, vio que Roberto la miraba, poniéndose nerviosa, se levantó para irse a su cuarto.


  —Me voy a descansar un rato. ¿No te molesta?


  —En absoluto. ¿Quieres comer algo?


  —No gracias, voy a descansar. Todo esto ha sido demasiado para mí.


  —Lo entiendo. Anda, ve y descansa. Yo estaré aquí, por si me necesitas.


  Maya se dispone a irse, pero cuando va saliendo de la sala, se vira y mira a Roberto, y con sus ojos llenos de tristeza.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué? ¿Qué?


  —¿Por qué lo mataron? ¿Por qué nunca dijo nada? ¿Por qué no buscó ayuda? ¿Por qué no confió en ti y en Luis? ¿Por qué me quitaron al único padre que tuve? ¿Por qué me dejó sola? ¿Por qué? Sólo contéstame, ¿por qué?


  —No lo sé, Maya. No lo sé, dice Roberto, mirándola seriamente.


  Capítulo 12


  La fuga


  Rodearon el muelle número doce. Estaba lleno de contenedores, pero sólo uno estaba repleto de drogas. Sólo había que tener paciencia y mucha serenidad para esperar el momento preciso. Roberto miró a su alrededor, verificó que todos estuvieran en su lugar, en espera de la orden de ataque. Habían podido tergiversar la información para que su jefe creyera que tenían información falsa, y que pensara que la intervención iba a ser pasado mañana. Esto les dejó espacio para que los narcos se sintieran seguros y se descubrieran.


  Vieron desde su lugar estratégico llegar varias camionetas y unos cuantos autos. Se bajaron los matones y con metralletas en manos, se pusieron en sus puestos de vigilancia. Entonces, los narcos comenzaron a bajarse de los autos. Esperaron que se entretuvieran abriendo el contenedor y comenzaran a sacar la mercancía; cuando docenas de patrullas de policías, agentes y dos helicópteros salieron de la nada como en una película y los rodearon.


  Nos les dio tiempo a reaccionar a los narcos por la confusión que se les había provocado. Algunos trataron de huir, pero era inútil. Estaban por todos lados la policía y los agentes de la DEA.


  Mientras tanto, Maya estaba en la oficina, custodiada por la joven agente. Ésta, estaba envuelta en una conversación por teléfono con su hermana. Discutían abiertamente, entonces Maya la mira y le hace señas de que va para el baño. La agente, le contesta también en señas con la mano, de que se fuera y no la moleste. Sonriente, la chica sale de la oficina y mirando para todos lados se escapa.


  Al salir del edificio de la DEA en San Juan, va directo a la parada de autobús, se monta en uno que se dirige a Rió Piedras. De ahí, coge una guagua que la lleva hasta el pueblo de Trujillo Alto, una ciudad en el campo, conocido como el pueblo de los «arrecostao».


  Suspirando, comenzó a caminar por el pequeño pueblo. Mirando todo a su alrededor, recordaba cómo le gustaba el Maratón del Arrecostao, el Festival del Paso Fino y el Festival del Macabeo. Estaba enamorada de ese tranquilo y bello pueblo. Su gente era cordial y servicial, su aire era fresco y muy apacible, sus paisajes hermosos.


  Pasó su mirada por la calle, miró la nueva alcaldía; muy moderna y espaciosa, con oficinas para la ayuda a los residentes del pueblo. Siguió calle abajo, había escuelas cerca y los chicos estaban saliendo hacia el patio a charlar y a enamorarse los unos a los otros. Observó detenidamente, la remodelada Parroquia Santa Cruz y se sentó un ratito en la pequeña plaza, a contemplar su alrededor. Pensaba y recordaba cuando caminaba con Rosa y Carlos por ahí; hablando sobre qué les gustaría que ella estudiara, y que cuando se hiciera de su profesión, con el dinero que ganara compraría una casa en este pueblo.


  Maya veía como el sol bañaba las estructuras y las montañas. Sabía que, si caminaba hacia la parte de atrás del pueblo, vería el parque y de lado, vería la antigua alcaldía. Recordó cuando caminaban juntos los tres, porque Juan siempre estaba solo. Siempre se dirigían hacia el embalse de Carraízo. Allí había negocios de comida y ellos recogían las latas con las que sobrevivían cada día. Siempre la estaban regañando, porque se quedaba mirando absorta al lago. Éste, le llamaba mucho la atención, le hacía sentir en paz con ella misma. Le inspiraba un sentimiento de pertenencia tan deseado en su vida.


  —Sí, pertenezco a este lugar.


  Trajo sus pensamientos al presente, mirando las estrechas calles y los negocios que allí había. Se detuvo en uno, compró una empanadilla de pizza y un ice de cola. Así siguió caminando, comiendo y mirando todo a su alrededor. Llegó hasta el puente que cruzaba el Río Grande de Loíza, ahí donde había vivido por años, ahí donde había sido feliz, ahí donde se había sentido protegida y amada. Observó el puente nuevo y el puente del cual estaba enamorada. Era de acero y era el más largo de la isla; pronto lo van a convertir en uno de paseo peatonal. Llegó al puente y bajó por el sendero. Al llegar abajo, buscó una piedra, se sentó, se quitó los zapatos y metió sus pies en el río. Seguía sumergida en sus pensamientos, que ahora estaban enfocados en sus amigos ya muertos.


  El teléfono célular de Roberto comienza a sonar, mirando el número y reconociéndolo, contesta sin ninguna ceremonia.


  —¿Qué pasa?


  Luis, se va acercando, observando las distintas expresiones faciales de su amigo; pasando de incredulidad al coraje. Cuando termina la llamada, Luis, mirándolo seriamente, le pregunta.


  —¿Qué sucede?


  —Maya se escapó. ¿Puedes creerlo? Una testigo potencial, cruza un edificio completamente lleno de agentes, y ninguno se da cuenta de que ella abandonó el lugar hasta ahora.


  —¿Y qué diablos estaba haciendo la agente que la custodiaba? No me digas que estaba en el baño con unas terribles diarreas. ¿Cuánto tiempo hace que se escapó?


  —Estaba hablando por teléfono con su hermana, y según ella la ha buscado hasta debajo de los escritorios y no ha tenido más remedio, que avisarme. Dejó pasar, más de dos horas, desde que descubrió que la chica se escapó. ¿De dónde sacan estos nuevos agentes? ¿Puedes hacerte cargo de todo aquí? Tengo una idea de adonde pudo haber ido. Recuerda firmar tú, todos los documentos, amigo. No confíes en nadie.


  —Ve tranquilo. Cuando la encuentres, me llamas. ¡Oye! ¿Quieres que le retuerce el pescuezo a la Agente Flores por ti?


  Roberto lo mira con cara de «ésa es mía», y salió disparado en el carro con la sirena puesta. Iba a toda prisa hacia el puente de Trujillo Alto, sabía que estaba ahí abajo, sola y triste, sumergida en sus recuerdos.


  —Esta muchacha me va a sacar la bilis. Es tan testaruda. ¿Qué le cuesta quedarse donde le digo y esperar a que yo llegue? Pero me va a oír, oh sí, me va a oír.


  Cuando llegó, había apagado la sirena un poco antes. Estacionó el carro a la orilla de la carretera y bajó por el sendero. Miró debajo del puente y no estaba, recorrió el lugar y la vio a lo lejos. Estaba sentada, con sus pies en el agua y su mirada perdida.


  Llegó hasta ella, le puso su mano sobre el hombro y ella se giró hacia él, con sus ojos llenos de lágrimas no derramadas. Él, sólo pudo mirarla, no podía articular ninguna palabra, estaba tan triste la chica, que su corazón se hizo añicos. Entonces ella, recogiendo sus medias y tenis, se las puso y levantándose, sin decir media palabra, comenzó a caminar al lado de él.


  En el auto, Roberto, la miraba con el rabo del ojo. No se atrevía ni sabía, sacarla de su tristeza. La muchacha verdaderamente estaba sufriendo, se le había negado todo en la vida. Llegaron al apartamento, en un silencio profundo y molestoso. Maya se dirigía hacia el cuarto, cuando Roberto, la detuvo.


  —¿Tienes hambre?


  Ella lo miró.


  —Sí, dijo suspirando.


  —¿Quieres pizza? Puedo llamar para encargarla. Así te dará tiempo a darte un baño y refrescarte.


  —Pizza está bien, y que sea de pimientos, cebollas y setas.


  Roberto, la miró divertido y con un gesto de la cabeza, le dijo que estaba bien.


  Había pasado ya, una semana de la escapada de la chica y de la extendida y exitosa Operación Capullo. Entre los arrestados, se encontraban unos cuantos matones buscados internacionalmente, entre ellos, a Milton. Pero también, había explotado la guerra entre los narcos por la escasez de drogas.


  Todos estos mequetrefes estaban muy nerviosos. Mientras tanto, todos los agentes estaban quietos, esperando el más mínimo error de ellos. Se podía sentir lo tensos que estaban, pero habían desarrollado la habilidad de esperar con paciencia el momento justo y oportuno y los empoderaba de una cuestionable tranquilidad, que a la vez era envidiable. Los agentes estaban a la expectativa de lo que pronto iba a suceder, sólo era cuestión de tiempo para atraparlos, o que se siguieran matando entre ellos. Roberto y Luis, tenían la esperanza de que, entre estas muertes, se llevaran a toda esta escoria de cuello blanco.


  Roberto, estaba en su oficina, verificando todos los documentos y satisfecho de que todo estaba saliendo como había planeado. Sabía que su jefe, tenía un humor de los mil demonios. Estaban cerca de solucionar todo ese acertijo y pronto tendría la satisfacción de atraparlo. Sólo necesitaba las pruebas necesarias para meterlo a él, y a sus cómplices a donde nunca más, pudieran hacer tanto daño. Seguía metido en sus documentos, cuando levanta la mirada y ve a la joven agente, pero sin Maya. Inmediatamente, se levanta y vas tras ella, alcanzándola y preguntándole por la chica.


  —Pero, señor, si usted mismo mandó por ella.


  —¿Cuándo?


  —Hace unos dos minutos.


  —Ahora no tengo tiempo, pero cuando la encuentre, tendremos una larga conversación y será mejor que tengas un buen argumento… le decía mientras iba hacia la salida, tropezándose con Luis.


  —¡Woww! ¿Dónde es el fuego?


  —Alguien se llevó a Maya, avisa a todos. Que la busquen en el edificio, yo iré por afuera. Nos encontramos en el estacionamiento.


  Minutos más tarde, se encontraron en el estacionamiento.


  —Nada en el edificio.


  —Tienen que estar en el área. No tuvieron tiempo de ir lejos. Dudo mucho que hayan podido salir de este lugar. Tienen que estar por aquí.


  Estaban llegando a la parte de atrás del estacionamiento, cuando escucharon quejidos de alguien molesto. Corrieron hacia allá y vieron que la llevaban arrastras. La chica se las estaba haciendo difícil a los dos matones. Ella mordía, se retorcía, tiraba patadas y puños tratando de defenderse.


  —¡Ésa es mi chica!


  Dijo Roberto, lleno de orgullo al ver la escena y acercándose a ellos sin que se dieran cuenta los matones.


  —¡Alto ahí!


  —¡Suelta el arma! ¡Y, suelta la chica!


  Los matones, sorprendidos e incrédulos, se miraron.


  —No seas estúpido. Haz lo que te digo y nadie saldrá herido.


  Uno de los matones apuntó a Roberto, y Luis no tuvo más remedio que, dispararle cuando no hizo caso de la advertencia de soltar el arma. Pero el otro, apuntó a la cabeza de la chica amenazando con matarla.


  —Voy a matarla, si no me dejas ir y llevarla conmigo.


  —No vas a ir a ninguna parte y mucho menos con ella. Suelta el arma y dame la chica. Si te portas bien, te darán postre en la cárcel.


  —Imbécil, ¿crees que estoy para chistecitos ahora? Le voy a disparar a ella y luego a ti, si no te quitas del medio para poder irme.


  Mientras el tipo hablaba, Luis se movió. El tipo se asustó y sacó por breves segundos el arma de la cabeza de la chica; tiempo que aprovechó Roberto y le disparó directo entre las dos cejas, cayendo hacia atrás y arrastrando a Maya con él.


  Roberto, corrió hacia ella. Con el corazón a galope, la chequea y la toma en sus brazos. Ella estaba tan asustada, que no protestó, cuando la llevó hacia el otro lado del estacionamiento, alejándola de la escena del crimen. Fuera del estacionamiento, se sentó en un banco, dejándola a ella sobre sus piernas. La miraba intensamente, al igual que ella a él, pero no hablaban ninguno de los dos. Entonces, la besó con todas las fuerzas de su corazón, con ansias, con desesperación, con sueños, con anhelo. La amaba, definitivamente. Estaba loco por ella, estaba enamorado con tanta fuerza, que le dolía.


  —«Dios la amo. Amo a esta mujer. Ayúdame a protegerla. No dejes que nada malo le pase. Tú, sabes que daría mi propia vida por la de ella».


  —Ey amigo, estás besando a una potencial testigo. Ey, ¿me estás oyendo? Me dejas solo, para poder venir a besarte con una testigo muy importante. Estás cogiendo esto de manía, espero que nunca tengas que salvarme. ¡Roberto! ¿Me oyes? Ya quiero verte, cuando te toque salvar a un hombre. Eres increíble, amigo, estas malas mañas tuyas, me tienen preocupado. ¿Te vas a besar así con cuanta gente vas a salvar? Mofaba Luis.


  Roberto deja de besar a la chica y mira a su amigo.


  —Hazte cargo, me la llevo de aquí. Estoy en mi apartamento, por si me necesitas. Después hago todos los informes que sean necesarios. Pero ahora, necesito irme y llevármela conmigo.


  Luis lo mira directamente a los ojos, y se dio cuenta de que su amigo estaba enamorado. Estaba hasta el fondo por la chica y eso le daba mucha alegría. Ya era tiempo que se enamorara y que quisiera ser feliz. Dando un silbido.


  —Tranquilo amigo, vete tranquilo. Yo resuelvo todo por aquí.


  Llegaron al apartamento; habían hecho el viaje en silencio. Estaban asustados los dos. Maya, por lo que pudo haberles sucedido a ellos y Roberto, porque pudo haberla perdido. Ella fue directo a la cocina y puso la cafetera. Sacó dos tazas del armario y de la alacena unas galletitas, poniendo todo sobre la mesa.


  Roberto, no dejaba de mirarla, sabía que estaba nerviosa. Así que, decidió quedarse callado hasta que comieran.


  —Maya, yo lo siento. Siento mucho, haberme descuidado tanto.


  —No fue tu culpa. ¿Cómo ibas a saber que, tu gente iba a ordenar para que me llevaran a la cafetería de enfrente, con la excusa de que tú, me estabas esperando ahí?


  Roberto la miró incrédulo, pero apuntó mentalmente, la orden que había salido de su gente. Ya averiguaría de quienes se trataba y le pediría cuentas. Sabía que las cosas se estaban poniendo feas, pero ahora era ella la que importaba.


  —Estaba asustado. Pensé que te perdería para siempre.


  Ella lo mira incrédula con sus ojos grandes, curiosos, y a la vez llenos de dudas.


  —¿Perderme? ¿Cómo puedes perder algo que no es tuyo?


  —¡Eres mía, Maya! Estoy enamorado de ti y, además, estas bajo mi protección. Eres una testigo muy importante y no estoy dispuesto a perderte de ninguna manera.


  Roberto, se levantó lentamente de su silla, y sin dejar de mirarla se acerca a ella, la toma por los hombros, la levanta y acerca su rostro, susurrándole que le pertenecía. La besa profundamente, con delicadeza, con amor, con deseo, con miedo y con respeto. La abraza fuertemente, pasando sus manos por su espalda y acercándola a él, cada vez más. Mientras tanto ella, se da cuenta que el hombre está muy excitado y se asustó tanto, que trató de empujarlo como podía, ya que el hombre era como una pared.


  —¡Suéltame! Maldito arrogante, engreído. ¿Quién te has creído?


  —Te amo pequeña, estoy enamorado de ti y no quiero soltarte. Quiero tenerte así, para siempre. Sé, que me amas, eres mía y yo soy tuyo. Nos pertenecemos. No puedo vivir sin ti. Me volvería loco, si algo te pasara.


  Roberto seguía besándola y susurrándole, cuánto la amaba. Besaba su pelo, en la sien y seguía bajando delicadamente, besando sus ojos, su nariz, su boca, su oreja, hasta la línea de su cuello. Aspiraba su olor y saboreaba su piel, profundamente.


  —Siempre me preguntaba, ¿a qué sabría tu piel? Maya, no puedo parar, te deseo…


  Maya no hablaba, pero los suspiros y los pequeños gemidos que daba, hacía que Roberto se hinchara más de amor por ella.


  —Ro, Roberto… yo…


  —Shhhh, no hables. Sólo siente, Maya, sólo siente…


  Roberto la llevó en brazos a su cama y comenzó a desvestirla. Observaba que ella estaba como drogada y no hacía nada para apartarse del placer que él, le daba. Entendiendo, que tenía el permiso de hacerla suya, comenzó a pasar lentamente, su mano por sus piernas, sus muslos, su vientre liso, hasta coronar uno de sus picos. Con su otra mano, sujetaba su cabeza y mirando sus sensuales labios, bajó su boca y comenzó a besarla, a invadirla con su lengua y a embriagarse con ella.


  La amaba con todo su ser, eran uno, y el amor fluía entre ellos, cual cascada de aguas cristalinas. Pasado un tiempo de tocarse, besarse y prodigarse amor, y satisfechos el uno del otro; ella se queda dormida. Roberto, contempla su dulce rostro hasta que el sueño lo vence.


  Roberto despertó y buscó al lado de la cama, encontrándose completamente solo en ella. Confundido, se levantó y fue al baño. Al mirarse en el espejo y observarse, se da cuenta de…


  —¿Fue un maldito sueño?


  Recordó, cuando ella lo empujó furiosa. Maya, molesta e insultándolo por el beso apasionado que le dio y por sus palabras de amor, se fue a su cuarto y no salió de ahí en toda la tarde ni noche. Roberto, dio un suspiro profundo.


  —Estoy atrapado con ella. Tengo que estar alerta y tener mucho cuidado. No puedo arriesgar su vida a causa de mi amor por ella.


  Capítulo 13


  Capullo rojo


  Roberto frustrado, recordó como esa mañana, se encontró solo en la cama. Repasaba el sueño con Maya; de cómo la había llevado a la cama y le había hecho el amor como nunca. Su corazón estaba dolido, se sentía como un hombre gruñón, por causa de estar insatisfecho. Estaba hasta el cuello de enamorado, ella había sabido llegar a su corazón, rompiendo la coraza que había ahí. Y ni cuenta se daba de lo que había logrado.


  Había sido el mejor sueño de amor en toda su vida. Sus pensamientos se inundaban con la presencia de Maya, y traía a memoria el día que estuvieron en largas pláticas. Conversaron muchísimo, y él tuvo el valor de contarle que estuvo una vez casado y el daño que aquella mujer le había hecho. Roberto, trataba de apaciguar su cuerpo anhelante y seguía pensando. También, ese día le contó, que sólo había tenido una que otra amiga. Pero ninguna fue por mucho tiempo, al darse cuenta de que él, no tenía interés en llevarlas de inmediato a la cama.


  El haberle contado ayer tarde, que sí, estaba seguro de que la amaba con todas las fuerzas de su corazón, le llevó a pensar que ella lo amaba igual. ¡Que iluso! En el baño, se duchó y se afeitó, logrando tranquilizarse. Al salir silbando del cuarto hacia la cocina, en busca de Maya y de un buen café, se topó con ella en la sala. La vio sentada en el piso, con la pijama de pantalones cortos, dejando ver unas largas y torneadas piernas. Estaba hurgando en la caja que había heredado de Juan. Ella lo ignoró por completo y buscaba afanosamente, dentro de la caja. Maya mostraba mucho interés y observaba cada cosa que tomaba en su mano, muy atentamente.


  Roberto siguió hacia la cocina. Sirviéndose una taza de café, volvió a la sala. Maya seguía averiguando su caja. Él la miró y ella sin levantar su mirada, le pregunta.


  —¿Por qué crees que me dejó esta caja con todas sus cosas personales?


  Saliendo por un momento de sus propios pensamientos, la mira a la cara fijamente. Estaba sorprendido de que Maya le estaba hablando, y no sabía que le había dicho. Necesitaba concentrarse, se estaba comportando como un niño que le acababan de quitar su dulce preferido.


  —¿Qué?


  —¿Por qué crees que me dejó una caja llena de sus cosas personales y para colmo con un abogado para que me la entregara como herencia?


  Roberto, salió de su ensimismamiento y fue hacia ella. Se sentó a su lado y comenzó a vaciar con mucha calma cada cosa que había en la caja, analizando la pregunta de Maya. Era cierto, ¿por qué a Maya? Y, ¿por qué la caja?


  —¡Claro! Aquí debe estar la clave de todo. Eso es, eso debe ser; si no para qué, querías tú, una caja llena de cosas personales de un hombre mayor de edad por el cual no compartían ni siquiera los mismos intereses. Busquemos cada cosa, por pequeña que sea. Aquí debe estar lo que busco. Si, ése es Juan, aquí debe estar.


  Buscaron por horas, chequearon cada cosa en detalle. Cada papel, cada bolígrafo, cada libreta, cada expediente, hasta que…


  —¡Qué bonito! Nunca imaginé que Juan fuera un coleccionista de pequeñas bolitas de cristal. Hay una caja repleta de estos adornos y están muy lindos y delicados. ¡Mira! Éste tiene un capullo rojo por dentro.


  Roberto, levanta su cabeza inmediatamente, al escuchar la palabra capullo. Estira su mano para tomar el adorno.


  —Haber, déjame ver.


  Toma de la mano de ella el adorno de vidrio, y comienza a darle vueltas para examinarlo más detenidamente. Cuando de momento, coge una figura de yeso que está al alcance de su mano y lo estrella contra el vidrio; dejando el capullo expuesto. Acto seguido, toma el capullo y cae…


  —¡Aleluya! ¡Un microchip! ¡Juan, Juan, Juan! Tú sí, que pensaste en todo, amigo.


  Mirando a Maya con ojos llenos de alegría, le dice.


  —Vístete pronto. Tenemos que irnos, ya.


  Minutos luego, salieron a toda prisa del apartamento hacia San Juan. Llamaron en el camino a Luis y se encontraron frente al parque Luis Muñoz Rivera. Verificaron que nadie los seguía e inmediatamente, le cuenta a Luis lo que habían encontrado.


  Llegaron a la casa de un amigo de ambos, que era un genio de la informática. En menos de una hora, tenían en sus manos, todas las pruebas necesarias para arrestar al grupo de criminales de cuello blanco. Juan se había encargado de dejar todo bien relatado. Incluyendo, todas las pruebas suficientes que le darían a cada uno de ellos por lo menos, noventa y nueve años de cárcel por cada delito. El escándalo iba a ser descomunal.


  Salieron de ahí, a las oficinas principales y pusieron todo en acuerdo para los arrestos pertinentes. Obtuvieron las órdenes de arresto y arrancaron, llegando primero a uno de los hogares en una exclusiva urbanización residencial. Rodearon la casa, entraron y arrestaron al primero de cinco miserables que componían el crimen organizado en Puerto Rico. Así, siguieron hasta arrestar a dos más, quedaban por arrestar dos adicionales. Entre ellos, estaba el más miserable de todos, y bien planificado, llegaron hasta su oficina. Estaba cerrada con llave desde adentro. Tocaron con insistencia a la puerta, sin obtener respuesta. Roberto enojado, trata de forzarla mientras le hablaba a la persona que estaba adentro.


  —¡Abra la maldita puerta! Ya no tiene salida. Lo mejor que puede hacer es, entregarse voluntariamente. ¡Hágalo, por su familia!


  Adentro, estaba el director de la DEA de Puerto Rico, frustrado y desesperado. Había echado todo por la borda, no había escapatoria. Nunca pensó, que la justicia tarda, pero llega. Pensaba en su familia, su esposa, sus hijos y sus nietos. Sabía que se avergonzarían de él; pensaba que no podría enfrentarse a sus miradas decepcionadas. Estaba tan arrepentido, pero no podría enfrentar todo lo que iba a llegar. Estaba claro, que se dejó llevar por la codicia, por obtener más dinero. No podía creer que todo había terminado. Pero de una cosa estaba claro, no lo iban a atrapar vivo.


  Ya, después de tanta acción en la oficina de la DEA, cansado y frustrado, Roberto se vira hacia Luis, diciéndole que iba a buscar a Maya. Le pidió que llegara a su apartamento, para hacer nuevas estrategias. Faltaba por atrapar a un hombre; que, según los prisioneros, era el jefe de todos y estaba fugitivo.


  Al otro lado del edificio de la DEA, estaba Maya junto a la Agente Flores, que era quien la había estado custodiando todo este tiempo. La habían llevado ahí, diciéndole que Roberto había dado órdenes de que lo esperaran en la calle y que pronto la recogería. No debía preocuparse, que todo había terminado y ya no había peligro.


  Maya, miraba fijamente la carretera y después a la Agente Flores, se sentía preocupada y no sabía por qué. Según la Agente Flores, todos los que querían su muerte ya estaban o muertos, o en la cárcel. Entonces, ¿qué era la sensación de intranquilidad que sentía? Maya, se estaba desesperando cuando, un Mercedes color gris, se detuvo frente a ellas. La agente, la empuja hacia dentro del auto, entrando con ella. Al Maya entrar de mala gana, se encuentra en medio de un tipo y la Agente Flores.


  Estaba tan asustada, que le costó trabajo enfocar su mirada y poder escuchar al hombre que le estaba hablando. Estaba sentado en el asiento del frente, y virándose, la miró con un odio que paralizó el corazón de Maya.


  —Eres muy escurridiza, cariño. Me has dado candela y me has provocado unos horribles dolores de cabeza. Pero hoy se acaba todo esto, corazón. Estoy harto de ti. Pero, no tengas miedo, yo te voy a cuidar de ahora en adelante.


  Maya, seguía mirándolo con mucha curiosidad, pues el hombre le parecía conocido y se veía que era de mucho poder y dinero. Observó que el chofer no era un simple chofer, pues cada vez que la miraba por el espejo retrovisor, la hacía sentir como un ratón en medio de las patas de un gato. Tomando valor se esforzó por volver a mirar al hombre que le hablaba y le habló como mejor sabía hacer, con coraje y rebeldía. Esta manera de hablar de Maya volvía, loco a Roberto.


  —¿Quién es usted? ¿Qué hago aquí? ¿Me van a llevar a donde está Roberto? ¿Por qué no vino Roberto o Luis a buscarme? ¿Qué quieren de mí? ¿A dónde me llevan?


  Sacando una gran carcajada, el hombre responde sin dejar de mirarla.


  —Roberto te entregó en mis manos. Él, es de los míos, al igual que Luis. Todo ha sido una patraña, para despistar a los Federales. Tú, eres mi garantía para salir de esta situación y mi pasaporte a la libertad.


  —¡Mentira! Todo esto es inventado por usted y Roberto le pateará el trasero.


  Todos estaban riendo a carcajadas al ver la desesperación de la chica y así, continuaron su marcha.


  Roberto, llega al piso donde se encuentra Maya y va directamente a su oficina a buscarla. Estaba ahí, bajo la custodia de la Agente Flores. Al abrir la puerta, ve que no estaban ahí, ninguna de las dos. Mira hacia el pasillo y observa que un joven agente, que se supone estaba en el escritorio del último cubículo, también vigilando a la muchacha, tampoco estaba. Pasa la mirada por toda el área y observa que todo fluye igual y en normalidad. Entonces, se da cuenta que su corazón estaba latiendo a toda máquina, se vira y sale a toda prisa del edificio. Con su teléfono célular en mano, marca el número de Luis, contándole a éste, lo sucedido.


  —Debí haber escuchado mis corazonadas con esa maldita Agente Flores.


  Se encontraron en una esquina, estaban muy preocupados y frustrados. Ya no sabían en quien confiar. Respiraron hondo, porque sabían que, tenían que tranquilizarse para poder pensar y ser objetivos.


  —Roberto, dices que los agentes no estaban. ¿Estás seguro? ¿No estarían en el baño? ¿O pudiera ser que fueron a comer algo?


  —Se la llevaron.


  —¿Con qué objetivos? Si ya el tipo está frito.


  —Esto es obra de ese maldito. Me quiere a mí también, y sabe que me atrapará, a través de la chica. El objetivo es venganza y usarla como pasaporte para salir de la Isla. Tenemos que atraparlo, Luis, antes de que sea demasiado tarde. Cuando le ponga las manos encima, no van a entender que le pasó.


  —Cuenta conmigo. Créeme, estoy tan molesto y preocupado como tú. La chica me cae bien y la amo.


  —¿Qué dices?


  —¿Qué? ¿No puedo amarla? Soy libre de amar a quien quiera amigo. Ella ha sido la única que ha cambiado tu cara, poniendo esa sonrisa tonta. Vamos a buscarla, yo tampoco quiero perderla. No me conviene perderla.


  Luis, seguía hablando sandeces, mientras Roberto, lo miraba y seguía pensando hacia dónde dirigirse. Buscaba por dónde empezar, cuando de momento, su teléfono célular comienza a sonar. Los dos lo miraron a la vez y viendo el número, los ojos les brillaron.


  —Agente Báez.


  —Tengo la chica. Si la quieres, ven solo.


  —¿Dónde? ¿A qué hora?


  —En un almacén, en el pueblo de Trujillo Alto. Esta noche, a las dos de la madrugada. Y más te vale, que vengas solo, o la chica no lo cuenta.


  Mirando a Luis, pregunta.


  —¿Cómo encuentro el almacén?


  —¡Escucha bien, idiota!


  Le da todas las instrucciones y colgó, sin esperar respuesta. Luis y Roberto se miran, ellos sabían de cual almacén hablaban, pero necesitaban hacer tiempo. Comienzan a caminar, dirigiéndose hacia sus respectivos autos. Sin hablarse, llegaron al apartamento de la chica, eran dos grandes lobos y conocían su trabajo. Observaron toda la tarde con binoculares las entradas y salidas del almacén. La chica, definitivamente, estaba ahí. Entonces, Roberto se vira hacia Luis.


  —Tengo un plan.


  —¡Ay, Dios!


  A las dos de la madrugada, llega Roberto, tal y como le habían dicho. Llegó solo y desarmado. El hombre que había secuestrado la chica, el jefe del crimen organizado en Puerto Rico, el responsable de tantas muertes en este país, y de la muerte de Juan, estaba frente a él. Nada más y nada menos, que el Secretario de Justicia estaba acercándosele cada vez más, con una sonrisa irónica, la cual Roberto deseaba borrarle, permanentemente.


  —Vaya, vaya, vaya. ¿A quién tenemos aquí? Al poderoso y escurridizo Agente Báez. La chica debe importarte mucho, para arriesgarte a tanto. Ya decía yo, que debías tener alguna debilidad.


  —¿Dónde está la chica?


  —Tranquilo, está adentro. Y no te preocupes, la tenemos bien cuidada.


  —¡Quiero verla!


  —Seguro, ven. Entra. Estás en tu casa.


  Entrando al almacén, ve de inmediato a la chica. La tenían atada de las manos a una viga del techo. Estaba colgando y su cara daba muestras de agonía y dolor. Él, se mantuvo tranquilo, aunque su corazón estaba a punto de explotar. Sabía que, era muy importante, el que no notaran que estaba muy preocupado.


  —Bien, ya me tienes. Suéltala y déjala ir. Ella no tiene que ver nada con esto.


  —Sin prisa, mi amigo.


  Dando señas a otros dos, uno golpea a Roberto, sacándole el aire y tirándolo al piso. Maya, miraba desde arriba y se retorcía, lastimándose. Estaba desesperada, porque no podía hacer nada por él. Estaban todos tan absortos en la paliza que le estaban dando a Roberto, que nadie se percató que Luis, se iba acercando por la ribera del río.


  Luis se asoma y ve a Roberto tirado en el piso, a los maleantes golpeándoles y a Maya arriba retorciéndose con fuerza. Inmediatamente, pasa la mirada para ver cuántos había allí. Analiza rápido, por quién iba a comenzar a disparar y con quién iba a seguir. Le dispara al que estaba golpeando a Roberto. Sigue con el otro y aprovechando la confusión, Roberto se levanta y toma la pistola del muerto y le dispara con rapidez, a dos más.


  De momento, sale la Agente Flores disparando, y Roberto, que le tenía tanto coraje le dispara a muerte. Mientras tanto, Luis dispara a las piernas del jefe narco y como salido de una película de acción, se llena el lugar de policías del cuartel del pueblo, matando a muchos y atrapando a todos los que quedaban.


  Todavía se escuchaba uno que otro disparo afuera, cuando Roberto y Luis, corren hacía donde estaba Maya. Habían hecho todo de tal manera, para alejar a los malos del área y así protegerla de algún tiro que se escapara hacia ella. Roberto toma a Maya por la cintura, mientras Luis, trepado en unas escaleras corta la soga y ella cae en los brazos de Roberto.


  Maya pasa sus manos todavía atadas, por su cabeza, se acurruca en su pecho y él, se la lleva hacia uno de los autos. Estaba casi inconsciente. En el auto la mira, corta las sogas de sus manos y busca alguna posible herida. Ella tiene los ojos cerrados, pero estaba atenta a lo que él hacía. No tenía fuerzas para hablar, sólo sabía que estaba segura ahí en sus brazos. Pero, de momento, Roberto empieza a besarla, y estuvo besándola hasta que ella reaccionó y le correspondió el beso. Roberto, pasó del miedo a la incredulidad, y de ahí, pasó a desbordar todo el amor que sentía por ella. Pasado un rato, ella lo empuja.


  —Esto, ¿siempre va a ser así?


  Él, lleno de alegría y sonriendo, le dice que la ama y la vuelve a besar apasionadamente. Distraído por Maya, no se percató que Luis se acercaba.


  —Ey, amigo. Estás besando a una potencial testigo que está bajo nuestro cuidado. ¡Me dejas solo con todo el trabajo, para venir a besarte! Estás cogiendo esto por costumbre amigo. Me voy a ver obligado a hacer un informe de esta mala costumbre tuya; de rescatar y besar.


  Roberto, le hace señales con la mano para que los dejara solos.


  —Ya sé, ya sé. Hazte cargo, firma los papeles tú, no confíes en nadie. Bla, bla, bla… Siempre me toca a mí, barrer la escoria, mientras él, se besa con la testigo. Ey, amigo, ¿y yo, a quién beso? Hasta sordo se pone.


  Capítulo 14


  Miedo y rechazo


  Dos días después, estaban los tres sentados en la cafetería viendo las noticias locales. Había en ese microchip nombres y pruebas suficientes, para que los arrestados se pudrieran en la Cárcel Federal. La reportera, estaba dando visuales, cuando sacaban del Tribunal al Secretario de Justicia en una silla de ruedas, a un Senador, al Secretario de Estado y a un Juez Federal. Sin dejar atrás la noticia, donde sacaban del edificio de la DEA, al cadáver del director de la Agencia. Se había pegado un tiro en su oficina. Un acto que es sólo para cobardes. Había demostrado su falta de valentía, la cual dejaba mucho de qué hablar, dejando a todos anonadados.


  Los cuatro restantes estaban fritos. El capullo se había convertido en una hermosa flor y, por cierto, roja; como símbolo de toda la sangre inocente que se había derramado. Una flor roja, que había dejado al descubierto, todas las operaciones de estas sanguijuelas.


  Los arrestos habían sido internacionales, porque estos señores cantaron como maricas. Dieron tanta información, que en los otros países hubo arrestos importantísimos.


  Los agentes, estaban claros que, al quedar al descubierto la organización, otros cobardes codiciosos se levantarían. Así que, la guerra contra el narco nunca iba a dejar de ser. Pero, mientras hubiera individuos de honor, que llevaran su placa con dignidad e integridad, con el sentido del deber, que tuvieran suficientes fuerzas y le alcanzara la vida; pelearían con ellos, como lo hicieron estos tres grandes héroes. De ahora en adelante, muchos hombres y mujeres que buscan la paz de este pueblo se unirán a ellos, contra esta guerra sin cuartel.


  Despejando la mente, Roberto despega su mirada del televisor. Estaba contento al ver a la mujer que ama y a su mejor amigo, compartiendo con él, todo el éxito de la operación. Llegaron muertos de hambre y atacaron la comida, sin decir una sola palabra. Luis, se comía un bistec empanado, con arroz y habichuelas. Maya, un mofongo relleno de camarones y él, un arroz con gandules, carne frita y guineos en escabeche. Sí, estaban contentos y satisfechos.


  Tenían que volver a la oficina, pues quedaba muchos papeles por llenar. Así que, terminarían tarde y quería hablar con Maya. Pero, ya sería para mañana.


  A la mañana siguiente, Roberto se levanta primero. Después de asearse, sale de su cuarto y mira hacia el de ella. Tentado a tocar, mueve la cabeza diciendo que no. Estaba dispuesto a prepararle a la chica un jugoso desayuno, estaba contento, como nunca. Todo se había resuelto y tenía a la mujer que amaba a su lado. Verificó su bolsillo, asegurándose que estaba ahí y silbando, siguió su camino hacia la cocina. Quería tener todo preparado y sorprenderla, cuando se detuvo de golpe, al casi chocar con ella.


  La toma de los hombros para darle un beso y Maya se abraza a él, esquivando el beso, para hablarle.


  —Buenos días. Hoy sí, que te levantaste con el gallo.


  —Buenos días, mi amor. Creo que la que se levantó demasiado temprano eres tú. ¿Estás bien?


  —Sí. Estoy muy bien y muy animada. Ven, siéntate y desayunemos.


  Desayunaron en silencio, lavaron los trastes y limpiaron la mesa. Roberto, estaba nervioso y se daba cuenta que ella, también. Cuando de momento, los dos a la vez…


  —Maya…


  —Roberto…


  Se echaron a reír juntos.


  —Tú primero, Maya. ¿Qué me tienes que decir?


  —Quería decirte que, que, uff… Necesito decirte, que es mejor que me vaya para mi apartamento.


  —¿Mejor para quién? ¿Para tí o para mí?


  —Para los dos.


  Roberto la toma en sus brazos y acariciando sus brazos.


  —¡No! Maya, no quiero que te vayas. Al contrario, quiero pedirte que te cases conmigo, que vivamos el resto de nuestras vidas juntos, que tengamos hijos, que construyamos juntos nuestro futuro. Te amo pequeña, y no veo el mundo sin ti.


  Acto seguido, la besó apasionadamente. Al soltarla, sacó de su bolsillo una cajita, que contenía un anillo de compromiso.


  —Cásate conmigo. Acéptame, Maya. Cásate conmigo. Te amo.


  Maya salió de sus brazos, para poder hablarle, ya que sus caricias la confundían.


  —¡No! ¡No puedo! ¡No debo! ¿No lo entiendes? ¿Qué es el amor? No conozco el amor. ¿Cómo saber si te amo? ¿Cómo puedo identificarlo? ¿Cómo puedo decir amarte, si ni siquiera sé, lo que es el amor? ¿Y si algún día, te das cuenta de que nunca me amaste? ¡No! ¡No! El amor no fue hecho para mí. Lo siento, pero no.


  —Maya.


  —¡No! ¡No quiero! ¿Es que no lo entiendes? Lo único que sé en la vida, es odiar, no confío en nadie, y me da mucho miedo hacerte daño. Y, ¿si soy mala, como ellos y si soy violenta, como ellos? Y, ¿si te digo que sí, y tenemos hijos, y les hago lo mismo que me hicieron a mí?


  Maya estaba frenética del miedo. De lo que sentía por Roberto, que no podía definir con certeza. Eran sentimientos nuevos, muy fuertes y estaba desconcertada con ella misma. No entendía del todo lo que pasaba, lo que sentía, lo que quería de él. Se negaba a creer que algo bueno, pudiera salir de su corazón dañado y lleno de una lluvia de rencores.


  —¡No! ¡No quiero! No puedo, no lo soportaría. Eres muy importante para mí, no quiero hacerte daño. Entiéndeme por favor, no te merezco. Estoy manchada, podrida en una sed de venganza que me atormenta, que me consume. Dentro de mí, sólo hay una lluvia de rencores, que es como un torrente de agua sucia que no para de fluir dentro de mí. No me deja confiar, no me deja tener paz, no me deja acercarme a nadie. Tienes que entenderme, por favor. Por favor, te suplico que me comprendas.


  La chica seguía hablando inquieta, caminaba de un lado hacia el otro extremo y regresaba. De vez en cuando, levantaba las manos con impotencia, hablaba tanto con la boca como con sus manos.


  —Maya…


  —¡No! Es demasiado fuerte, demasiado doloroso. No te voy a hacer daño. ¡No!


  Acto seguido, le dio la espalda, cogió su cartera y salió disparada del apartamento, dando un portazo y dejando a Roberto sorprendido. Todavía tenía el anillo en la cajita, mientras se encontraba parado solo en medio de la cocina, boquiabierto.


  Par de días después y habiéndose cerciorado que la chica estaba bien en su apartamento, Roberto, estaba con su amigo en la cafetería, sacando su frustración. Luis lo miraba y escuchaba atentamente.


  —¡Búscala! Debes mostrarle que la amas, no sólo decírselo. Permite que ella vea que, es importante para ti, que te preocupas por ella. Hazle sentir que ella no es culpable de nada. Haz que hable contigo, dale la oportunidad de ver que las relaciones son diferentes, que cuando hay amor, hay perdón.


  Luis seguía aconsejando a su amigo, en su dilema sentimental.


  —Déjale saber que, todo amanecer trae oportunidades de un nuevo comienzo. Que la esperanza siempre está ahí, que es necesario que ella sepa que podemos vivir otra vez, comenzar una nueva historia. Ofrécele esa página en blanco, para que puedan comenzar un nuevo camino juntos. Necesitas hacer que confíe en ti. Ella te necesita. Ayúdala a que deje el miedo a entregarse, no le falles ahora. Búscala, Roberto, la chica está sufriendo. Dale la oportunidad de decirte lo que tiene por dentro. Vete ahora, amigo. Resuelve el problema, porque me vas a volver loco con tus lloriqueos.


  Roberto le dio la razón a su amigo y salió disparado para el apartamento de la chica. Luego de tocar y tocar la puerta, la vecina sale y le dice que había salido cerca de una hora y que no sabía hacia dónde iba.


  —¿A dónde iría? ¿Estará en el trabajo?


  Fue a sus dos trabajos, buscándola. Sabía que, los dueños de los negocios se pusieron contentos cuando ella llegó y pidió de nuevo que la emplearan. Estaba orgulloso de ella por su tenacidad y persistencia.


  Pero, al hacer el recorrido por los dos trabajos, se encontró que era su día libre. Frustrado y sentado en su carro.


  —Piensa, Roberto. Piensa, donde pudo haber ido.


  —¡Claro! Debe estar en el puente.


  Capítulo 15


  Comunicación y confianza


  Ahí estaba, abajo en la ribera del río. Estaba sentada en una piedra baja, donde el sol bañaba sus cabellos, arrancándole destellos de color oro. Sus pies eran bañados con las aguas del río, calmando sus nervios. Rápidamente, bajó hacia ella, se sentó a horcajadas en la piedra y atrajo su espalda, recostándola sobre su pecho. Ella se dejó ir, sabía que era él. Conocía su olor, su ternura, conocía muy bien esos brazos que la acunaban.


  —Maya…


  —Quiero amarte. Quiero aceptarte. Pero no sé, cómo hacerlo. No sé, si puedo ser una buena esposa y mucho menos ser una madre amorosa. No sé, si seré igual que mis padres. No lo soportaría, si así fuera. No soportaría hacerte daño.


  —Maya, mi amor, déjame ayudarte.


  —¿Cómo podrías ayudarme? Me robaron mi infancia. Tuve una infancia perdida, por culpa de mis padres y mi hermanastro. Yo no pedí nacer Roberto, yo no lo pedí, decía con dolor y amargura.


  Roberto podía escuchar su agonía en su voz.


  —Shhhh, tranquila. Si te hace daño, podemos dejarlo para otro día.


  —¡No! Quiero hablarte, quiero que sepas todo y decidas que vas a hacer conmigo.


  Roberto, emocionado por el giro de confianza, pone sus labios sobre la cabeza de Maya.


  —¡Te escucho!


  —¡Me han herido tanto! Hay en mí, un mal sentimiento, tan grande y fuerte por todo lo que me rodea. Es como si todo el tiempo, cayera sobre mí, una lluvia de rencores que me ahoga y no sé, cómo manejarlo. No quiero seguir así. No quiero sentir esto. Por eso, cada día me pregunto si, seré igual a ellos. Tengo mucho miedo, nunca he conocido a nadie que me amara de la manera en que tú, me amas. Por eso, tú, me das miedo, miedo a herirte, a desilusionarte, a fallarte, a no darte lo que esperas de mí.


  Maya estaba segura de que, su confesión ayudaría a limpiar de su corazón algo de su odio. Su abrazo era firme pero tierno, y le decía que continuara hablando, que estaba segura, que había esperanza.


  —Desde antes de nacer, mis padres me violentaron, trataron de abortarme. Al ver que fallaron, me hicieron la vida de cuadritos. Me dieron golpe tras golpe, insultos tras insultos, atacaban mucho mi autoestima, marcándola para siempre. Era violentada física y mentalmente por ellos y sexualmente por mi hermanastro. El maldito me lastimaba y yo le suplicaba que me dejara ir con mi madre. Él se deleitaba en decirme que, yo tenía la culpa de todo lo que me pasaba. Que yo era quien lo provocaba y que, si le decía algo a mami, yo era la que iba a salir mal, porque ni ella ni nadie me creería. Dentro de mí, yo sabía que era cierto, pero a la vez, me preguntaba, ¿qué era lo que yo hacía para provocarlo de esa manera tan vil y despiadada? Tan sólo era una niña. ¿Qué se supone que yo hacía?


  Maya dio un suspiro profundo, envuelta en su historia se transportaba a esos episodios de maltrato y de abusos. Todavía no podía creer todo lo que había sufrido a tan corta edad.


  —¿Cómo puedo ser mejor que ellos? Es imposible saberlo, porque no permito que nadie se me acerque. ¿Cómo puedo ser mejor que ellos? La mejor prueba de ello, fueron mis tres amigos. Nunca les confié mis sentimientos. Nunca les conté nada de lo que pasó. Yo sabía que ellos sufrían con mi silencio y no me importó. ¡Les hice daño con mi terquedad en quedarme callada! Estoy podrida de odio y de venganza. Estoy llena de amarguras por causa de ellos. ¿No se supone que ellos me protegieran de todo y de todos?


  De momento, ella comienza a llorar. Lloraba amargamente, mientras Roberto la abrazaba fuerte. Era la primera vez, que veía a la chica llorar desconsoladamente. Nunca la había visto llorar y eso le rompía el corazón. La abrazaba con fuerza y la mecía, mientras la acunaba en sus brazos para tranquilizarla. Necesitaba que ella entendiera que la amaba y que estaría con ella. Él le enseñaría a amar, a confiar en ella misma, a perdonarse por algo que ella no era culpable. La recompensaría el resto de su vida, la haría feliz.


  —Cariño, todos tenemos derecho a ser una mejor persona de lo que fuimos enseñados. Si ellos no lo quisieron hacer, no es tu culpa. Cada uno, tiene la libertad de escoger el camino que quiera en la vida. Cada cual, tiene el derecho de escoger cómo vivir su vida. Nada en ti, me da a conocer que eres como ellos.


  Roberto seguía abrazándola, pero más relajado, que ella sintiera la confianza que tenía en ella.


  —No tienes que ser como ellos si no quieres. Te aseguro que, eres mejor persona y si te lo propones, puedes ser la mejor esposa y amiga del hombre que te ama. La manera que tienes de preocuparte por no hacerle daño a los demás, dice mucho de ti, de tu esencia. Para empezar, eres diferente a la mujer que ellos querían que fueras. Eres decente, no eres violenta, no tienes ningún tipo de vicio. Eres trabajadora y nunca te he visto alzándole la voz a nadie; con excepción de mí, claro, musitó Roberto y una sonrisa pisó levemente, los labios de Maya.


  —Sólo estas asustada y yo estoy aquí para amarte y protegerte. Necesitas sanar, juntos buscaremos soluciones y afrontaremos los miedos y todo lo que llegue. Tendremos en cuenta que, cuando los recuerdos son heridas abiertas no hay nada como el perdón para sanar. Iremos haciendo frente a las situaciones, una a una.


  —¿Cómo puedo perdonar? ¿Cómo puedo sanar mis heridas? Por favor, dime. ¿Cómo puedo perdonar aquellos que me hirieron tanto? ¿Cómo pudiste perdonar a tu exesposa y lo que hizo con tu hijo? ¿Cómo puedo sacar esta angustia de mi corazón? ¿Cómo puedo saber que voy a ser mejor? ¿Cómo puedo saber que te voy a hacer feliz?


  Maya estaba desesperada, buscaba en su mente, cómo lograría lo que hablaba Roberto.


  —Para sanar, el único antídoto que existe es el perdón. Perdonar no es fácil, no hay fórmula para ello. Yo sólo sé, que tomé la decisión de olvidar el daño hecho, para poder comenzar una nueva vida contigo. Juntos aprenderemos, créelo, Maya. Tomé la decisión de amarte y de ser feliz, de hacer todo lo posible para que tú, seas feliz. Haremos el recorrido juntos en esta vida. Es necesario que vaciemos todo lo que hay en nuestros corazones y los llenemos de nuevos sentimientos, como el amor y el perdón. Escribiremos una nueva historia para contarle a nuestros hijos y a nuestros nietos. Usaremos lo vivido, como experiencia para ser cada día mejores personas, mejor pareja, mejores padres, mejores amigos.


  —¿Qué pasaría si te fallara? ¿Qué pasaría si no soy esa persona que tú ves?


  —Mi amor, sólo decide ser una mejor persona. Decide ser feliz, decide cambiar todos esos malos sentimientos por unos buenos. Perdonar y amar van de la mano, para amar necesitas aceptar que perdonar es tu mejor arma. Es sobre la marcha, que vamos a aprender, juntos, mi amor. ¡Juntos!


  —Debemos tener en cuenta, de que quedarán cicatrices. Pero son necesarias, para que recuerdes que peleaste una gran batalla y ganaste, continuaba Roberto, hablando en voz baja, sin prisa.


  Maya estaba muy pensativa, sabía que necesitaba terminar su confesión. Su corazón latía, fuertemente. Todavía quedaba algo muy importante, que necesitaba decir.


  —El día que tomé la decisión de escapar, me escondí bajo un puente para planificar mi huida y tenía tanto odio y tanto coraje que, arremetí contra Dios. Decidí ese día, no hablar ni creer en Él. Decidí también, nunca más llorar. Lo primero que tengo que hacer es entonces, reconciliarme con Dios; pues lo saqué de mi vida al echarle la culpa de todos mis males.


  —Si, eso es siempre lo primero que hacemos todos los seres humanos. Lo atacamos a Él, y le echamos la culpa de todo; de las guerras, las hambrunas y de todo sufrimiento que nos pasa. Él siempre está protegiéndonos, pero es el ser humano el que siempre ésta buscando solo lo suyo. Nos atacamos a nosotros mismos y nos dañamos unos a otros. Por estar poniendo nuestros propios intereses por delante; somos capaces de destruir todo a nuestro alrededor en venganza y por poder. Lamentablemente, nos desquitamos las frustraciones con el más débil, y la victima de ese sufrimiento, siempre le echa la culpa a Dios.


  —Sin embargo, Él te protegió de la muerte, y ahora vas a ser una mujer decidida a vivir una vida llena de satisfacción. Esta actitud de hacerle frente a todo con la espada del amor y el perdón te dará la paz que tanto necesita tu alma. Con mucha paciencia y dominio, lo lograremos. No olvides que, en este camino, vamos a aprender juntos.


  —¡Enséñame a amarte! ¡Quiero amarte!


  —Mi amor, hace tiempo que me amas. ¡Cásate conmigo!


  —¡Sí!


  Epílogo


  Una nueva vida llena de amor y perdón


  Han pasado ya tres años del evento que tornó mi vida para mejores cosas. Aquel suceso que marcó mi vida y me brindó la oportunidad más hermosa. Fue tan traumático, que no me quedó más remedio que decidir vivir, amar y perdonar como nunca.


  Ahora ya tengo entre mis brazos a un varoncito de piel porcelana. Su pelo es casi blanco con destellos dorados y unas pelotas de ojos, que parecen que han sido arrancados del mar y puestos en una carita llena de luz. Nuestro hijo es, una mezcla de sol, arena y playa.


  Hoy el niño iba cargado por tantos brazos, llenos de amor y sincera amistad. Estábamos compartiendo en casa de nuestros amigos, Luis, su esposa Loida y sus hijos. También se encontraban los padres de Roberto. Los cuales me habían aceptado como la hija que nunca tuvieron.


  Estoy tan agradecida de Dios. Le doy todos los días las gracias, por haberme encontrado con estos tres bellos deambulantes que marcaron mi vida de una manera hermosa. Doy gracias por el amor maternal de Rosa, por el amor refunfuñón de un tío, como el de Carlos y por el amor paternal de Juan. Le doy gracias a Dios por el rumbo que ha tomado mi vida, para bien y de provecho.


  Ahora tengo amigos, como mi buena amiga Leslie, que se ha hecho un lugar tan importante en mi vida, y que la veo como una hermana que me ayuda muchísimo. Tengo a los padres de Roberto, los cuales me aconsejan siempre y cuando tengo dudas o temor, se limitan a abrazarme para que reciba nuevas fuerzas.


  Y, sobre todo, le doy gracias a Dios por el amor de mi vida, el hombre que amo con todo mi corazón, mi esposo y padre de mi hijo. El varón que me enseñó a amar, que me llena de todo lo que yo necesito. Su amor es correspondido con todas las fuerzas de mi ser. Me apoya y me ayuda en todo. Tanto, que, en menos de dos años, termino mi carrera de Trabajador Social. Doy gracias por la oportunidad que me permite de también servir a otros en mi trabajo voluntario, dando de comer a los deambulantes.


  Seguí mirando a mi alrededor, hasta que, me di cuenta de que Roberto me miraba del otro lado del jardín, con sus ojos llenos de amor. Yo me sentía tan dichosa, que me pellizcaba, para ver que no era un sueño. Rápidamente, miraba al cielo, para darle gracias a Dios, por la nueva oportunidad que tenía y para bendecir el momento en que me encontré con Juan en el camino. Me sentía libre, la carga que siempre llevaba en mi corazón ya no estaba. Roberto tenía razón, era sobre la marcha que iba a sanar, sobre todo lo de aprender a amar y a perdonar.


  Había dado una que otra vez, una visita a mis padres, y Roberto siempre me acompañaba. De parte de ellos, no había avance y comencé a ver que la vida de ellos tampoco fue fácil. Lo único, que ellos no pudieron salir de ese odio que los arropa. Saber esto, me fortalecía cada día más, para seguir adelante, porque con cada visita me daba cuenta que me dolía cada vez menos y aprendía a quererlos así como eran, sin que me afectara ni me dañara. Al final, tampoco ellos tenían la culpa de todo nuestro sufrimiento.


  Lo que más me preocupaba, eran mis hermanos. Quería acercarme a ellos, pero ellos siempre me veían como una amenaza. No podía decirles nada, porque todo era malinterpretado. Aunque me preocupaba por ellos, me miraban como a una extraterrestre que venía a invadir sus vidas. Veía en ellos, la misma desconfianza que tuve, el mismo temor de ser lastimada aún más. Veía en ellos, mi misma falta de amor y de perdón. Sus corazones demostraban igual que el mío, el odio y una lluvia de rencores que les impedía abrir sus vidas a mí. Mi mayor preocupación era, de cómo ganar su confianza y que pudieran entender que mi amor era sincero y que mi intención nunca sería de lastimarlos.


  Pero si yo pude lograrlo, sabía que con paciencia, amor y persistencia ellos también, lograrían ser libres de tanto odio. Así que, sé que algún día, no importa el tiempo que pase, llegarán a quererme y a valorarme, como yo a ellos. Aunque ahora, les sea difícil de creerlo. Por ahora, debo mantener distancia hasta que todas las heridas de cada uno de ellos, al igual que la mía, sanen completamente.


  Miré a ver, en qué brazos estaba mi hijo ahora, y vi que estaba en los brazos de su abuelo. Entonces, caminé hacia Roberto y Luis, que estaban enfrascados en una conversación que parecía muy interesante.


  —¿Todo fue bien, Luis? Mantén vigilado al tipo, no quiero que se acerque a Maya por ningún motivo. Quiero siempre verla así, feliz.


  —Tranquilo amigo, ya todo acabó.


  —¿Qué quieres decir?


  —Créeme, a ese bastardo, no le van a servir para más nada las pelotas. Acaba de morir en el hospital, estaba muy enfermo.


  Roberto, lo miró con tranquilidad y suspirando, porque todo había finalmente, acabado. Se giró para recibir a su mujer en un abrazo.


  —¿De qué hablan?


  —De dos cosas; de cuánto te amo y cuán feliz soy.


  Luis nos observa, y sonríe al ver tanta felicidad entre nosotros. Él conocía lo que era saber ser amado, y de amar intensamente. De pronto, Roberto se vira y le guiña un ojo y éste, mueve la cabeza y se aleja divertido, para dejar espacio a los tortolitos.


  —¡Te amo, mi amor!


  —Te amo tanto, Roberto. Y estoy tan agradecida de Dios, de ti, de Luis y de mis amados tres deambulantes. Me siento muy dichosa de tantos cambios positivos producidos en todo mi ser y en mi vida, en tan poco tiempo. La realidad es, que cuando queremos cambiar nuestras vidas, nuestras actitudes, cambiar nuestro rumbo, sólo debemos detenernos en al camino y tomar una buena decisión. Con sólo proponérnoslo en el corazón, luchar fuertemente por ello y poder encontrar la ayuda correcta, podemos encontrar paz.


  Hablaba entusiasmada, llena de felicidad y esperanza. Mis ojos tenían un brillo nuevo, y mis labios no cesaban de sonreír.


  —Obviamente, los cambios no son fáciles ni rápidos, pero tampoco imposibles. Podemos cambiar el rumbo de nuestra vida cuando queramos y gracias a ti, lo aprendí. Llevar tanto coraje y rencor, tanta amargura y odio, tanta sed de venganza dentro de mí, lo que trajo fue mucho dolor, ansiedad y soledad. Me hizo tanto daño que, no me daba cuenta de que mi corazón se estaba convirtiendo en hierro, matándome poco a poco. No sé cómo, pude sobrevivir a todo eso.


  Seguía reflexionando en todas las cosas que había pasado, en tantas emociones conflictivas y en todos los cambios que había logrado con la ayuda de Dios y de Roberto.


  —No sé cómo, pude sobrevivir a todo eso. Lo peor de todo, me estaba perdiendo de todo lo bello que Dios tiene reservado, exclusivamente, para mí. Me quedé ciega y no pude ver el amor incondicional que me brindaron Juan, Carlos y Rosa, mis tres amados deambulantes. Los que me dieron razón para seguir viviendo y me enseñaron a luchar por mi vida. No podía en aquel momento entender, que Dios no tiene la culpa de lo que me pasó. Él sólo me cuida y me dirige. Estaba tan enfrascada en el dolor que no vi su cuidado mientras crecía, no vi su amor y protección a través, de tres hermosos deambulantes que cambiaron el rumbo de mi vida.


  Yo miraba a Roberto mientras hablaba. Mi mirada era dulce, ilusionada, agradecida…


  —Roberto, he aprendido tanto, las personas nos hacen diferentes ante ellos, y ahora veo que esa diferencia nos hace únicos. Hemos sufrido demasiado en la calle y eso, nos ha hecho más sensibles al dolor ajeno y a la necesidad de muchos otros. Quiero usar mi título para luchar junto a ti, por mis amigos de la calle. Yo sé, que no ha sido ni seguirá siendo fácil. Siempre habrá puertas que se cierran, gente que no va a creer en nosotros. Pero nos tenemos para fortalecernos el uno al otro, cuando lleguen los momentos de alegrías y cuando lleguen los momentos de tristezas. Nos animaremos siempre en tiempos difíciles.


  Estaba hablando, más que nunca. Sentía tanta libertad en hablar de todo con Roberto. Él siempre me escuchaba atentamente, interesado en todo lo que se me pudiera ocurrir. Yo, que había pasado tantos años sumergida en mis propios pensamientos, estaba agradecida de tener a alguien tan cerca, que me escuchaba sin interrumpirme y que me daba, importancia a mis pensamientos verbales sin juicio ni culpa.


  —¡Dios mío! Cuanto tiempo perdido en amarguras. Realmente, cuando estamos en sequía, no damos buen fruto. Mi amor, desde hoy, pondremos nuestro granito de arena para ayudar a cambiar el rumbo de muchas vidas. Sobre todo, te amaré toda mi vida y siempre, estaré aquí para ti. Eres un hombre excepcional, has sido tan paciente conmigo.


  Roberto, me sonrió.


  —¡Te amo, Roberto, con todas las fuerzas de mi corazón! He decidido ser otra persona. He decidido ser feliz y hacerte feliz. He decidido perseguir mis sueños. No hay ningún imposible, cuando queremos alcanzar el cielo. Y es por esto, que hoy, acaba de cerrarse un capítulo oscuro y de soledad en mi vida, para comenzar uno nuevo, juntos. Se acabó el miedo. Se acabó la lluvia de rencores. ¡Bésame!


  Roberto, estaba feliz mientras me escuchaba. Yo había madurado y sanado tanto, veía en mi la satisfacción y mi felicidad, lo llenaba de alegría. Me sentía, y era mi héroe. Roberto, me tomó en sus brazos y tiernamente, me besó.


  Cualquier parecido a la verdad, es pura coincidencia.


  FIN
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    Amaya Vaz: (Nació en Santurce, Puerto Rico, el 3 febrero 1958, en un hogar muy pobre y con poca presencia de un padre. Un hogar violento, carente de amor y de todo lo esencial que necesita un niño. Es viuda de José Hernández con quien estuvo casada por 26 años. Es madre de dos hijos, abuela de 3 bellas niñas y un hermoso bisnieto. Reside en el pueblo de Trujillo Alto desde hace 49 años, donde se destaca en la labor social con los deambulantes de la región. Tiene el ministerio Amigos de la Calle, donde junto con Damaris Pizarro, mano derecha y amiga fiel, provee alimento a estos deambulantes. Esta novela, tiene relatos de la vida real que vivió la autora. Ella hábilmente entrelaza parte de sus vivencias con hechos verídicos de la justicia y críticas del gobierno, en una historia de valentía y de triunfo ante la adversidad.
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